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DISCURSOS.

VOZ DEL

Aquella mal entendida máxima, de que Dios se ex­
plica en la voi del paeblo , «olorizó fa plebe para tira­
nizar el buen j 'iíc io , y erigió en ella una potestad tri­
bunicia, capar de oprimir la nobleza literaria. Es este 
un error, de donde nacen infinitos; porque asentarla 
la conclusión de que la multitud sea refiha de la ver­
dad, todos los desaciertos de el vulgo se veneran como 
inspiraciones de d  cielo. Esta consideración me muevo á 
oombatirel primero este error, haciéndome la cuenta 
áe que venzo m ndios enemigos en uno «rio, ó á lo mé- 
n«f de que será más ftcil eipugnar los demas errores, 
quitándoles primero el patrocinio que les da la voz co­
mún en la estimación de los hombres ménos cautos;

S I .

¿Estimes ju d ic in , non numeres, decía Séneca (I). 
El valor de las opiniones se fft de computar por el pe­
so, no por el número de tes almas. Los ignorantes, por 
ler muchos, no dejan de ser ignorantes. ¿ Qué acierto, 
pws, se puede esperar de «us resduciones? Antes es 
de creer que la multitud añadirá estorbos á fa verdad, 
creciendo lo» sufragios al error. Si fué superstición e i -  
tmagante de Jos Molo sos, pueblos antiguos de Epiro, 
constituir el tronco do una encina por órgano de Apo­
lo, no lo seria ménos conceder esta prerogativa á toda 
U selva Dodonea. Y si de und piedra, sin que el artí­
cela pula, no puede resultar la imágen de Minerva, 
la misma imposibilidad quedará en p ié, aunque se 
jrnten todos los peñascos de la montaña. Siempre al­
canzará más w i discreto solo, que ana gran turba de 
necias; como verá mejor al sol una águila sola, que un 
«jérritode lechuzas.

Preguntado alguna yez el papa Juan XX11I qué cosa 
en la que distaba más de la verdad, respondió que el 
üctároen del vulgo. Tan persuadido estaba á lo mismo 
d severísimo Focion, que, orando una vez en Aténas, 
eorao viese que todo el pueblo, de común consenti- 

, levantaba la voz en su aplauso, preguntó á 
fe»amigos que tenia cerca de si, qüe en qué había 
*osdo; pareciéndole que en la ceguera de el pueblono 
cabia aplaudir sino los desaciertos. No apruebo senten­
cias tan rigorosas, ni puedo considerar al pueblo como 
«otíporfa preciso de el hemisferio de la verdad. Algunas 
▼eces acierta; pero es por ajena luz, ó por casualidad.

PUEBLO.

No me acuerdo qué sabio compara el vulgo á la luna, 
á razón de su inconstancia. También tenia lugar la 
comparación, porque jumas resplandece con luz pro­
pia : ¿Yon ou»«7íum in litigo , non ra tio , non dis­
crimen, non diligentia, decia Tulio (2). No hoy den­
tro de esle vasto cuerpo luz nativa con que pueda dis­
cernir lo verdadero de lo falso. Toda ha do ser presta­
da, y áun esa se queda en la superficie; porque mi 
opacidad hace impenetrable ¿ los rayos el fundo.

Es el pueblo un inslrumento de varias voces, que si 
no por un rarísimo acaso, jnnias se pondráu por si mis- 
mas en el debido tono, basta que alguna mano sábia las 
temple. Fué sueño de Epicuro pensar que infinitos 
átomos, vagueando libremente por el aire al ímpetu 
del acaso, sin el gobierno de alguna mente, pudiesen 
formar este admirable sistema del orbe. Pedro Gasendo 
y los demas reformadores modernos de Epicuro aña­
dieron á ese confuso vufgo el régimen de la suprema 
inteligencia. Y áun supuesto ese , no se puede entender 
cómo, sin formas que pulan la rudeza de la materia, 
prodozca la tierra la más humilde planta. Poco se dis­
tingue el vulgo de los hombres de el vulgo de los Átomo?. 
De la concurrencia casual de sus dictámenes, apénas 
podrá resultar jamas una ordenada sé ríe de verdades 
fijas. Será menester que la suprema inteligencia sea in­
tendente de la obra; pero ¿cómo lo hace ? usando, como 
de subalternos suyos, de hombres sabios, que son las 
formas que disponen y organizan esos materiales entes.

Los que dan tanta autoridad á la voz común, no 
preveen una peligrosa consecuencia, que está muy ve­
cina á su dictámen. Si á la pluralidad de voces se hu­
biese de fiar la decisión de las verdades, la sana doc­
trina se había de buscar en el alcoran do Malioma , no 
en el evangelio de Cristo. No los decretos de el Popa, 
sino los de el mustí habrían de arreglar las costumbres; 
siendo cierto que más votos tiene á su favor en el mun­
do el alcoran que el evangelio. Yo estoy tan lujos de 
pensar que el mayor número deba captar el asenso, 
que ántes pienso se debe tomar el rumbo contrario; 
porque la naturaleza de los cosas lleva que en el mundo 
ocupe mucho mayor país el error que la verdad. El 
vulgo de los hombres, como la ínfima y más humilde 
porcion de el orbe racional, se parece al elemento de la 
tierra, en cuyos senos se produce poco oro, pero mu­
chísimo hierro.

W Epístola SO, (!) Qral pro PIiM.



§ H
Quien consideráre que para la Terdad no hay más 

que una senda, y para el error infinitas, no extrañará 
que caminando los hombres con tan escasa luz, se des­
caminen los más. Los conceptos que el entendimiento 
forma de las cosas, son como las figuras cuadriláteras, 
que sólo de un modo pueden ser regulares; pero de in­
numerables modos pueden ser irregulares, ó trapecias, 
como las llaman los matemáticos. Cada cuerpo en su 
especie, sólo por una medida puede salir rectamente 
organizado; pero por otras infinitas puede salir mons­
truoso. Sólo de un modo se puede acertar; errar de in­
finitos. Aun en el cielo no hay más que dos puntos fijos 
para dirigir los navegantes. Todo lo demas es voluble. 
Otros dos puntos fijos hay en la esfera del entendi­
miento : la revelación y la demostración. Todo el résto 
está lleno de opiniones, que van volteando y sncedién- 
dose unas á otras, según el capricho de inteligencias 
motrices inferiores. Quien no observáre diligente aque­
llos dos puntos, ó uno de ellos, según el hemisferio por 
donde navega, esto es, el primero en el hemisferio de 
la gracia, el segundo en el hemisferio de la naturaleza, 
jamas llegará al puerto de la verdad. Pero asi como en 
muy pocas partes de el globo terráqueo miran derecha­
mente las agujas magnéticas á uno ni á otro polo, si 
que las más declinan de él, ya más, ya ménos grados; 
ni más ni ménos en muy pocas partes de el mundo atina 
el entendimiento humano con uno ni otro polo de su 
gobierno. Al polo de la revelación sólo se mira dere­
chamente en dos partes pequeñas: una de la Europa, 
otra de la América. En todas las demas se inclina, ya 
más, ya ménos grados. En los países de los herejes ya 
tuerce bástente la aguja; más aún en los de los maho­
metanos ; muchísimo más en los de los idólatras. El 
polo de la demostración sólo tiene inspectores en el cor­
to pueblo de ios matemáticos, y áun ahí se padecen á 
veces algunas declinaciones.

Pero ¿que es menester girar el mundo para hallar 
en varias regiones la sentencia de el común divorciada 
con la verdad ? Aun en aquel pueblo, que se llamó pue­
blo de Dios, tan léjos estuvieron muchas veces de ser 
una misma la voz de Dios y la de el pueblo, que ni áun 
consonancia tuvieron entre si. Tan presto se ponia la 
voz de el pueblo en armonía con la divina, tan presto se 
desviaba á la mayor disonancia. Propónele Moisés las 
leyes que Dios le habia dado, y todo el pueblo respon­
de á una voz : Cuanto Dios ha dicho ejecutarémos : 
Responditque omnis populus una voce: Omnia verba 
Domini, qua loctUusest, faciemus (4). ;Oh qué con­
sonancia tan hermosa de una voz con otral Apártese 
el maestro de capilla Moisés, que ponia en tono la voz 
del pueblo, y al instante el pueblo mismo congregado, 
despues de obligar á Aaron á que le fabricase dos ído­
los, levanta la voz diciendo, que aquellos son verdade­
ros dioses, á quienes deben su libertad : Dixeruntque: 
h isunt dii tu i, Israel, qui te eduxerunt de térra 
jEgipti. jOh qué disonancia tan horrible 1

Asi sucedió otras muchas veces. Pero el caso en que

fi) ExhU , U .
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pidieron rey á Samuel tiene algo de particular. La tos 
de Dios, por el órgano de el profeta, los disuadía de la 
elección de Rey. Pero ¡qué distante estaba la voz de 
el pueblo de ponerse en consonancia con el órgano dé 
Dios 1 Instan una y otra vez que se les dé rey; y ¿ en 
qué se Tundan ? en que las demas naciones le tienen : 
Erimus m» quoque sicut omnes gentes. Aquí se notan 
dos cosas: la una, que siendo voz de todo el pueblo, 
fué errada; la o tra, que no la eximió de error el ir ca­
lificada con la autoridad de todos los demas pueblos: 
Erimus nos quoque sicut omnes gentes. La voz del 
pueblo de Israel se puso en consonancia con las voces 
de todos los demas pueblos, y la consonancia con las 
voces de todos los demas pueblos la hizo disonante de 
la voz divina. Andaos ahora á gobernaros por voces co­
munes, sobre el fundamento do que la voz del pueblo 
es voz de Dios.

§ m.
En una materia determinada creí yo algún tiempo 

que la voz de el pueblo era infalible; conviene á saber: 
en la aprobación ó reprobación de los su ge tos. Parecía­
me que aquel que todo el pueblo tiene por bueno, cier* 
tamente es bueno; el que todos tienen por sabio, cier­
tamente es sabio, y al contrario. Pero haciendo más 
reflexión, hallé que también en este materia claudica al* 
gunas veces la sentencia popular. Estando una vez Fo- 
cion reprendiendo con alguna aspereza al pueblo de 
Aténas, su enemigo Demóstenes le dijo: « Mira que te 
matará el pueb!o si empieza á enloquecer.—Y á tí te 
matará, respondió Focion, si empieza á tener juicio.» 
Sentencia con que declaró*su mente, de que nunca ha­
ce el pueblo concepto sano en la calificación de sugetos. 
El hado infeliz de el mismo Focion comprobó en partead 
sentir, pues vino á morir por el furioso pueblo de Até> 
ñas, como delincuente contra la patria, siendo el hom­
bre mejor que en aquel tiempo tenia Grecia.

Ser reputado un ignorante por sabio, ó un sabio por 
loco, no es cosa que no haya sucedido en algunos pue­
blos. Y en órden á esto, es gracioso el suceso de los 
abderitas con su compatriota Demócrito. Este filósofo, 
despues de una larga meditación sobre las vanidades y 
ridiculeces de los hombres, dió en el extremo de reírse 
siempre que cualquiera suceso le traía este asunto á la 
memoria. Viendo esto los abderitas, que óntes le tenían 
por sapientísimo, no dudaban en que se habia vuelto 
loco. Y á Hipócrates, que florecía en aquel tiempo, es­
cribieron, pidiéndole encarecidamente que fuese á co­
rarle. Sospechó el buen viejo lo que e ra : que la enfer­
medad no estaba en Demócrito, sino en el pueblo, el 
cual, á fuer de muy necio, juzgaba en el filósofo locura 
lo que era una excelente sabiduría. Así le escribe á en 
amigo Dionisio, dándole noticia de este llamamiento 
de los abderitas, y relación que le habían hecho de la 
locura de Demócrito : Ego vero ñeque morbum ipsum  
esse pulo} sed immodicam docIrinam , qua revera non 
est immodica , sed ab idiotis putatur. Y escribiendo á 
Filopemenes, dice : Cum non insaniam , sed quandam 
excellentem menlis sanitatem vir ille declaret. Fué, 
en fin, Hipócrates á ver á Demócrito, y en una larga 
conferencia que tuvo con él, halló el fundamento de su



risa eo ana moralidad discreta y sólida, de que quedó 
convencido y admirado. Da puntual noticia Hipócrates 
de esta conferencia en carta escrita á Damageto, donde 
se leen estos elogios de Demócrito. Entre otras cosas le 
dice:«  Mi conjetura, Damageto, salió cierta. No e3tá 
loco Demócrito; ¿ntes es el hombre más sabio que be 
vislo. A mí con su conversación me hizo más sabio, y 
por mí á todoe ios demas hombres: Soc eral illud, Da- 
01agito, quod conjectabamus. Non insanit Democritus, 
sed w per omnia sapit, et nos sapientiores effecit, et 
per nos, omnes homines.

Séllame estas cartas en las obras de Hipócrates, dig­
nísimas, cierto, de ser leídas, especialmente la de Da­
ma ge to. Y de ellas se colige, no s4lo cuánto puede 
o ra r  el pueblo entero en el concepto que bace de algún 
individuo, mas también la ninguna razón con que tan­
tos autores pintan á Demócrito como un hombre ridi­
culo y semiCatuo, pues nadie le disputa el juicio y la 
sabiduría á Hipócrates; y este, habiéndole tratado muy 
despacio, da testimouio tan opuesto, que, por su dicbo. 
Tenia Á ser Demócrito el hombre más 'stibio y cuerdo 
áeel mundo. Otra carta se halla de Hipócrates áDemi­
ento, donde le reconoce por el mayor filósofo natural 
del orbe : Optimum natura, ac mundi interpretem te 
judicavi. Era entónces Hipócrates bastantemente an­
ciano, pues en la misma carta lo dice: Ego enim ad 
finan medicina non pert>eni, etiamsi jam  senex sim; 
y por tanto, capacísimo de hacer recto juicio de la doc­
trina de Demócrito. Lo que, á mi parecer, hace veri­
símil la acusación que algunos autores oponen á Aris­
tóteles, de que no expuso fielmente las opiniones de 
este y otros filósofos que le precedieron, á fin de esta­
blecer en el mundo la monarquía de su doctrina, des­
acreditando todas las demas, y haciendo, dice el gran 
Bacon de Verulamio, con los demas filósofos lo que ha­
cen los emperadores otomanos, que para reinar segu­
ros matan á todos sus hermanos. Pero volvamos á núes* 
tro propósito (1 ).

§ IV.

En cuanto á la virtud y el vicio, tomando uno por 
otro en su ge tos determinados, fueron tantos los errores 
de los pueblos, que se tropieza con ellos á cada paso 
es las historias. No hay más que ver, que los mayores 
embusteros del mundo pasaron por depositar toe de los 
•ecretosde e l cielo. Numa Pompilio introdujo en los ro­
mano* la policía y la religión que quiso, á favor de la 
üccton de que la ninfa Egeria le dictaba todo cuanto él 
proponía. Debajo de las banderas de Sertorio militaron 
ciegos k* españoles contra los romanos, por haberle 
creído que en una cierva blanca, que había criado á su 
modo y de quien con astucia se servia, ostentando que 
ubía por ella todas las noticias que por vias ocultas se 
le administraban, le hablaba la deidad de Diana. Ma- 
boma persuadió á una gran parte de la Asia que el ar­
cángel San Gabriel era nuncio que había deputado para 
él la corte celestial, debajo de la figura de una paloma, 
i  quien había enseñado á arrimarle el pico á la oreja.

(1) En la Apología ie alguno» personaje» notable» en la Mitorie, 
Mtiaot qie muchos crítico» u  indinan i que i» cartas de H¡- 
ptente* i Dewócrtto ion ispeest*».

VOZ DEL
Los más de los heresiarcas, aunque manchados de vi­
cios bastantemente descubiertos, fueron reputados en 
varios pueblos como archivos venerables de los miste­
rios divinos.

Dentro de el mismo seno de la Iglesia romana se pro­
dujeron semejantes monstruosidades. Tanquelino, hom­
bre flagiciosísimo, dado descubiertamente á toda tor­
peza , en el siglo undécimo fué venerado de todo ef 
pueblo de Ambéres por santo; en tanto grado, q u t 
guardaban como reliquia el agua en que se lavaba. LA 
república florentina, que nunca pasó por pueblo ru­
do, respetó muchos años, como hornee santo y dotado 
de espíritu profético, á fray Jerónimo de Savonarola, 
hombre de prodigiosa facundia y áun mayor sagacidad, 
que les hizo creer que eran revelaciones sus conjeturas 
políticas y los avisos ocultos que tenia de la corte de 
Francia, sin embargo de que muchas de sus prediccio­
nes salieron falsas, como la de la segunda venida de 
Cárlos VIII á Italia, de la mejoría de Juan Pico de la 
Miróudula en la enfermedad de que dos dias despues 
murió, y otras. Ni haberle quemado en la plaza pública 
de Florencia bastó para desengañar á todos de sus im­
posturas , pues no sólo los herejes le veneran como un 
hombre celestial y precursor de Lutero, por sus vehe­
mentes declamaciones contra la corte de Roma, mas 
áun algunos católicos hicieron su panegírico, entre los 
cuales sobresalió Marco Antonio Flaminio, con este her­
moso, aunque falso, epigrama :

Dum [era flamma tuos , R ieronim e, p o t t iU r  ortu»
Religio M iT U  dilaniata c o m í

F levii, el O h, á iz i l ,  entdele* pa ró te  fltmnur.
P arcU t, tnnl Uto viscera %o¡tra rogo.

Lo que ha habido en esta materia más mostruoao es, 
que algunas iglesias particulares celebraron y dieron 
culto como á santos á hombres perversos, ó que mu­
rieron separados de la comunion de la Iglesia romana. 
La iglesia de Limoges celebró solemnemente mucho 
tiempo con rezo propio, que áun hoy existe en el Bre­
viario antiguo de aquella iglesia, á Eusebio Cesariense, 
que vivió y murió en la herejía arriana, por equivo­
cación, á lo que se puede discurrir, que hubo al prin­
cipio, de Eusebio, obispo de Cesarea en Capadocia, su­
cesor de san Basilio, con Eusebio, obispo de Cesarea 
en Palestina, de quien hablamos. Bien sé que uuo ú 
otro autor dicen que Eusebio se redujo en el concilio 
N ice no á la creencia católica, y fué despues constante 
en ella ; pero contra tantos testimonios en contrarío y 
contra sus mismos escritos, que, al parecer, carece su 
defensa de toda probabilidad. La iglesia de Turón ve­
neró á un ladrón como mártir, y le tenia erigido altar, 
que destruyó, sacando de su error al pueblo, san Mar­
tin , como afirma Sulpicio Severo, en su Vida.

§ V.

Para desconfiar de el todo de la voz popular no hay 
sino hacer reflexión sobre los extravagantísimos errores, 
que en materia de religión, policía y costumbres se 
vieron y se ven autorizados con el común consenti­
miento de varios pueblos. Cicerón decía que no bay

PUEBLO. O



disparate alguno tan absurdo, que no le haya afirmado 
algún filósofo : Nihil tam absurdum dici potest, quod 
non dicatur ab aliquo jilosoforum (1). Con más razón 
diré yo que no hay desatino alguno tan tnostruoso 
que no esté patrocinado de el consentimiento uniforme 
de algún pueblo.

Cuanto la luz de la razón natural representa abomi­
nable , ya en esta, ya en aquella región, pasó y áun 
pasa por lícito. La mentira, el perjurio, el adulterio, 
e) homicidio, el robo; en fin, todos los vicios lograron 
ó logran la general aprobación de algunas naciones. En­
tre I03 antiguos germanos *1 robo hacia al usurpador 
legítimo dueño de lo que hurlaba. Los herulos, pueblo 
antiguo poro distante del mar Báltico, aunque su situa­
ción no srt sabe á punto fijo, mataban todos los enfer­
mes 7 ?i?jos, ni permitían á las mujeres sobrevivir i  
ins maridos. Más bárbaros aun los caspianos, pueblos 
de la Scitia, encarcelaban y hacían morir de hambre á 
nía propios padrea cuando llegaban á edad avanzada. 
¿Qué deformidades no ejecutarían unos pueblos de Etio­
pía, que, según Eliano, tenían por rey á un perro, sien­
do este bruto, con sus gestos y movimientos, regla de 
todas sus acciones? Fuera de la, Etiopía, señala Plinio 
los toembaros, que obedecían al mismo dueño.

Ni está mejorado en estos tiempos el coraron de el 
mundo. Son mucliaslas regiones donde se alimentando 
carne humana, y andan á caza de hombres como de 
fieras. En el palacio de el rey do Maeoco, dueño de una 
grande porcion de ia Africa, junto á Congo, se matan 
diariamente, á !o que afirma Tomas Cornelio, doscientos 
hombres, entre delincuentes y esclavos de tributo, para 
plato de el rey y de sus domésticos, que son muellísi­
mos. Los yagos, pueblos de el reino de Ansico, en la 
misma Africa, no solo se alimentan de los prisioneros 
que liaren on la guerra, mas también de los que entre 
¿los mueren naturalmente; de modo quo en aquella 
nación los muertos no tienen otro sepulcro que el estó­
mago de los vivos. Todo el mundo sabe que en muchas 
partes de el Orietile hay la bárbara costumbre de que­
marse vivas 1»S mujeres cuando mueren los maridos; y 
aunque esta no es absoluta necesidad, rarísima ó nin­
guna deja do ejecutarlo, porque queda despues infame, 
despreciada y aborrecida de todos. Entre los cafres to­
dos los parientes de el que muere tienen la obligación 
de cortarse el dedo pequeño de la mano izquierda, y 
echarle en el sepulcro de el difunto.

¿Qué diré do tas licencias que tiene la torpeza en va* 
rkis naciones? En Malabar pueden las mujeres casarse 
con ouantos maridos quisieren. En la isla de Ceilan, en 
casándose la mujer, es coinun á todos los hermanos del 
marido, y pueden los dos consortes divorciarse cuando 
quieran, pora contraer nueva alianza. En el reino de Ca- 
licut todas las nuevas esposas, sin excepción de la mis­
ma Beina, antes de permitirse al uso de sus maridos, 
son entregadas á la lascivia de alguno de sus brahmanes 
ó sacerdotes, En la Mingrelia, provincia du la Georgia, 
donde son cristianos cismáticos con mezcla de varios 
errores, el adulterio pasa por acción indiferente; y asi, 
rarísima porsona hay, ni de uno ni de otro sexo, que

(1) UtoQ a Ót tífkst.
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guarde fidelidad á su consorte; bien es verdad que el 
marido, en el caso de sorprender á la mujer en adul­
terio, tiene derecho para hacer pagar al adúltero un 
cochino, que es muy buena satisfacción* y suele eer 
convidado á comer de él el mismo reo.

§ VI.

Sería cosa Inmensa si me pusiese á referir las extra­
vagantísimas supersticiones de vanos pueblos. Los an­
tiguos gentiles, ya se sabe que adoraron los más des­
preciables y viles brutos. Fué deidad de una nación la 
cabra, de otra ia tortuga, de otra el escarabajo, d« 
otra la mosca Aun los romanos, que pasaron por la 
gente mas hábil del orbe, fueron extremadamente ridi­
culos en la religión , como san Agustín, en varias par­
tes de sus fibros de la Ciudad de Dios, les echa en ros­
tro; en que lo más especial fué aquella innumerable 
multitud de dioses que introdujeron, pues sólo para 
cuidar de las mieses y granos, tenían repartidos entre 
doce deidades doce oGcios diferentes. Para guardar la 
puerta de la casa habia tres: el dios Loroulo cuidaba 
de la tabla, la diosa Cardea cuidaba del quicio, y el 
dios Limen tino del umbral; en que con gracejo los re­
darguye san Agustín de que, teniendo cualquiera por 
bastante un hombre sólo para portero, no pudiendo un 
dios sólo hacer k> que hace un hombre sólo, pusiesen 
tres en aquel ministerio. Plinio, que va por el extremo 
opuesto de negar toda deidad, ó por lo ménos de dudar 
d8 la deidad y negar la providencia, hoce la cuenta de 
que era, según la supersticiosa creencia de Jos roma­
nos , mayor el número de las deidades que el de los 
hombres : Qtwm ob revi major calitum  populat, 
etiam quam hominum intelligi potest (2). El cómpu­
to es Ojo; porque cada uno se formaba una deidad sin­
gular en su propio genio, y sobre eso adoraba todos ios 
dioses comunes; cuya multitud se puede colegir, no 
sólo de lo que acaba de decirnos san Agustín, mas tam­
bién de lo que dice el mismo Plinio, que llegaron á eri­
girse templos y aras á las mismas dolencias é incomo­
didades, que padecen los hombres: Mor bis etiam inge­
nera descriptis, et multis etiam pestibus, dum esse pla­
catas trepido metu cupimus. Y es cierto, que la Fie­
bre tenia un templo en Roraa, y etro la mala Fortuna.

Los idólatras modernos no son ménos ciegos que los 
antiguos. El demonio, con nombre de tal, es adorado 
de muchas naciones. En Pegó , reino oriental de la pe­
ninsula de la India, aunque reverencian á Dios como 
autor de todo bien , más cultos dan al demonio, á quien 
con una especie de maniqueismo creen autor de todo 
mal. En la embajada que hizo á la China el difunto czar 
de Moscovia, habiendo encontrado los de la comitiva en 
el camino á un sacerdote idólatra orando, le pregunta­
ron, á quién adoraba, á lo que él respondió en tono muy 
magistral: «Yo adoro á un dios, al cual el Dios que 
vosotros adorais arrojó de el ciclo; pero, pasado algún 
tiempo, mi dios ha de precipitar de el cielo al vuestro, y 
cntónces se verfn grandes mudanzas en los hijos de los 
hombres.» Alguna noticia deben de tener en aquella

(IjUbro i , «pimío tu
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región de la caída de Lucifer; pero buen redentor espe­
ran ai aguardan á que vuelva al cielo esa deidad suya. 
Por motivo poco ménos ridiculo no maldicen jamas a) 
diablo kw jecides (secta que hay en Pereia y en Tur­
quía ), y e s , que temen que algún dia se reconcilie con 
Dios, y se vengue de tas injurias que ahora se le 
hacen.

En ei reino de Sian adoran un elefante blanco, á cuyo 
obsequi^ continuo están destinados cuatro mandari­
nes, y le sirven comida y bebida en vajilla de oro. En 
la isla de Ceilan adoraban un diente, que decían haber 
caído de la boca de Dios; pero habiéndole cogido el 
portugués Constantino de Berganza, le quemó, con 
grande oprobio de sus sacerdotes, autores de la fíbula. 
En el cabo de Honduras adoraban los indios á un es­
clavo ; pero al pobre no le duraba ni la deidad ni la 
vida más de un año, pasado el cual, le sacrificaban, sus* 
titujendo otro en su plaza. ¥  es cosa graciosa, que 
creían podía hacer í  otros felices quien á sí propio no 
podía redimirse de las prisiones y guardas, con que 
le tenian siempre asegurado. En la Tartaria Meridio­
nal adoran á  un hom bre, á quien tienen por eterno, 
dejándose persuadir ¿ ello con el rudo artificio de los 
Hcerdotes destinados á su culto, los cuales sólo le 
muestran en un lugar secreto de el palacio ó templo, 
cercado de muchas lámparas, y siempre tienen de pre­
vención escondido otro hombre algo parecidoá él, para 
ponerte en su lugar cuando aquel muera, como que es 
aetnpre ei mismo. Llámanle Lamo, que signiücalo 
mismo que padre eterno, y es de tal modo venerado, 
que los mayores señores solicitan con ricos presentes 
alguna parte de las inmundicias que excreta, para 
traeria en una caja de oro pendiente al cuello, como 
singularísima reliquia. Pero ninguna superstición pa­
rece ser más extravagante que la que se practica en 
Balia, isla del m ar de la India, al oriento de la de Java, 
ácode no sólo cada individuo tiene su deidad propia, 
iquella que se le antoja á su capricho, ó un tronco, ó 
osa piedra, ó un bruto; pero muchos (porque también 
tienen esa libertad ) se la mudan cada d ia , adorando 
diariamente lo primero que encuentran al salir de casa 
por la mañana ( 1).

(1) Lo que decimos de tos sacerdotes de la Tartaria Meri<iio- 
Ml.qot midtienen aqoellos pueblos en la creencia extravagante 
i t  fie  el { n o  Lama es eterno, con el rudo artificio de tener es­
condida es el mismo templo, donde aquel resida, otro bombre 
Jigo parecido i  é l , para sustituir en sn lagar coando muera, comu 
qae es Idénticamente la misma persona ; aunque s referido por va* 
tíos escritores, no es asi. En la descripción de el imperio de la Chi- 
aa j Tartaria del padre Du-Ha!de, sobre el segero testimonio de el 
paira R tgis, m isionero jesuíta, observador ocular de tas costum­
bres j  supersticiones de el Tbibet, donde reside el graa Lama, so 
k t qw io que creen aquellos paganos, i  persuasión de sus sa­
cerdote s,es, que Foe, deidad suya, adorada no silo ea el Tbíbet, 
a»s es otros machos países de el O riento, habita i  reside en el 
Fia U rna, como espirita que le anim a, y que cuando el que 
hace representación de gran Lama muere, «lio nuaere aparente­
mente, trasladándote sa espirita i  otro hombre, iqael que de­
signio los sacerdotes 6 lamas subalternus, 4,quieues cree el puo- 
Hoqoe tienen sellas infalibles para conocer en qoléa reside de 
m ctd u  deidad; y «si no dejan de continuar h  adoracton.

PUEBLO. 1

§ YII

I  Qué diré de los disparates históricos que en mu­
chas naciones se veneran como tradiciones irrefraga­
bles? tos arcades juzgaban su origen anterior á la 
ereacion de la luna. Los del Perú tenían á sus rayes por 
legítimos descendientes de el sol. Los árabes creen como 
artículo de fe la existencia de un ave que llaman Anca 
Megareb, de tan portentoso tamaño, que sus huevos 
igualan la mole de los montes, la cual, despues que 
por cierto insulto, la maldijo su profeta Handala, vive 
retirada en una isla inaccesible. No tiene ménos asen­
tado su crédito entre los turcos un héroe imaginario, 
llamado Chederles, que dicen fué capitan de Alejan- 
dro; y habiéndose hecho inmortal, como también su 
caballo, con la bebida de Ja agua de cierto tío, anda 
hasta hoy discurriendo por el mundo, y asistiendo á 
los soldados que le invocan; siendo tanta la satisfacción 
con que aseguran estos sueños, que cerca de una me*- 
quita destinada á su culto muestran los sepulcros de 
un sobrino y un criado de este caballero andante , por 
cuya intercesión, añaden, se hacen en aquel sitio con­
tinuos milagros.

En fin , si se registra país por pafe, todo el mapa in­
telectual de el orbe, exceptuando las tierras donde es 
adorado el nombre de Cristo, en el resto de tan dilata­
da tabla no se hallarán sino borrones. Totto país es 
Africa, para engendrar monstruos. Toda provincia es 
Iberia, para producir venenos. En todas partes, como en 
Licia, se fingen quimeras. Cuantas naciones carecen de 
la luz de el Evangelio, están cubiertas de tan espesas 
sombras, como en otro tiempo Egipto, No hay pueblo 
alguno que no tenga mucho de bárbaro. ¿Qué se sigue 
de aquí ? que la voz de el pueblo está enteramente des­
nuda de autoridad, pues tan frecuentemente la vemos 
puesta de parte de el error. Cada uno tiene por infalible 
la sentencia que reina en su patria; y esto sobre el 
principio, que todos lo dicen y sienten asi. ¿Quiénes 
son esos todos? Todos losideel mundo? No; porque 
en otras regiones se siente y dice lo contrario. Pues ¿no 
es tan pueblo uno como otro? ¿ Por qué ha de estar 
mas vinculada la verdad á la voz de este pueblo que á 
la de el otro? ¿No más que porque este es pueblo mió, 
y el otro ajeno? Es buena razón.

§ VIII.

No he visto quo alguno de aquellos escritores dog­
máticos que concluyentemente han probado por varios 
capítulos la evidente credibilidad de nuestra santa fe, 
introduzca por uno de ellos el consentimiento de. tan­
tas naciones en la creencia de esos misterios, pero si el 
consentimiento de hombres eminentísimos en santidad 
y sabiduría. Aquel argumento tendrá evidente instan­
cia en la idolatría y en la secta mahometana ; este no 
tiene respuesta ni instancia alguna ; porque, si se nos 
opone el consentimiento de los filósofos antiguos en la 
idolatría, procede la objeción sobre supuesto falso; 
constando por testimonios irrefragables que aquellos 
filósofos en materia de religión no sentían con el pue­
blo. El mis sabio de los romanos, Marco Varron, dis-
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tinguift, entre los antiguos, tres géneros de teología: 
la natural, la civil y la poética. La primera era la que 
existía en la mente de los sabios, la segunda regia la 
religión de los pueblos, la tercerq era invención de 
los poetas. Y de todas tres, sola la primera tenían por 
verdadera los filósofos. La distinción do las dos prime­
ras, ya Aristóteles la babia apuntado en el libro xu de 
los Metafísico», capitulo xu, donde dice que en las opi- 
uiones comunicadas de los siglos antecedentes» en ór- 
den á los diosas, liabia unas cosas verdaderas, otras (si­
sas, pero inventadas para el uso y gobierno civil de los 
pueblos : CcBtera vero fabulose ad multitudinis per- 
tuasionem, etc. Es verdad que, aunque aquellos filó­
sofos no sentían con el pueblo, hablaban en lo común 
con el pueblo, que lo contrario era muy arriesgado; 
porque á quien negaba la pluralidad de dioses le te­
nían, como le sucedió á Sócrates, por impío; conque, 
en la voz del pueblo estaba todo el error, y en lo mente 
de pocos sabios se encarcelaba lo poco ó mucho que 
había de verdad.

Ménos áun se puede oponer á la moral evidencia que 
presta á la credibilidad de nuestros misterios el consen­
timiento de tantos hombres, á todas Juces grandes, el 
decírl que también entro los herejes bay y ha habido 
itiucltcs sabios; porque estos padecen dos gravísimas 
excepcionos. La primera es, que la doctrina no fué 
acompañada de la virtud. Entre los heresiarcas apénas 
hubo uno que no estuviese manchado con vicios inuy 
patentes. Entre los que los siguieron, ni los mismos par- 
cíales reconocen alguno de santidad sobresaliente. Uno 
ú otro, que se quisieron meter á profetas, fueron la risa 
de los pueblos, al ver falsificadas sus profecías, como 
sucedió en nuestros tiempos á monsieur Jurieu, cuyas 
erradas predicciones áun boy son oprobio de los protes­
tantes. La segunda excepción e s , que entre esos mis* 
mos herejes doctos falta el consentimiento: Unusquisque 
in viam suam decimavit. Tan léjos van de estar unos 
con otros de acuerdo, que ni áun lo está alguno de ellos 
consigo mismo. Es materiji de lástima y de risa ver en

sus proprios escritos las frecuentes contradicciones da 
loe mayores hombres que han tenido, y esto en los ar­
tículos más substanciales. Este fué el gran argumento 
con que azotó terriblemente á todos los herejes el insig­
ne obispo meldense, Jacobo Benigno Bosuet, en su His­
toria de lat variatione» de ía i  ig lm ai protestante*. 
Duélame mucho de que esta maravillosa obra no esté 
traducida en todas las lenguas europeas; pues ni áun 
sé que baya salido hasta altora de el idioma francés al la­
tino, cuando otres libros inútiles, y áun nocivos, bailan 
traductores en todas las naciones.

No obstante todo lo dicho en este capitulo, concluiré 
señalando dos sentidos, en los cuales únicamente, y no 
en otro alguno, tiene verdad la máxima de que ia voz 
de el pueblo es voz de Dios. El primero es, tomando por 
voz de el pueblo el unánime consentimiento de todo el 
pueblo de Dios; esto es, de 1& Iglesia universal, la cual 
es cierto no puede errar en las materias de fe ; no por 
imposibilidad antecedente, que se siga á la naturaleza 
de las cosas, si por la promesa que Cristo la hizo, de su 
continua asistencia y de la de el Espíritu Santo eo ella. 
Dije todo el pueblo de Dio», porque una gran parte de 
la iglesia puede errar, y de hecho erró en el gran cie­
rna del Occidente; pues los reinos de Fraucia, Castilla, 
Aragón y Escocia tenian por legítimo papa á Clemen­
te Vil; el resto de la Cristiandad adoraba á Urbano VI; 
y de los dos partidos, es evidente que alguno erraba. 
Prueba concluyente de que dentro de la misma Cris­
tiandad puede errar en cosas muy substanciales, no sólo 
algún pueblo grande, pero áun la coleccion de muchos 
pueblos y coronas.

El segundo sentido verdadero de aquella máxima es, 
tomando por voz de el pueblo la de lodo el género Huma­
no. Es por lo ménos moralmente imposible que todas 
las naciones de el mundo convengan en algún e rro r; y 
así, el consentimiento de toda la tierra en creer la 
existencia de Dios, se tiene entre los doctos por una de 
las pruebas concluyentes de este artículo.

LA POLITICA MAS FINA.

§ L

El oentro de toda la doctrina política de Maquiavelo 
viene á estar colocado en aquella maldita máxima suya, 
da que para las medras temporales « la simulación de 
la virtud aprovecha; ia misma virtud estorba», üe este 
punto sale, por lineas rectas, el veneno á toda la cir­
cunferencia de aquel dañado sistema. Todo el mundo 
abomina el nombre de Maquiavelo, y casi todo el mundo 
le sigue. Aunque, por decir la verdad, 1a práctica de el 
mundo no se tomó de la doctrina de Maquiavelo; ánles 
la doctrina de Maquiavelo se tomó de ia práctica del mun­
do. Aquel depravado ingenio enseñó en sus escritos lo

mismo que é! había estudiado en los hombres. E! mundo 
era el mismo ántes de Maquiavelo que es ahora, y se en­
gañan mucho los que piensan que ios siglos se fueron 
maleando asi como se fueron sucediendo. La edad de oro 
no existió sino en la idea de los poetas; la felicidad que 
fingen en ella, sólo la gozaron un hombre y una mujer, 
Adán y Eva, y eso con tanta limitación de tiempo, que 
bien léjos de llegar á un siglo, según muchos padres m  
duró un día entero.

No bay sino revolver las historias, asi sagradas como 
profanas, para ver que la política de los antiguos no fué 
mejor que la de los modernos; yo creo que fué peor. 
Apénas se sabia otro camino para el templo de la For*
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tona, que el que rompía la violencia ó fabrícala el en­
gaño. Duraban la fe y la amistad lo que duraba el Ín­
teres. La religión y la justicia servían de pedestal a' 
¡dolo de la conveniencia. Ovidio y Aulo Celio refieren, 
que cuando Tarquino quiso fabricar, en honor de Júpi­
ter, el gran templo de el Capitolio, arruinó, para hacerle 
ampo, los templos pequeños de otros muchos dioses, 
los cuates cedieron á Júpiter, exceptuando el dios lla­
mado Término, que do quiso ceder; y asi, se mantuvo 
su estatua, juntamente con la de Júpiter, en el templo 
Capitolino:

Termbnt, nt velera ■memortnt, conventus in tir it 
R atitU , el Magno cmm Jote tempta tenet.

Esta ficción noe descubre una verdad. El término á 
donde los hombres caminan es la conveniencia que pre­
tenden; y e s  esta una deidad que nunca quiso ceder 
al mismo Jú p ite r; porque ya desde los tiempos anti­
quísimos, ut veteres memorant, el ínteres disputó pre­
ferencias á la religión.

Bien antiguo fué Polibio, y ya en su tiempo había no 
uno sioo muchos Maquiavelo^, que enseñaban que el 
manejo de las cosas públicas era imposible sin dolos y 
alevosías: Non desunt, quiin tam crebro tt¿u doli mali 
netxuarium eum esse dicant ad publicarum, rerum 
administrationem ( i) . Aun con más expresión se oye 
«i Locano la máxima fundamental de Maquiavelo al 
malvado Fo ti no, en la oracion que hizo al rey de Egip­
to Ptolomeo, para que, contra los vínculos dol agrade­
cimiento y de la palabra dada, quitase la vida al gran 
Pompejo:

Sfdern Urr» 
üt distant, et jbm na  «wri, tic utile rtcto.

Esto es puntualmente decir que la virtud está reñi­
da con la propria utilidad, y que es menester abandonar 
la justicia para negociar la conveniencia. Poco despues 
ande que el que se resol viere á ser piadoso y justo, se 
desterre voluntariamente de la córte, porque en ella 
mío es patrocinado el vicio.

Eseat a*¡*
Qui n l t  e tt t  píut.

Esta es la creencia del mundo, no sólo de algunos po­
cos, y lo fué en todo tiempo. Lo que estamparon en sus 
libra Maquiavelo, Hobbes y otros politicos infames, es 
lo mismo que á cada poso se oye en los corrillos: que 
la virtud es desatendida; que el vicio ^  halla sublima­
da; que la verdad y la justicia vivon desterradas de las 
nías; que la adulación y la mentira son las dos alas con 
qw se vuela á las alturas. Suponiendo, pues, que este 
sea error, dele colocarse en el catálogo de los errores 
comuoes; y el demostrar que lo es, será el asunto de 
este capítulo, dando á conocer, contra lá opinion del 
mondo, que la política más fina y más segura, áun para 
lograr las conveniencias de esta vida, es la que estriba 
«justicia y verdad.

U) Libra xiu, ttittor.

§ n-
Confesaré, lo primero, que los que aspiran á usurpa­

dores no pueden serlo sino por medio de maldades; 
porque para el término de la insolencia no hay camino 
por el país de la virtud. Pero ¿quién dirá que estos son 
politicos sutiles? Son los más ciegos y errados de todos, 
pues siguen una senda que está toda bañada en sangre. 
Poquísimos caminaron por ella, que no perdiesen igno­
miniosa y violentamente la vida ántes de llegar al tér­
mino señalado. Apénas se ven en toda esa carrera sino 
hombres colgados de patíbulos, troncos tendidos en ca­
dalsos , miembros despedazados de fieros, victimas sa­
crificadas á la venganza de el ofendido, en cenizos. Allá 
so ve, á lo último de la carrera, tal cual que I legó á la do­
minación por este camino. Pero uno ú otro feliz ¿acaso 
contrapesa á tanto espectáculo sangriento? ¿Quién se 
fia á un piélago sembrado de escollos, cubierto de ca­
dáveres y tablas, sólo porque en el espacio de muchos 
siglos llegaron por él al puerto deseado tres ó cuatro 
bajeles? Añádense á los riesgos de el naufragio los traba­
jos y sustos de la navegación, pues es cierto que los que 
navegan por un mar proceloso, áun ántes de padecer la 
tormenta, llevan otra tempestad dentro del alma. Los 
que de particulares aspiran á soberanos, viven con afan 
y sobresalto perpetuo, para morir despues con ignomi­
nia ; y así aquella fatiga como este riesgo se lo llevan pe­
gados á su fortuna, áun cuando logren la empresa; por­
que lodos los tiranos viven con susto, y rarísimo muere 
en su lecho. Pues ¿cómo pueden considerarse estos ni 
áun medianos políticos? La política, en el sentido que 
aquí la tomamos, es un arte de negociar la convenien­
cia propia. Pues ¿qué convenienda hay en caminar por 
una vida trabajosa á una muerte violenta? Digo que á 
sugetos de tan desordenada ambición, bien léjos de con­
templarlos políticos hábiles, los debemos tener por con­
sumados necios.

Hay, empero, entre estos, algunos, que es poco lla­
marlos necios; porque es razón declararlos locos rema» 
lados; y son aquellos que, áun con conocimiento de que 
van al precipicio, se empeñan en escalar la cumbre: ge­
nios émulos de las vanas exhalaciones, que, por brillar 
en la altura, consienten en ser reducidas á ceniza, y 
más quieren una brevísima vida en la elevación deol aire, 
que larga duración en la humildad de la tierra. Estoa 
toman por divisa aquella empresa de Saavedra: Dwa lu­
ctam, peream. Como resplandezca, roas que perezca. 
Tal fué la ambiciosa Agripioa, que, cuando los caldeos 
la dijeron que su hijo Nerón lograría el imperio, pero 
la había de quitar á ella la vida, respondió animosa: 
Occidal, dum imperet: Como reine, no importa que me 
mate. Tal fué la inglesa Ana fiolena, que, viéndose por 
sus adulterios condenada á muerto, dijo con orgullo 
que, hiciesen lo que quisiesen con ella, no podían qui­
tarla haber sido reina de Inglaterra; como que tenia por 
más dicha haber sido reina, aunque muriese en la flor 
de su edad con afrenta, que lograr de particular una 
vida larga con honra. En genios de este carácter de­
bemos mirar con lástima, no sólo la desgracia, mas tam­
bién la demencia. Y como á los que no conocen el riesgo 
de su ambición, los degradamos de políticos por necios,



á lo* que, conociéndola, se meten en él, con más razón 
debemos degradarlos por locos.

§ m.
También confesaré, que algunos de los políticos ini­

cuos y dolosos lograron favorable el aire de la fortuna 
hasta la muerte. Filipo, rey de Macedonia y padre de 
Alejnndro, lué feliz en casi todas sus empresas, debiendo 
en ellas otro tanto á sus dolos que á sus armas, igual­
mente favorecida de Mercurio que de Marte en sus con­
quistas. Y si la injusticia que hizo á Pausanias en no que­
rer castigar la abominable torpeza, que en él violenta­
mente habia ejecutado Attalo, capitan de Filipo, no hu­
biera irritado á aquel generoso mancebo de modo, que 
mató á puñaladas ai príncipe injusto, se pudiera decir 
que ninguna maldad habia peijudicado A su fortuna. 
Cornel» Sila dió á conocer que no profesaba religión 
alguna, en el despojo que hizo de los templos de Grecia, 
haciendo juntamente con picantes motes irrisión, que 
bien la merecían, de sus deidades. Y aunque fué osado y 
bábil por extremo en la conducta de las armas, no lo fué 
ménos en politicas zancadillas; de modo que su enemi­
go Carbón decía por él qué en la persona de un hombre 
solo se veia combatido de un león y de una zorra, pero 
que más temia á la zorra que al león. Su crueldad pasó 
¡os términos de la barbarie. Sin embargo, su felicidad 
fué suma: triunfó primero de los enemigos de la repú­
blica , y despues de los de su persona. Ni tantos millares 
de muertes violentas, como de órden suya, siendo dicta­
dor, se habían ejecutada, impelieron al odio público ó 
privado para hacer con él otro tanto; aunque su muer­
te natural fué peor que ninguna de las violentas, pues 
rindió la vida con virtiéndosele sucesivamente todas las 
carnes en una copia increíble de piojos.

La Inglaterra nos ofrece, en los tiempos próximos, dos 
políticos malvados, pero felices: el primero fué Ro­
berto Dudley, condo de Leicestre, valido de la reina Isa­
bela , j  tan valido, que esperó darle la mano de esposo,
lo que fué ocasion de una de sus mayores maldades, pues 
mató á su propia mujer para remover este estorbo y ha­
bilitarse á aquella dicha. Halagóle siempre Bel la fortu­
na, haciéndole, hasta su muerte, dueño de la inclinación 
de aquella reina, á quien habia puesto en cadenas con 
la festividad de su doméstica facundia y oon la genti­
leza de la persona; de modo que áun dura ls presunción 
de que, ya que no consiguió la propriedad de esposo, lo­
gró el usufructo. El segundo fué Oliverio Cromwell, ti­
rano de Inglaterra, debajo del nombre de protector, y 
agente principal en la meerte de su rey Cárlos I ; aten­
tado tan horrible, por la circunstancia de haberse eri­
gido en jueces suyos sus proprios vasallos, instruyendo 
proceso y dando sentencia con todas aquellas formali­
dades, que se estilan con cualesquiera reos, que no tuvo 
ejemplo hasta ahora en el mundo. Hízose el insulto ma­
yor por querer sacarle, con pretexto de las leyes, de la 
esfera de insulto. Y tanto se infamó en aquel lance la 
nación inglesa, que el más noble de todos fué entónces 
e! verdugo de Lóndres, á quien, ni con promesas ni oon 
amenazas, pudieron reducir á ser ejecutor de la senten­
cia. Autor de maldad tan enorme Cromwell, y de otras
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muchas, aunque inferiores, no sólo remó después abeó- 
luto todo el repto de su vida en la Gran Brefa&a, pero en 
fuerza de su incomparable sagacidad, vino á ser como 
árbitro de toda Europa (<),

Estos ejemplos hay, y bien pocos más se hallarán, 
de políticos perversos que fueron constantemente felices. 
Pero de qué sirven tales ejemplos? ¿Tendremos por eso 
por políticos finos los que siguieren el mismo rumbo? 
No, sino por insensatos. Es suma falta de juicio fundar 
las esperanzas sobre uno 6 otro suceso singularísimo, y 
no sobre lo que comunmente acaece. Porque alguno 
halló alguna vena de oro cavando la tierra , ¿uo será en 
mí locura ocuparme en abrir pozos por los cerros? Esta 
es la locura de los alquimistas. Porque dos ó tres ha­
llaron la piedra filosofal (si todavía alguno la halló), son 
infinitos los que, por buscarla, consumieron la hacien­
da y la vida. En esas rarísimas dichas, en que estribe la 
esperanza de indiscretos ambiciosos, intervinieron tam­
bién rarísimos accidentes, cuyo concurso ninguno en 
particular puede prudentemente esperar á so Pavor. Fue­
ron también esos pocos felices, ayudados de iwas rarísi­
mas prendas, en Iberza de las cuales, si fueran por el ca­
mino de la virtud, con más sosiego Imbieran arribado á 
la felicidad; que fué lo que dijo Tito Livio de Catón el 
mayor: ¡n illo viro tantum robur corporis et animi 
fuit, ut quocumque loco natus esset, fortunam sibi 
facturus videretur.

§ IV.

Aun prescindiendo de los innumerables escollos en 
que tropieza la ambición, cuando camina ai fin por me­
dios infames, especialmente si pone muy alta la mira, 
siempre es política más segura llevar la pretensión por 
el camino de la justicia y de la verdad. El canciller Ba- 
con, que fué tan gran político como filósofo, dividió la 
política en alta y baja. La política alta es la que sabe 
disponer los medios para los fines, sin faltar ni á la ve- 
racidad, ni ¿ la equidad, ni al honor. La política baja, 
aquella cuyo arte estriba en ficciones, adulaciones y 
enredos. La primera es propria de hombres en quienes 
se junta un corazón generoso y recto con un entendi­
miento claro y juicio sólido. De hecho (dice el autor ci­
tado) casi cuantos políticos eminentes ha habido fueron 
de este carácter: Sané ubique reperias homines rerum  
tractandarum peritissxmos, omnes feré candorem, ¿n- 
genuitatem, et veracitatem in negotiis pra  se tulisse. 
La segunda es de sugetos en quienes bastardea ó el en­
tendimiento ó la voluntad : ó el entendimiento es de tan 
escasa luz, que no muestra otra senda para el fin desea­
do, sino la de la trampa; ó la voluntad está tan destem-

(1) Esto; cierto de qae no sólo en Nicolao Sandero, mas u n -  
bitD en olro autor (aunque do me acuerdo qulóol leí, que Roberto 
Dudley cometió la horrible maldad de malar i  so mujer con la es- 
peraniade dar la mano i  la reina Isabela. Trago, sin embarro, 
motivos para dudar de la verdad del beeho. Acaso Sandero fué «l 
único original de donde otros copiaron la noticia, y Saodero esta­
ba poseído de una gran disposición para creer todo el mal que oía 
délos enemigos de la religión eatrtUca, como algunos de los mis­
mos a atores católicos conocen. Es mu; Iwdablo sa ardiente celo 
por la religión, pero m> siempre fué laudable cí oso q«e bacía 
de ese celo. Los herejes, por serlo, uo pierden el derecho natural, 
para que no se les atribojan, como ciertos, delitos ó falsos 6 du­
dosos



LA POLITICA 
phda, que sin repugnancia echa la mano de lo inho­
nesto, como lo considere útil, ó, lo que más creo, en una 
jotra potencia esté el vicio,

Pna y otra política se ven, como en dos espejos, en 
dos emperadores que se sucedieron mmediutammte uno 
áotro: Augusto y Tiberio. Augusto fué abierto, can­
dido, generoso, constante en sus amistades, fiel en sus 
promesas, ajeno de todo engaño. En una vida tan larga 
como la suya no se encuentra la menor alevosía. ¿Qué 
digo alevosia? Ni áun la más leve falacia. Tiberio, al 
contrario, fué engañoso, felso, sombrío, disimulado. Ja­
mas en él estuvieron de acuerdo el pecho y el semblan­
te; siempre sus palabm  anduvieron encontradas con 
sus designios. Cuál de estos ríos fué mayor político? Tá­
cito lo decide, cuando en Augusto engrandece la pers­
picacia, en Tiberio la cauiela. En este reconoce alta di­
simulación , en aquel suprema capacidad. Así induce á 
Muciano, animando á Vespasiano contra Vítelio: jVor» 
odomtts Augusti acerrimam meniem, ñeque adversu» 
Tiberii cautissimam senectutem insurgimus.

Yo siempre ten>lria por el mejor político de todos 
ftquel que, contento con la mucha ó poca fortuna que le 
dkS el cielo, no quiere meterse en los tráfagos del mun­
do ; en el mismo sentido que se dice que lo mejor de 
ta dados es no jugarlos, salvo que por su oficio le to­
que el manejo público. Con todos los particulares habla - 
aquel admirable distico de no sé qué poeta antiguo:

Mtíle raperin pati fat lidie, tpempu caducam 
Detptce, tite Ubi nm tnoriare Uii.

No por eso son de mi gusto aquellos que llaman &u«- 
wh , hombres inútiles para todo, por quienes se dijo el 
wbgio italiano: Tanto buon, che val niente. Y es como 
s dijéramos en español: «Es tan bueno, que para nada es 
bueno.» Mucho menos apruebo aquellos genios aisla­
do!, que sólo son para sí mismos. Es bajeza de ánimo, 
dice excelentemente Bacon, dirigir todas las acciones 
lia conveniencia propia, como á centro suyo: Centrum 
pímá ignobile est act.'onum homini» cujusquam com- 
«odum proprium. El hombre es animal sociable, y no 
*6lo por las leyes, mas ¿un por deuda de su propria na- 
tarateza, está obligado á ayudar, en to que pudiere, á 
los demás hombres, especialmente al compañero, al ve­
cino; más que á todos, á su superior y á su república. 
Decia Plinio que los genios inclinados al beneficio y 
ttivio de tos demas hombres tienen no sé qué de divi­
nos: Dtus est mortali juvare mortalem. Los que se 
itienden solo á si mismos, ni ¿un se pueden llamar hu­
manos.

§ V.

Lo que dicta la razón es, ni meterse en los negocios, 
ni negarse obstinadamente á ellos en caso de recono­
cer» con aptitud. Si por este lado se pudiere hacer for­
tuna, ni buscarla, ni resistirla; y esto, especialmente, 
porque se interesa mucho el público en qufc se colo­
quen «i los empleos hombres bien intencionados. Pero, 
Aponiendo que la doctrina que damos en este capítulo 
nots para hombres tan moderados, ántes para aque­
llos que adolecen algo de el achaque de ambiciosos, y que 
«tas no quiereu leer documentos morales, sino politi-
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coe, prosigamos en H paralelo de los dos rumbos por 
donde se puede hacer fortuna, 6 manejar la que ya ae
posee.

Todo cuanto puede desearse con racionalidad, se pue­
de conseguir siji dispendio de el honor. Una Indole des­
pejada, acompañada de perspicacia y cordura, siempre 
halla camino por donde arribar al término que preten­
de, sin torcer la rectitud de lo Ironesto hácia el rodeo 
de lo doloso. El ser fiel en la amiatad, sincero en el tra­
to, tan léjos está de perjudicar, que ayuda mucho; por­
que con esas partidas se gana la confianza y el cariño de 
quien puede darle la mano 6 servirle de instrumento. 
El desinteres y el amor de la justicia negocian él amor 
de muchos y la veneración de todos. Franquear con mo­
desta osadía el corazon en todas aquellas materias, que 
no fian á su custotlia ó el dictámen de la prudencia, 6 
la ley del sigilo, tiene, respecto de los sugetos con quie­
nes se tra ta , un atractivo muy poderoso. Aunque esto 
tal vez ocasione á este ó á aquel, que es de opuesto dic­
támen , algún disgusto, se recompensa con grandes ven­
tajas, con el concepto que imprime de un pecho noble y 
sincero: el disgusto pasa, y el concepto queda. De he­
cho , estas almas trasparentes, cuando á la claridad de 
el genio se agrega la de el discurso, son las que sin fatiga 
suben á la mayor altura. El teatro de la naturaleza apun-’ 
ta en esta parte lo que pasa en el teatro de la fortuna. 
Los cuerpos diáfanos y brillantes son los que ocupan lu­
gar mas elevado en la estructura del orbe; los sombríos, 
opacos y oscuros, el más humilde.

El que se halla asistido de una prudencia pronta, de 
una intención recta, de una lealtad constante, con las 
demas dotes que hemos señalado, no ha menester estar 
pensando siempre en Jos medios con que puede mejorar 
sus cosas. Apéles, que en todo lo demás celebraba al 
famoso pintor Protógenes, le ponia el defecto de que no 
acertaba á levantar la mano de la tabla; lo que mues­
tra , dice Plinio, que muchas veces ta nimia diligencia 
doña: Documento memorabili nocere S<9pé nimiam di­
ligentiam. Como se baile nuestro político en teatro don­
de se vean sus prendas, sin pensar en ello, se le vendrán 
á la mano las oportunidades. Puede ser que llegue á em­
parejar con él en el ascenso el pretendiente torcido y 
oficioso, pero seré á costa de mucho mayor trabajo. A 
la misma eminencia donde se anida la generosa águila, 
puede arribar la astuta culebra; pero con cuánta fatiga! 
No hay figura más propia de un político bajo. Bt movi­
miento ladeado y oblicuo con que camina, señala el dolo 
con que procede; el pecbo pegado A la tierra, la adhe­
rencia al interes propio, el cuerpo con varias inflexio­
nes doblado, el ánimo torcido, y el veneno que esconde, 
la mala intención que oculta. Oh sabandijaI ¡Cuánto te 
cuesta mejorar de puesto, sólo porque eres sabandija! 
Entre tanto la águila, con descansado vuelo, » suele 
poner en la cima de el Olimpo.

§ VI.

No es esta la mayor desigualdad que hay: la más se­
ñalada consiste en la diferente seguridad de una y otra 
fortuna, El político torcido , asi miéntras basca la di­
cha, como despues que la consigue, está sumamente
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arriesgado. Ea imposible, ó casi imposible, que no se 
descubran sus marañas cuando le acechan tantos ému­
los. Y descubiertas, como ese es el cimiento de toda la 
fábrica, no tarda un instante la ruina. El muy difícil, 
dice el padre Famiano Estrada, dejar de caer-luégo el 
que, estribando en suelo resbaladizo, es impelido do el 
movimiento de otros muchos: Diffieiie est in lubrico 
store rfíú, quem p lu n t  impeilunt. Este es ei estado de 
un politico doloso. Camina por una senda muy resba­
ladiza y que está toda sobre falso. Loe que trabajan por 
derribarle son todoe aquellos que, ó envidian su fortu­
na , ó aborrecen su malicia; que es lo mismo que de­
cir que tiene por enemigos á los malos y ¿los buenos. 
¿Cómo puede mantenerse mucho tiempo? Caerá sin 
duda; y lo común es hacerse pedazos en la caída, que 
es lo que cantó con energia Claudiano:

Jam %o% * i culminé reno»
In ju to t  e rt fiu e  fu e ro r:  toiüutur in tltum
Vt Upt* grÉfiore r*mt.

El político recto nada se arriesga en el camino y tie­
ne poco que temer en el término. Cuanto mis descu­
bran sus fondos, está más seguro. Tiene ménos enemi­
gos que el o tro , porque sol* pueden serlo los malos. En 
caso que le derriben, no es precipicio violento, sino 
caida blanda. Su inocencia, por lo ménos, le asegura 
la vida, y lo más que le puede suceder es reducirse á 
su antiguo estado. Lo común es que ni eso logran loe' 
mal intencionados, y vienen á herir en ellos, por refle­
xión , todos sus tiros, ocasionando tal vez mayor gloría 
al acusado; á cuyo propósito me ocurre la historia de 
un politico recto, aunque infiel en cuanto i  la religión, 
que trae Tabernier en sus y, por ser reciente y
dulce, referiré aqui brevemente :

Hahomet Alibeg, mayordomo mayor del rey de Per- 
tia, al principio de el siglo pasado, subió á tan elevado 
puesto, desde el humilde estado de poture pastorcillo. 
Un dia que aquel rey andaba á caza le encontró tañen* 
do la flauta y guardando cabras en el monte. Por di­
versión te hizo algunas preguntas, y prendado de la 
vivacidad y agudeza oon que respondió el niño, se le 
llevó consigo á palacio, donde habiendo mandado ins­
truirle, la rectitud de su corazón y claridad de su in­
genio gnnaron la inclifladon del Rey, de modo que ele­
vándole prontamente de cargo en cargo, vino á colo­
carle en el que ya dijimos, de mayordomo mayor. Su 
integridad inflexible al atractivo de los presentes, cosa 
muy rara entre k» mahometanos, concitaron contra él 
poderosos enemigos, pero sin atreverse á intentar hos­
tilidad alguna, por verle tan dueño de el ánimo de e| 
soberano, basta que, muerto éste, y entrando el sucesor, 
que era jóvea, le sugirieron que Mahomet habia usur­
pado al erario real grandes tesoros. Ordenóle el Prínci­
pe que dentro de quince dias diese cuentas; á que 
Hahomet, intrépido, respondió que no era menester esa 
dilación, y que si su majestad fuese servido de ir in­
mediatamente con él á casa del tesorero, allí se las da­
ría. Fué el Rey, seguido de los acusadores; pero ae halló 
todo en tan bello órden, y con tanta exactitud ajustada 
la cuenta de los caudales en los libros, que nadie tuvo 
que decir. De allí se pasó á la casa del mismo Mabomet,

donde el Rey admiró la moderación que habia en alba* 
jas y adornos. Pero observando uno de loe enemigúe 
del valido la puerta de un cuarto cerrada y guarnecida 
con tres cadenas fuertes, se lo advirtió al Rey, el cual 
le preguntó qué tenia cerrado en aquel cuarto.—a Señor, 
respondió Hahomet, aqui guardo lo que es mío. Todo 
k> que basta ahora se ha visto es de vuestra majestad.» 
Diciendo esto abrió la puerta. Entró el Rey en el cuarto, 
y volviendo á todas partea los ojos, no vió otra cosa 
sino las alhajas siguientes, pendiente cada una de un 
clavo en las paredes: una zamarra, mía alforja, un ca­
yado pastoril y una flauta. Atónito las miraba el Rey, 
cuando, poniéndose de rodillas delante de él Hahomet, 
le dijo: «Señor, este es el hábito y estoa los bienes que 
yo tenia cuando el padre de vuestra majestad me tr^jo 
á la córte. Esto es lo que entónces tenia, y esto lo que 
ahora tengo. Sólo esto conozco por mió, y pues lo es, 
suplico con el mayor rendimiento á vuestra majestad 
me permita gozarlo, volviéndome al monte, de donde 
me extrajo mi fortuna.» Aquí, no pudiendo contener 
el Rey las lágrimas, le echó los brazos al generoso va­
lido; y no contento con esta demostración, despojám- 
doee prontamente de sus reales hábitos, ge los hizo 
vestir á Mabomet, lo que en Persia se estima por la 
suprema honra que el Rey puedo hacer á un vasallo. 
De este suceso resultó que Hahomet logró despues cons­
tantes la confianza y cariño del Príncipe, toda su vida. 
iQué láslima que este desinteres, esta elevación de 
ánimo, esta rectitud, esta moderación, estuviesen de­
positados en un infiell

§ VIL

El escollo común que ocurre á los políticos rectos 
es la dificultad de tratar con verdad y desengaño á los 
poderosos. La adulación es una puerta muy ancha para 
el favor; pero ningún ánimo noble puede entrar por 
ella» porque es muy baja. A todos oigo decir que abor­
recen á los aduladores, y no sé si he visto alguno que 
no los ame. Esto consiste en que cada uno regula el va* 
lor de sus prendas más allá de el precio justo, y como 
el dicho de el adulador empareja con su concepto, no le 
tiene por adulador, sino por un hombre de talento, que 
hace juicio cabal de las cosas. Has si fuere tan cuerdo, 
que no se tenga en más de lo que es, ó tan humilde, 
que no se tenga en ménos, no por eso deja el adulador 
de hacer su negocio. Entónces el adulado atribuye el 
exceso de su opinión á exceso de cariño, parque todo lo 
que se mire con el microscopio de el amor engrandece 
mucho su representación en la idea; y en ese caso, aun­
que no le cree el aplauso, le estima el afecto: con que 
viene á ser la adulación una red universal, donde cae 
todo género de peces.

E s , pues, este un medio, manejado con arte (que 
también hay aduladores fastidiosos), bastantemente se­
guro para negociar, pero vilísimo. Y así, ni se ha de 
echar mano de él, ni faltar jamas á la verdad. ;Oh, 
que 1a verdad es desabrida! No importa; condimentos 
tiene la prudencia para sazonarla, y como se use de 
ellos, es verdad que tardará más tiempo en insinuarse el 
político recto en el ánimo de el poderoso, que el sórdido
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tinajero, pero al fin logrará más «Sitia y más alta es­
timación. Lo primero debe proferir su dicLámen sin as* 
pereza, y no hacerlo sino cuando es preciso. La rigidez 
de el desengaño se ha de ablandar con la suavidad de 
d respeto. Sirvan de vehículos la reverencia y dulzura 
para hacer bien admitida la propuesta. Ni esta se debe 
hacer sino cuando decorosamente no puede excusarse 
de decir su sentir. Estas partidas celebraba el rey Teo- 
dorico en un favorecido suyo: Sub genii nostri luce in- 
trepidan quidem; ssd reverenter aditabat, oportuné 
íocitaj, necessarii copiosus ({). Si la materia permite 
elegir tiempos, búsquense aquellos en que el genio de 
el poderoso está más bien templado para recibir los de»* 
engaños, encomendado este cuidado á la discreción, 
que es ia que entiende esta materia.

S*le fflri molle* aditus, et tempera ñora».

Lo segundo, nunca se defienda con protervia el pro­
prio dictámen contra la opinion de el poderoso, porque 
esto nanea puede ser sin ofensa. Discretamente res­
pondió el filósofo Favorino i  algunos, que lo culpaban 
de haber cedido en una disputa al emperador Adriano, 
diciendo, que era justo ceder ¿ un hombre que mandaba 
treinta legiones.

Lo tercero, se puede endulzar lo amargo de la vera­
cidad con una especie de adulación, que consiste, no 
en palabras, sino en obras. Este nombre doy al culto,
il obsequio, á la  sumisión , á la oficiosidad, y hacen un 
notable efecto para que sea bien escuchado el aviso, por 
cuanto muestran que el desengaño nace de una since­
ridad generosa, no de un orgullo protervo. Entiéndese 
que el rendimiento no degenere en abyección de ánimo; 
j  estaba para decir que, respecto de los superiores, 
lierapre va la sumisión defendida de ese riesgo. Habién­
dole negado Dionisio, tirano do Sicilia, una demanda 
á Aristippo de Cirene, se postró éste á sus piés y con­
siguió lo que pretendía. Reprehendieron algunos aquella 
Kdon, coroo indigna de la gravedad de un filósofo, á 
que respondió Aristippo: «El que quisiere ser oido de 
Dionisio ha de poner la boca á sus piés, porque tiene 
en ellos las orejas.» El dicho es gracioso; la sumisión 
do sé si fué excesiva.

Usando de dichas precauciones, vuelvo á asegurar 
qoe ascenderá ei político recto á mucho más alto grado 
en la estimación de el poderoso, que el perenne contem­
plativo. En llegando á persuadir de su candor á quien

comprendió su habilidad, está seguro. Tal vez por 
su integridad padecerá algún desvío, y al mismo tiem­
po estará gozando la confianza, como le sucedió al du­
que de Alba con Felipe II, cuando le envió á la con- 
quista de Portugal, que le hizo el Rey el desaire de no 
admitir su visita, y al mismo tiempo le estaba fiando 
una empresa de tanta monta. Al contrario el adulador: 
aunque en la conversación y trato común será siempre 
gracioso, no por eso, si el superior es algo advertido, 
le entrará muy adentro. Son muchos los que usan do 
los aduladores como los febricitantes del agua cuando 
les es nociva, que se enjuagan con e lla , pero no la 
tngan. Generalmente hablando (y esta para mí es con-
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clusion infalible), en igualdad de talentos, el hombre 
de bien, cándido, leal, agradecido, amante de la equi­
dad y justicia, hará mayor fortuna y más segura, que 
el que estuviere desnudo de estas cualidades, ó tuviere 
las opuestas.

§ VIII.

Pero aquí rae atraviesan por objecion la experiencia 
común. No se ve otra cosa en el mundo sino perversos 
exaltados y virtuosos abatidos; la lisonja y el engaño 
dominando, la verdad y el candor gimiendo. Respondo 
lo primero, que todo eso más es voz de la envidia que 
observación de la experiencia. Confieso que se oyen esas 
quejas á cada paso; pero quién las articula? No los 
que ocupan los puestos, pues no hablarían contra sí 
proprios; tampoco loe virtuosos desatendidos, pues esos 
no andan fatigando al mundo con quejidos, ni mor­
diendo en la fama á los poderosos, ni haciéndose á sí 
proprios la merced de ser ellos solos tos beneméritos. 
Pues quiénes ? Sólo los inhábiles y malos, que se ven 
despreciados. Aquellos que, ya por su ineptitud, ya 
por su mal proceder, se hacen indignos de toda aten­
ción , aquellos acusan la iniquidad de la fortuna; y co­
mo son tantos, y todos mal acondicionados, hacen 
tanto ruido con sus quejas, que las voces que salen de 
su dañado pecho parecen clamores de todo el mundo. 
Añádese á esto que , como ningún hombre que llega á 
lograr algún peder puede hacer bien á todos los que 
mira en fortuna inferior, sino á pocos, todos aquellos A 
quienes no alcanza su beneficencia consideran injusta 
la distributiva; parecidos á los cafres, que solo adoran 
á Dios cuando les da buen tiempo, y se irritan contra él 
cuando les falta. Los mismos favorecidas, porque no lo 
son tanto como quisieran, suelen estar quejosos. Lo 
que yo, por mi experiencia, puedo asegurar es, que, ha­
biendo tratado á algunos de estos que fueron artífice* 
de su fortuna, los experimenté, sin comparación, me­
jores que los pintaba la opinion común.

Respondo lo segundo, que áun cuando fuete verdad 
que son pocos los virtuosos afortunados, nada se prue­
ba de ahí contra lo que llevamos dicho. Si son pocos 
los que por el camino de la virtud hacen fortuna, de­
penderá de que son pocos los que buscan la fortuna per 
ese camino. ¿Cómo han de llegar muchos al término, 
siendo pocos los que se ponen á la carrera? De los ver­
daderos virtuosos ó santos, es cierto que ninguno soli­
cita ascensos. Estos son como los astros, que ninguno 
pretende subir de aquella esfera en que Dios le pone, 
á otra superior. Loe de virtud no tan sólida, que son 
de quienes vamos hablando, acompañados de las pren­
das que hemos dicho, en todas las repúblicas son poeoe; 
pero esos pocos, si se aplican, aseguraré que todos ne­
gocian. Muéstreseme un bembre solo de índole excelsa, 
de entendimiento claro, de intención recta, de corazon 
constante, urbano, fiel, veraz y piadoso, que no haya 
mejorado mucho su fortuna, si la buscó con diligencia. 
A mu el ios de estos (digo muchos respectivamente á su 
número) la fortuna los busca, aún cuando ellos la des­
deñan. Interésame mucho en su elevación los mismos 
que les dan la mano. Y si acaso me mostraren algunos 
de estos abatidos, por cada uno de elloa señalaré yo
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ciento de los político* torcido), á quienes redujeron i  
pobreza y miseria sus trampas, lancadillaa y embus­
tes.

Aun no lo dije todo. Estoy firmemente persuadido á 
que es muy raro el hombre ú quien no le sirva algo la 
virtud para la conveniencia temporal; porque, si el sis* 
tema de el gobierno le es Favorable, es elevado; si indi­
ferente , es atendido.; si adverso, por lo ménos nO es 
odiado. Aun cuando arde la república en facciones 1« 
mira la parcialidad opuesta como excepción de sus mis, 
ya que no le Ge ios cargos. No se vió en ei mundo fu­
sor igual al de tos sicilianos cuando en acuellas famo­
sas vísperas degollaron á tos franceses, ni jamas alguna 
nación estuvo tan irritada contra o Ira, pues llegaron á 
la barbarie de romper el vientre á todas las mujeres si­
cilianas, que entendían habían concebido de franceses. 
En tan horrible desLroio no se salvó alguno de esta na­
ción, de cuantos pudieron haber á las manos, sino 
Guillen de Porceleto, gobernador del lugar de Calata- 
firoi, á quien resguardó de la ira coman ta fama de su 
bondad. Tan cierto es que para la saña popular no hay 
otro asilo que et templo de la virtud.

Eso que tanto se clamorea, de que yacen arrincona­
dos hombres de grandes prendas, es mera fábula; sal­
vo que ellos voluntariamente se arrinconen, ó que, jun­
tamente con las grandes prendas, tengan grandes de­
fectos. Yo por el mundo he andado, y hasta ahora no 
he visto hambre asistido de dotes escogidas, y sin de­
fectos sobresalientes, que no fuese bastantemente aten­
dido, bien que no siempre (que en todo ee ha de de­
cir ta verdad) á proporción de la estatura de el mérito. 
Los que dicen lo contrario, no se quejan, ai se mira 
bien , de el infortunio ajeno, sine de el proprio. En la 
vofc se lastiman de que están despreciados los hombres 
de prendas; en el corazon silo se duelen de que están 
despreciados los que carecen de ellos, que son ellos mis­
mas. Con capa del eelo de et público se desahogH el dolor 
privado. Es artificio vulgar de la ineptitud ultrajada, 
censurar de inicua la distributiva. Y se ve que si algu­
no de estos censores asciende á aquello á que aspira, 
luégo aprueba todo e) gobierno que ántes reprobaba: 
de donde se infiere que todo el mérito que ántes la­
mentaba pisado, la consideraba recogido dentro de si 
proprio. Indignos elevados, algunos he visto; hombre 
grande, sin tacto grande, abatido, ninguno eonoaco.

§ I*-

Tiempo es ya de que tratemos de los inconvenientes 
de la política baja. Esta, dice el celebrado Bacon, que es 
el asilo de aquellos que, por falta de talentos, no pue­
den seguir la senda sublime de la política heroica: 
Quod si quit  ad hunc judicii et diicretionis gra- 
áum ascendere non vaieat, ei relinquitur, tanquam tu­
tissimum , ut «tí tectus et di simulator ( i ). Coincide esta 
máxima con la que cita Plutarco de el general Lisan- 
djo. Argüíanle les lacedemonios de que, por su poca 
fe y verdad, degeneraba de Hércules, de cuya ascen­
dencia se gloriaban los lacedemonios; á quo él respon-

d> Jto t*ur. iw., u|IíkU n.

dió (aludiendo ingeniosamente al vestido de que usaba 
Hércules) que adonde no alcanzaba la piel de et león, 
era preciso usar de la piel de zorra.

Tiene la política baja diferentes grados, unos peores 
que otros. El primero es el de la disimulación y cau­
tela ; el segundo, el de la simulación y mentira; el ter­
cero, el de la maldad é insolencia: el primero, como no 
llegue á tocar la raya de el segundo, es en lo moral in­
diferente. Pero es muy difícil una continua cautela, 
que no se roce mi) veces con la mentira; porque, si se 
apura con preguntas, el silencio suele equivaler á res­
puesta positiva, interpretándole hácia la parte que le 
está raai al preguntado; y una salida ingeniosa y 
pronta en estos aprietos, sin violar la verdad, es para 
pocos.

La disimulación habitual, en parte nace de defecto de 
el entendimiento, en parte de vicio de el natunil. Aque­
llos que no distinguen cuándo es conveniente el silen­
cio , ni cuándo es importante ó arriesgada la explica­
ción, si son un poco reflexivos, turnan el partido del 
silencio ó de una explicación diminuta en todas las ma­
terias; semejantes á los de corta vista, que áun en ca­
mino llano, por temer resbalar, se van con tiento. Esto 
en algunos más es sobra de pusilanimidad que falta de 
advertencia, aunque «iempre se mezclan uno y otro. 
Como quiera, viven con harto (rabajo; pues lo mismo 
es cerrar continuamente con un candado los labios, 
que tener toda la vida el coraxoo en prisiones. Todo es 
temores de qoe les descubran el pecho, ó de si ya en 
las palabras que usaron le han descubierto. Fáltales el 
consui lo de desahogarse áun con un amigo, porque to­
dos los pusilánimes son desconfiados y suspiciosos. 
Apénas á algún hombre juzgan sincero en la amistad ó 
seguro en la fe. Hácense también ingratos y fastidiosos 
en el trato, porque de todo hacen misterio. Y siendo la 
comunicación recíproca de las almas el más dulce co­
mercio que hay entre los hombres, son infelices, porque 
no gozan de ese bien; y son desagradables, porque, 
cuanto es de su parte, privan de él á los demas. Añáde­
se á esto que de quien no fia de nadie, ningún cuerdo 
fia, y con razón; porque se hace sospechoso de que 
juzga los pechos ajenos por el suyo. También sucede, 
que, por no revelar á nadie sus intentos, algunos que 
tendrían motivo para ayudarlos, no lo hagan, porque 
los ignoran. Así sucedió i  Pompeyo, el cual, aunque 
guerrero osado, fué político tímido. Su ánimo era el 
mismo que el de César, dominar la república absolu­
to. César lo consiguió, parque lo intentó abiertamente: 
Pompeyo, escondiendo, áun á sus aficionados, que eran 
muchos, el designio, y procurando turbar ta república 
con artificios ocultos (oatltiar non melior, dice de él 
Tácito, comparándolo con Mario y Sila), para que ella 
espontáneamente se le cejo»  en las manos, no logTÓ el 
fin; porque,'ignorándole sus aliados, no aplicaron los 
influjos. Pur todas estas razones, es muy difícil que 
hombres tnuy disimulados adelanten en alguna manera 
su fbrtuua; por lo ménos no lo deberán á su genio (2).

<S) F.l dicho de Tácito, ooUndo A Pompejo, o e n ltitr  o *  
tior, debe entenderse contraído al vicio d1 1* ambición <5 apetite 
de dominar; en el resto oo es comparable ei |rao  pompeyo «vi 
ijueU u  doi furia» Mario y Sila.
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Loa simuladores 7 embusteros son ei vulgo de las 
«Jas. Esto» hacen d  mayor número en la poblaron de 
el orbe político. Muy peligrosos van los que siguen este 
camino, aunque es el más trillado. Es como moralmen­
te imposible, que por más que el arte y la fortuna 
conspire 11 á cubrir tus trampas, siendo tantas, no se 
jnaoiíieslen algunas. Un edificio que está sobre falso, 
por si mismo se cae, sin que le derribe el viento. Ya 
descobierto un genio mentiroso, el menor inconve­
niente quo tiene es no ser m& creído. A Tiberio, por 
haberle experimentado tantas veces falso, 7a no le da­
ban fe áan cuando decía verdad: Vero quoque et ho- 
Mtio fidem demisit, dice Tácito.

No sólo las mentiras descubiertas son infelices; á ve­
ces también lo son las creídas, porque producen un efecto 
totalmente opuesto á aquel que se pretende. Quiso Ne­
rón matar i  su madre Agripina.de modo que pareciese la 
suerte casual y  no intentada: para este efecto dispu­
to que ana nave, en que se habla de embarcar Agripi­
na, se fabricase con tal artificio, que con facilidad se 
«parase una porcion de ella del resto, y cayese al mar 
la iafeli* princesa. No se logró el intento, porque el ba- 
jd no padeció el destrozo intentado, aunque se descua­
dernó lo bastante para introducir temor del naufragio 
«1 los que iban en la parte inclinada. En esto. Acero­
la ,  dama de Agripina, para que acudiesen prontos á 
weorreria, fingió ser la misma Agripina, dando voces 
que favoreciesen en su persona la madre del Empera­
dor. Ofrecía oportunidad para este engañe la oscuridad 
de la nocbe. Con que los que eran aabidores del inten­
to de Nerón, no dudando que fuese h  misma Agripina, 
acudieron prontos, pero pera hacer pedazos á la desdi­
chada Aceronia, porque Nerón quedase servido.

La mentira es propria de genios viles, y mezclándose, 
como te mezcla, con la adulación en los ambiciosos, los 
b *  vilísimos, porque los constituye siervos de to­
dos los demas hombres. A todos se someten, á todos 
«e humillan , á lodos tratan como á dueños; é unos, 
pertptf les bagan bien, i  otros porque no les hagan 
nal; parecidos á los salvajes de la Virginia, que no sólo 
•doran tos astros, porque los alumbren y fertilicen, mas 
taiBbtcn adoran todo lo que temen y posan por deida­
des entre ello», no sólo el diablo, que es su principal 
rósea, mas también et fuego, los nublados, tos caba­
llos y lot cañones bélicos. Harto trabajo se tienen los 
pe á tantos dueños sirven; y sobre el trabajo que tie­
nen los mentirosos en servir á tantos dueños, se les 
toade el peligro deque , como á todos engañan, siendo 
descubiertos, todos los aborrezcan.

§X L

Uegoemos ya á la quinta esencia del veneno de la 
ambición: ¿ k» políticos malvados, pestes de las repú­
blicas , ateístas encubiertos, demonios disfrazados, que 
■in embarazo se sirven de los más feos vicios para el lo­
gra de ios intentos; que, para alcanzar con la mano las 
<W#s, se ponen de piés wbre las leyes; que con los 
bal* prendas del perjurio , la ingratitud, la alevosía,

galantean de noche 7 día á la fortuna. Estos son los
más ciegos de todos ios politio», pues el camino por 
donde piensan llegar á la felicidad y á la honra, es el 
que los lleva en dera hura á la desdicha y i  la afrenta. 
Quién con eslos medios so hizo dicltoso? El mismo 
Maquiavelo, gran maestro de esta infernal política, 
pasó los últimos años de su vida en suma miseria, 7 
muclio ántes hubiera perdido la vida ev ana horca, si 
no hubiera negado en la tortura su concurrencia en la 
conspiración contra los Hédicis. Si uno ú otro se le­
vantó un poco á fuerza de maldades, fué so elevación 
como la de Simón Hago, para destrozarse en la caída 
las piernas. Aun con los príncipes malos.fueron infeli­
ces los políticos depravados. Logró Seyano, por la sim­
bolización de ccstumbresj la gracia do Tiberio en tan­
to grado, que vino á mandarle absoluto. Y ¿en qué paró 
el favor de la fortuna? En que jamas murió ningún 
reo con mayor ignominia. Petronio Arbitro lisonjeó el 
genio lascivo de Nerón, hasta ser intendente de sus 
torpezas ó regla de sus brutalidades; de modo que en 
todo lo q'ie miraba al deleite, dió el principe la obe­
diencia á este vasallo, no gustando de otra cosa que de 
lo que Protonio prescribía. Sin embargo, llegó el caso 
de destinarle Nerón á la muerte , la cual Petrónio se 
anticipó, abriéndose las venas. Y es muy de notar, que 
de cuantos Nerón aborrecía, el último que de órden 
saya murió, fué Séneca. De tenia al principe el brazo la 
virtud de el filósofo, aunque la virtud de el filósofo era 
un fiscal fastidiosísimo para la vida de el principe. Y en 
fin, no murió sin delito, pues fué sabídor de la conjura­
ción de PUon. Si estas inmunidad*» goza la virtud con 
los principes malos, ¿qué será con los buenos?

I Raro delirio esperar propicias las estrellas á sus in­
tentos, quien está haciendo guerra al cielo con sus in­
sultos ! Preguntóle con irrisión un trances á un inglés, 
haciendo memoria de aquel tiempo en que la nación 
inglesa, debajo de su rey Enrico VI, se vió casi absolu­
ta señora de la Francia: «¿Cuándo volveréis á ser se­
ñores de nuestro reino?» Respondió el inglés admira­
blemente ; «Cuando vuestros pecados sean mayores que 
los nuestros.» Poco diferente fué el dicho de Agesilao, 
cuando Tisafernes, por verse superior en (uerzas, rom­
pió con ét contra las paces que tenia juradas. «Alégre­
me (dijo Agesilao), porque Tisafernes con su perfidia 
ha puesto ¿ los dioses de mi parte.» El SUC3S0 fué, que 
triunfó Agesilao, 7 Tisafernes perdió la batalla y la 
vida*

Pero para representar cuánto pone ¿ Oíos de el bando 
de sus enemigos el que, violado juramentos hechos 
por su santo nombre, piensa adelantar sus empresas, 
no se halla en las historias ejemplo más memorable, 
que et que se vió en Ladislao IV, rey de Hungría. Ha­
bía este principe, despues de algunas victorias, ajusta­
do treguas con Amurátes 11. Pero poco despues, insta­
do del indiscreto celo del legado pootificio, rompió de 
nuevo la guerra. La política mundana persuadía que la 
ocasión era oportuna, porque los turcos estaban cons­
ternados de las rotas antecedentes. Ladislao tenia ex­
celentes tropas, y por caudillo suyo Juan Huniades, el 
mejor guerrero que conocía el mundo en aquel sigk). 
Llegóse á batalla, en que los principios fueron mu\ f*-



vwtbles á los Mingaros. Como viese Amarótes ya in­
dinadas á la fuga sus tropas, sacando de el pecho la 
escritora en que le tenia juradas las treguas Ladislao, y 
(«cantando los ojos al cielo, habló de esta suerte á nues- 
tr* Redentor en alto grito: • Jesucristo, si eres verda­
dero Dios, como piensan los cristianos, castiga la inju­
ria que estos te ban hecho en romper las treguas, que 
babktn jurado por tu santo nombre.» ¡Cosa admirable!
Al punto torció el aire la fortuna, y los mahometanos 
hicieron en los cristianos un sangriento destrozo, de 
que fué complemento la muerte del mismo rey La- 
dúUo.

Dktí# JtatiStm wmM im temur* ¡>»«.

§ X \l

Uno de los efectos más comunes de la politica infa­
me, es torcerse contra el autor sub proprias máximas. 
Jeroboan, hecho dueño de las diez tribus, en la divi­
sión del reino de Israel, para conservar en si y en sus 
descendientes la corona tiró un rasgo, á su parecer, de 
política finísima; porque, advirtiendo que el motivo de 
h  religión llamaba los corazones de bus vasallos al tem­
plo de Jerusalen, y que miéntras no se hiciese divorcio 
en el culto, no podía ser firme la división en el impe­
lió, levantando dos Ídolos, hizo que las diez tribus los 
adorasen, olvidando al verdadero Dios, que era adora­
do en el templo de Jerusalen. Pues esta política aguda 
fué la que le quitó á bu posteridad, como se eipresa en 
el tercero de los Reyes, la sucesión en la corona, per­
diendo su hijo Nadab el reino y la vida ¿ manos del re­
belde general Baassa. En la muerte que dieron á nues­
tro Redentor loe judías intervino la politica de preca­
ver que los romanos los destruyesen, con el motivo de 
haber reconocido otro rey que al César. Y por la ejecu­
ción de esta maldita máxima, ordenándolo así el cielo 
para castigo suyo, los destruyeron despues ios roma­
nos.

Asi dispone la Providencia que los mismos medios que 
•plican los políticos maquinvelistas para su exaltación 6, 
para su seguridad, sean instrumentos de su perdición. 
Amán es crucificado en el mismo patibulo que tenia pre­
parado para Mardoqueo; Perilo es abrasado en el buey de 
bronce que habia fabricado para lisonjear la crueldad de 
Falaris; Calipo, tirano de Sicilia, es degollado con el 
mismo cuchillo con que él habia quitado la vida al gene­
roso Dion; Isaac Aaron, griego de nación, á quien por 
sus maldades habia quitado los ojos el emperador Erama- 
nucí Conmeno, le dió despues ai usurpador Andrónico 
el consejo de que á sus enemigos les quitare, no sólo ios 
ojos, mas también la lengua, porque con ella le podían 
hacer daño, áun perdida la vista. Sucedió á Andrónico 
el emperador Isaac Angelo, y »1 infame consejero, que 
estaba ya privado de la vista, le cortó también la len­
gua. Perrin, capitán general de Ginebra, gran perse­
guidor de los católicos, luégo que el ano de i 535 mudó 
de religión aquella república, hizo transportar la piedra 
detaltar mayor de la iglesia catedral á la plaza, pora 
que sirviese de cadahalso á los delincuentes; y, según 
refiere el padre Maim burgo, en su Historia del Calvinis­
m o, el mismo Perrin fué el primero que ensangrentó
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aquella piedra, siendo degollado por sus crímenes. Te­
rnas Cromwell, á quien Enrico VIH, cuando se erigió en 
cabeza de la iglesia anglicana, constituyó supremo vi­
cario suyo en las cosas eclesiásticas, hombre extrema­
mente falso, cruel y avaro, para tener más ocasiones 
de perseguir á los eclesiásticos y enriquecerse con sus 
despojos, indujo á Enrico á hacer la ley iniquísima de 
que fuesen válidas las sentencias de muertes y confis­
caciones promulgadas contra los reos de lesa majestad, 
aunque no fuesen oídos: pues el mismo Cromwell fué 
el primero con quien se practicó esta ley, siendo dego­
llado de órden de Enrico, sin querer oírle ni permitirte 
alguna defensa:

Non ett l a  trquí*r ulls 
Quim necil artificem f r n i t  ferire n i .

Finalmente, por decirlo de una vez, regístrense las 
historias: entre mil politicos de estos que por medio de la 
maldad buscaron la exaltación, apénas se hallará uno que 
no haya tenido desdichado fin. Así fué hasta ahora; asi 
será de aquí adelante. Pues ¿ qué ceguera es esta de se­
guir una senda donde sólo por un milagro de el acaso se 
puede evitar el precipicio? ¿Qué ha de ser, sino que es 
un síntoma forzoso en la fiebre de la ambición el de­
lirio? Y en ninguno arde violenta esta llama, que no pa­
dezca frenesí la cabeza.

§ Xllf.

Todo cuanto se ha dicho de la política de los parti­
culares', se puede aplicar á los príncipes ó superiores 
que gobiernan cualesquiera repúblicas. También en es­
tos tiene lugar la división de la politica en alta y baja; 
y de la misma calidad en ellos es segura la primera, y 
arriesgada la segunda. Cualquiera superior, dotado de 
las tTes virtudes, prudencia, justicia y fortaleza, será on 
insigne político sin leer libro alguno de los que tratan 
de razones de estado. Las verdaderas artes de mandar 
son, elegir ministros sabios y rectos, premiar méritos y 
castigar delitos, velar sobre los intereses públicos y ser 
fiel en las promesas: de este modo se asegura el respe­
to, el amor y la obediencia de los súbditos mucho más 
eficazmente, que con lodo el complejo de esotras suti­
lezas políticas ó razones de estado, misterio depositado 
en las mentes de los áulicos, que, como cosa sacratí&i - 
ma, jamas se deja ver por entero ni sale á público, sino 
cubierta de un velo muy opaco, siendo en la mayor 
parte sólo un fantasma ridículo ó ídolo vano, que coa 
nombre de deidad se da á adorar al ignorante vulgo. La 
razón de estado es el universal motor del imperio, y ra­
zón de todo sin serio de nada. Si se pregunta: ¿ Por qué 
se hizo esto ? Se dice que por razón de estado; si ¿ por 
qué se omitió lo otro? También por razón de estado. ¿No 
sería respuesta más racional decir que se hizo porque 
era justicia hacerlo, ó porque asi lo dictaba ó la religión 
ó la clemencia, ú otra alguna virtud ? La razón por que 
manda el ministro á sus inferiores, es que así lo man­
da el principe; la razón porque manda el principe, debe 
ser únicamente que así se lo manda Dios; pues áun con 
más rigor es ministro de Dios, que sus subalternos lo son 
de él.



Si por esta rasos de estado se entiende la prudencia 
política, ¿porqué-no H nombra con esta voz, qu^es har­
to mê orT Pues el nombre de prudencia política significa 
mu virtud moral, y el nombre de razón de estado no sa­
bemos qué significa. Esta voz nació en Italia: Bagioni 
diStato; y no debe tomarse allá hácía buena parte, 
cando el santo pontifice Pio V no tenia sufrimiento para 
oirii articular, y solía decir que las razones de estado 
m n invenciones de hombres perversos, opuestas á ta 
religión y á las virtudes morales. Lo que se vid íué, que 
Pío do habo menester esas sutilezas políticas para nada, 
y sin eflas fué,  no sólo un gran santo, mas también un 
gobernador insigne.

Fué advertencia de el célebre Bacon, que el gobierno 
más plausible que en todos tiempos tuvo la Iglesia, fué el 
de aquellos papas que, por haber pasado lo más de su 
vida dentro de loe monasterios, eran reputados por ¡g 
noriales de los negocios políticos, y que estoe excedie­
ron mucho y quedaron mucho más recomendables á la 
posteridad, por sn buen régimen, que aquellos que se 
habian criado en  las aulas y ejercíládoee toda su vida en 
et manejo de fes cosas públicas; poniendo por ejemplo, 
por ser de so mismo siglo, á Pio V y Sixto V: Imó oon- 
vtriamHt oculos ad regimen Pontificium, ac nomma- 
fm fíi Fo*f SitBii V nostro steculo, qui tub initiis ha- 
biÜHmtpro fraterculis renun imperitis, inoememus- 
fiu acta Papantm ejus generis magis esse solere me­
morabilia, quam eorum, qvi in negotiis civilibus, et 
fVMetptm Aulis enutriti ad Papatum ascenderint (1). 
Este testimonio da á la verdad un hereje calvinista, aun­
que, de religión afuera, hombre á todas luces grande, así 
por su incomparable talento, como por su noble ingenui* 
dad y candor.

La moa que da, de exceder en el gobierno los papas 
«pie, ántes de sabir al sólío, vivieron en santo retiro, á los 
ejercitados») el manejo público, es digna de tal condu- 
*on. La b ita , dice, de instrucción civil, que hubo en 
tqwllos pontífices, se suplió con grandes ventajas con 
» virtud; porque los principes que siguen constantes 
domino llano y seguro de la religión, ta justicia y de- 
ñas virtudes morales, pronta y expeditamente, sin el 
mOio de una politica estudiada, dan vado á todos los 
negocios ocurrentes. Son estas pnas almas sanas y robus­
tas, que no han menester las artes civiles, así como los 
taerposbien complexionados no necesitan de medicinas: 
la «o tomen abundi fit compensatio, quod per tulum, 
fonumqueiter Reli'jionis, Justitia, Honestatis, Virtu- 
fwnwjuí m oralium , prompté, atque expediti incedant, 
fwm viam, qui constanter tenuerint, illis alteris re- 
*edüt non magis indigebunt, qudm corpus sanum me- 
&mw.

Cwi me corro de que un hereje baya hablado de este 
■nodo,cuando entre los católicos tenemos tamos políticas 
loe abundan en bien diferentes máximas. Ello es así, 
<F*lusutilezas y artificios de que se compone lo que se 
•tona política del mundo, vienen á ser unos remedios de 
<t»sók> necesitan las almas achacosas. Un gobierno v¡- 
***>, porque le tuerce á su fin particular et que le maneja,
00puede tenerse en pié sin esos medicamentos, que con
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tanta propriedad llamarémos drogas, como las que ven­
den los boticarios; pero un espíritu bien complexionado, 
dotado en la temperie debida de las cuatro calidades ele­
mentales, prudencia, justicia, fortaleza y templanza, 
sólo con la asistencia de estas virtudes supera, sin em­
barazo y sin el socorro de otras artes, cuantas dificul­
tades pueden ocurrir en el gobierno.

Pongamos los ojos en Sixto V, ya que Bacon le nom­
bra. Este espíritu, verdaderamente incomparable, que 
perece que Dios le había formado de intento para gober­
nar todo el mundo; en quien se juntaron y se mejoraron 
la magnanimidad de César, la prudencia de Augusto y la 
justicia de Trajano, á pocos meses despues que subió al 
solio, tenia ganado el respeto d* todos loa príncipes de 
la Europa y todo el estado eclesiástico, puestn en la me­
jor forma que había tenido en machos siglos antece­
dentes. Los hurtos, las falsedades, los liomicidios, los 
sobornos, las licencias insolentes, se vieron tan de raíz 
desterradas de aquella gran ciudad, que nun< a con más 
razón se llamó Roma la Santa. Perdido el miedo á toda 
extorsión injusta, nadie temía sino á Dios y al Papa; 
andaban, como dice Gregorio Leti, en su Historia de 
S ix to , las mujeres ú otras personas indefensas en cual­
quiera hora de la noche u n  seguras por las calles, como 
pudieran por un cláustro de capuchinos. En cinco anos 
que reinó, ennobleció á Boma con excelentes edificios, 
y dejó enriquecido el erario con algunos millones. Pre­
gunto ahora: ¿con qué artes políticas, con qué tramas 
ingeniosas se hicieron estos milagros? No hubo más ar­
tes que una vigilancia infatigable en el gobierno, un celo 
fervoroso de el bien público, y una justicia j rectitud in­
alterables. Yo no sé si es verdad (y creo que no) lo que 
tanto se dice de las simulaciones de £uto , Antes de lo­
grar ta tiara Lo cierto es, que de«pues que su vió en la 
silla, fué hombre ajeno de toda simulación; siempre ge­
neroso, abierto, libre, veraz, franqueaba sus designios, 
porque no eran para nadie ocultos, y á nadie escondía el 
corazon, sino cuando la virtud de la prudencia dictaba 
et recato, ó el carácter de prelado obligaba al sigilo. Esta 
franqueza era natural en su genio, y asi tuvo la misma 
siendo religioso. Por donde yo no puedo asentir á las 
dobleces, que en el tiempo de cardenal se refieren de él» 
ordenadas á conseguir el pontificado. Mis verisímil es 
que fuese efecto real de su virtud lo que se atribuyó á 
simulación. Sufría cualesquiera injurias, haciendo fuer­
za á su genio dicen que por acreditare de manso ¿Y 
por qué no seria por imitará Cristo, obedeciendo al Evan­
gelio? La severidad que observó siendo papa, nada prue­
ba contra esto; porq'ie es muy diferente cosa tolerar las 
ofensas hechas á la persona, ó disimular las que se co­
meten contra la dignidad. Mostrábase, dicen, inuy des­
ine! i na do al manejo púlJico y ¿un inepto para el go­
bierno, á fin de que los cardenales le eligiesen sobre el 
supuesto de que en su pontificado ellos lo habian de 
mandar todo. Más creible es que fuese este un desenga­
ñado y cuerdo retiro de quien, por no tocarle entóneos 
la vigilancia sobre el público, cuidaba sólo de sí proprio. 
Fingíase, dicen, Qpatrado de los años y de las dolencia?, 
porque los cardenales, adivinando un pontificado breve» 
esperasen presto otro cónclave. No creo esta política, por 
más que me digan, en los señores cardenales, que tan­
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tas veces eligieron papas robustos, y áun no pocos mo­
zos , coando en aquella edad hallaron la madurez de la 
senectud. Y por otra parte, Sixto, que habia pasado una 
vida trabajosa, y tenia sesenta y cuatro años cuando su­
bió á la silla, es verisímil que estuviese muy quebran­
tado. Si despues mostró más robustez, sería porque, 
cargándose de la gravísima obligación que tenia, se es­
forzaría extraordinariamente para cumplir con ella. Fue­
ra de queá este fin, dice él citado Lcti, que tomaba niás 
copioso y generoso alimento, así en !a comida como en 
la bebida, siendo papa, que siendo cardenal.

Con gusto me lie detenido en el elogio de este hombre 
singular, que siempre fué objeto de mi admiración, por­
que no todos le hacen la justicia que deben, y de camino 
daré aqui una cordial ¡sima enhorabuena ó la religión se­
ráfica , de haber producido, en la persona de este pontí­
fice y en la de el cardenal Cisneros, dos políticos tan 
grandes, que en mi sentir no los tuvo mayores jamas el 
mundo, aunqlle ni ó uno ni á otro Fallaron émulos que 
quisiesen deslucir parte de sus glorias; en cuyo asunto,

i* OBRAS ESCOGIDAS
lo que más admiro es, que un juicio tata cabal cómo el 
de doif Antonio de Solís, en el capítulo ni de su /frita­
ría de Méjico, pintase defectuosa la política da aquel 
gran cardenal, bien que colmándole por otra parte de al­
tos elogios. Más justicia le hacen los autores extranjeros, 
singularmente el señor Flecbier, obispo áe Nimes,que 
escribió discretísima mente su vida, como de un héroe 
sobresalienleentrelospoííticos; y otro francés, moder­
no, que, habiendo instituido un paralelo entre los dos 
cardenales estadistas, Cisneros y Richelieu, da la sen­
tencia á favor de el de nuestra nación contra el de la 
suya, concediendo al español igualdad en la politica, con 
grande exceso (en esto no hizo mucho) en religiónif 
virtud.

De todo lo dicho en este capitulo saíe claramente que» 
en igualdad de talentos, con más seguridad y facilidad 
logran sus fines los políticos sanos, que van por el camino 
de la rectitud y la verdad, que los que siguen lasenJa 
de el artificio y el dolo: que aquella es la política fina, j 
esta la falsa.

DEL PADRE Bt:UOO.
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MAPA INTELECTUAL Y

§ i .

No es dudable que la diferente temperie de los paí­
ses induce sensible diversidad en hombres, brutos y 
plantas. En las plantases tan grande, que llega al ex­
tremo de ser en un pais inocentes 6 saludables las mis­
mas que en otro son venenosas, como se asegura de la 
manzana pérsica. No es menor la discrepancia entre los 
brutos, en tamaño, robustez, fiereza y otras cualida­
des , pues además de lo que en esta materia esté patente 
á la obseryación de todos, hay países donde estos 6 
aquellos animales degeneran totalmente de la índole 
que se tiene como característica de so es|)ccie. Pro­
duce la Macedonia serpientes tan sociables al hombre, si 
liemos de creer á Luciano, que juegan con los niños y 
dulcemente se aplican á chupar en su proprio seno la 
leche de las mujeres. En Gurcgra, montaña del reino 
de Fez, son, según la relación de Luis de Mármol en su 
descripción de la África, tan timidos los leones, de que 
hay gran número en aquel paraje, que los ahuyentan 
las mujeres á palos, como si fuesen perros muy domés­
ticos (1 ).

(i) Siguiendo li  opinion coman, dijimos en este número, que

COTEJO DE NACIONES.

Si no es tanta la diferencia que la diversidad de paí­
ses produce en nuestra especie, es por lo ménos bas­
tantemente notable. Es maniGesto que hay tierras don­
de los hombres son, ó más corpulentos, ó más ágiles, 
ó más fuertes, ó mis sanos, ó más hermoso?;, y así en

1« aun u n a  pérsica qua nosotros, hecho substantivo el adjetivo, 
llamamos pérsico, es venenosa ea Ja Persia. Esto es un error 
coman, que tiene mu; de alras, pues y» en Columela se halla 
escrito, como creído de e) público;

Stipantur calad , e t p m i i , <pue barbara Pfrils
Jfitera! ( «f fama e tt) patrlit am ata venenlt.

Plinto, poco posteriori Col amela, estaba desengañado de el 
error; pues en el libro i r , espítalo x n i, hablando de la i  manza­
nas pérsicas, dice : F«taim w /, m m m /* oh»  erucíatti m Peni* 
gigni. Has no por eso dejó de pasar el engallo 1 otros escritores, 
que le mantuvieron, y 4un mantienen en el vulgo. Este error 
vino de la equivocación de tomar por manzana pérsica, a por su 
Arbol, otro árbol ó froto llamado pertea , de el cual diten algu­
nos autores, qne siendo venenoso en Persla , fué trasladado á 
Egipto poT no sé qué rey para castigo de delincuentes; pero en 
el suelo de Egipto perdió su actividad. No sólo P linio, mas 
ftioseórides, Galeno y Mathfolo deshicieron la equivocación, 
hablando de el pérsico y de la persea como plantas diversas. Mi­
nio atilde, que la persea no se denominó asi por haber sido 
transferida de la Persia, sino porque el rey Pcrsco la plautó ca 
Uenfls.



MAPA INTELECTUAL, 87
todas lai demás cosas que dependen de las dos facul­
tades , sensitiva y vegetativa, comunes al homltre y al 
bruto. Aún en naciones vecinas se observa tal vez esta 
diferencia.

A las distintas disposiciones del cnerpo se siguen dis­
tintos calidades del ánimo; de distinto temperamento 
resoltan distintas inclinaciones, y dé distinta*inclina­
ciones distintas costumbres. La primera consecuencia 
es necesario; la segunda defectible, porque el albedrío 
puede detener el Impetu de la inclinación; mas como 
sea harto comon en ios hombres seguir con el albedrío 
aquel movimiento que viene de !a disposición interior 
de la máquina, se puede decir con seguridad, que en 
una íwrrion son los hombres mis iracundos, en otra 
más glotones, en otra más lascivos, en otra más 
perezosos, etc.

No menor, ántes mayor, desigualdad que en la parte 
sensitiva y vegetativa, se juzga comuumente que hay 
en la racional entre hombres de distintas regiones. No 
sólo en las conversaciones de los vulgares, en los es­
critos de los hombres mas sabios se ve notar tal nación 
de silvestre, aquella de estúpida, la otra de bárbara; 
de modo que llegando al cotejo de una de estas nacio­
nes con alguna de las otras que se tienen por cultas, 
se concibe entre sus habitadores poco menor desigual­
dad que la que hay entre hombres y fieras.

Estoy en esta parte tan distante de la comon opi­
nión , que por lo que mira á lo susbtancial, tengo por 
casi imperceptible la desigualdad que hay de unas na­
ciones á otras en órden al uso del discurso. Lo cual no 
de otro modo puedo justificar mejor que mostrando que 
aquellas naciones, que comunmente están reputadas 
por rudas ó bárbaras, no ceden en ingenio, y algunas 
acaso exceden á las que fie juzgan más cuitas.

8 «.
Empezando por Europa, los alemanes, que son no­

tados de ingenios tardos y groseros (en tanto grado, 
que el padre Domingo Bouhursio, jesuíta francés, en 
sus conversaciones de Aristio y Eugenio, propone co­
mo disputable, si es posible que baja algún bello es­
píritu en aquella nación), tienen en su defensa tantos 
autores excelentes en todo género de letras, que no es 
posible numerarlos. Dudo que el citado francés pudiese 
señalar en Francia, áun corriendo los siglos todos, dos 
hombres de igual estatura á Habano Mauro y Alberto 
el Grande, gloria el primero de la religión benedictina, 
y el segundo de la dominicana. Fué Rabano Mauro 
(omitiendo, por más notorios, los elogios de Alberto) 
astro resplandeciente de su siglo, y el supremo teólogo 
de su tiempo. Estos epítetos le da el cardenal Barón ¡o. 
Fué varón peurfectuimo en todo género de letras. Asi le 
preconiza Sixto Senense. El abad Tritbemio, despues 
de celebrarle como leólogo, filósofo, orador y poeta ex­
celentísimo, añade, que Italia no produjo jamas hom­
bre igual á este; y no ignoraba Trithemio ser parto de 
Italia un santo Tomas de Aquino. ¿ Quó sugetos tiene 
la Francia queeicedan al mismo TriUiemio, venerado 
por Cornelio Agripa; á nuestro abad Ruperto, al pa­
dre Atanasio Kircber, quien, según Caramuel, fué

diuinittu edoctus; ol padre Gaspar Schotti, y otros 
que omito. Ni se debe callar aquel rayo , ó torbellino 
de la crítica, terror de los eruditos de su tiempo, Gas­
par Scioppio, que de la edad de diez y seis años em­
pezó á escribir libros, que admiraron los ancianos. Se­

ñalamos en este mapa literario de Alemania sólo los 
montes de mayor eminencia, porque no hay espacio 
para más.

Los holandeses, á quienes desde la antigüedad viene 
la fama de gente estúpida, pues entre los romanos, 
para expresar un entendimiento tardísimo, era prover­
bio: Aurit bata va /«orejas de holaudes,» tienen hoy 
tan comprobada la falsedad de aquella nota, y tan 
bien establecida la opinion de su habilidad, que no 
cabe más. So gobierno civil y su industria en iel co­
mercio se hacen admirará las demas naciones. Apé- 
nas hay arte que no cultiven con primor. Para desem­
peño de eu  politica y su literatura bastan en lo primero 
los dos Guillelmos de Nasau, uno y otro de profunda, 
aunque siniestra, política; y en lo segundo, aque­
llos dos sobresal ¡entes linces en humanas letras, aun­
que topos en las divinas, Desiderio Erasmoy Hugo 
Grocio. Asi que, en esta y otras naciones se llamó ru­
deza lo que era folta de aplicación. Luégo que se reme> 
dió esta falta, se conoció la injusticia de aquella nota.

Esto es lo que se vió también en los moscovi­
tas , cuyo discurso está, ó estaba poco há tan desacre­
ditado en Europa, que Urbano Chevreau, uno de los 
bellos espíritus de la F/anciade este último siglo, dijo, 
que el moscovita era el hombre de Ratón. Aludia á la 
defectuosa definición del hombre que dió este filósofo, 
diciendo, que es un animal sin plumab, que anda en 
dosplés: Animal bipes implume ; lo que dió ocasion al 
chiste de Diógenes, que despues de desplumar un gallo, 
se le arrojó á los discipulos de Platon dentro de la aca­
demia, gritándoles: a Veis ahí el hombre de Platon.» 
Querin decir Chevreau, que los moscovitas no tienen 
de hombres sino la figura exterior. Mas habiendo el 
último czar, Pedro Alezowilz, introducido tas ciencias 
y artes en aquellos reinos, se vió que son los moscovitas 
hombres como nosotros. Fuera de que, ¿cómo es posi­
ble que una gente insensata se formase un dilatadísimo 
imperio, y le haya conservado tanto tiempo? El con­
quistar pide mucha habilidad, y el conservar, espe­
cialmente á la vista de dos tan poderosos enemigos 
con» el turco y el persa, mucho mayor. No ignoro que 
es la Moscovia parte de la antigua Scitia, cuyos mora­
dores eran reputados por los más salvajes y bárbaros de 
todos los hombres, y con razón; pero esto no depen­
día de incapacidad nativa, sino de falta de cultura, de 
que nos da buen testimonio e! famoso filósofo Anachar- 
sis, único de aquella nación que fué á estudiará Gre­
cia. Sí muchos scitas hubieran hecho lo mismo, acaso 
tuviera la Scitia muchos Anadiarais.

§ IH.

En saliendo de la Europa, todo se nos figura barba­
rie : cuando la imaginación de los vulgares se entra por 
la Asia, ae le representan turcos, persas, indios, chi­
nos, japones, poco más ó ménos como otras tantas coa-



gfcgariones de sátiros 6 hombres medio brutos. Sin em­
bargo, ninguna de estas naciones deja de lograr tantas 
▼enlajas en aquello á que se aplica, como nosotros en lo 
que estudiamos.

No es tanto el aborrecimiento de las ciencias ni tanta 
la ignorancia en Turquía tomo acá te dice, pues en 
Constantinopla y en el Cairo tienen profesores que en­
senan la astronomía, la geometria, la aritmética, la poe­
sía, la lengua arábiga y la persiana. Pero no hacen tanto 
aprecio de estas facultades como de la política, en la 
cual upénas hay nación que los iguale, ni sutileza que se 
les oculte. El viajero monsieur Chordin, caballero in­
glés, en la relación de su viaje á la India Oriental, dice, 
que habiendo conversado, en su tránsito por Constanti- 
nopla, con el señor Quirini, embajador de Veneciaála 
Porta, le aseguró este ministro que no babia tratado 
jamas hombre de igual penetración y profundidad que 
al visir que. habia entóneos; y que si él tuviese un hijo, 
no le Jaría otra escuela de política que la córte otoma­
na. Son primorosísimos los turcos en todas las habilida­
des de manos ó ejercicios del cuerpo, á que tienen afi­
ción. No hay iguales pendolarios en el mundo, y este 
ba sido motivo de no introducirse en ellos el artificio de 
la imprenta. Asimismo son los más ágiles y diestros vo­
latines de Europa. Cardano refiere maravillas de. dos 
que vió en Italia, de los cuales el uno se convirtió á la 
religión católica y vivió muy cristianamente, aunque 
continuando el mismo ejercicio; con lo cual desvaneció 
la sospecha introducida en el vulgo, de que tenia pacto 
con el demonio. La destreza en el manejo del arco para 
disparar con violencia la flecha subió en los turcos á 
tan alto punto, que se, hace increíble. Juan Barclayo, 
en la cuarta partrdel Satíricon, testifica haber visto á 
un turoo penetrar con una flecha el grueso de tres de­
dos de acero; y á otro, que con la a*ta de la flecha sin 
hierro, taladró de parte á parte el tronco de un pequeño 
árbol. En el arte de confeccionar venenos son también 
admirables: bácenlos, no sólo muy activos, pero junta­
mente muy cautelosos. El tenue vapor que exhala al 
desplegarse un lienzo, una banda ó una toalla, fué mu­
chas veces entre ellos instrumento para quitar la vida, 
enviando por vía de presente aquella alliaja: arte fu- 
nesla y execrable. Pero, así como prueba la perversidad 
de aquella gente, da testimonio de su habilidad en todo 
aquello á que tienen aplicación (1).

Los persas son de más policía que los turcos: tienen 
colegios y universidades, donde estudian la aritmética, 
la geometria, la astronomía, la filosofía natural y moral, 
la medicina, la jurisprudencia, la retórica y la poesía. 
Por esta última son muy apasionados, y hacen elegantes

(1) Acá» lo q ie  se dice de li  Oerezi de loa turto» i f  debe li­
mitar. 6 padece murbis incepciones. La liitíoria <t* Cérlet XII, 
te j  d rS agcia , nos los pinta ea machas ocasiones morbo mis hu- 
juanos y generosos ron aquel principe, qne lo que merecían s u  
extravagancias, desatenciones y rodamontadas. A un católico, na • 
toral j  habitador de Chipre, stigetomuy e ip u .o l  virias veers en­
carecer so cortesanía j  moderación con ¡oí cristianos de amella 
isla. Oecia qno esliti mezclados en todas lis poblaciones de ella 
tastos i  tantos, poro mis ó ménos, torcos con cristianos, tenien­
do frecoememento lis babitactooes contiguas, sin experimentar 
de ellos los ensílanos la menor rejtelón, desprecio, befa 6 íil t i  
d« orbioidid.
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| versos, aunque redundantes en metáforas pomposas, En 

la antigüedad fueron celebrados los magos de Persia,que 
era el nombre que daban á sus filósofos. Tan léjos están 
de aquella inurbana ferocidad que concebimos en todos 
los mahometanos, que no hay gente que más se propase 
en expresiones de civilidad, ternura y amor. Cuando un 
persa convida á giro con el hospedaje, 6 generalmente 
k  quieta manifestar su deferencia y rendimiento, ae 
sirve de estas y semejantes expresiones: «Ruégoos que 
ennoblezcáis mi casa con vuestra presencia. Yo me sa­
crifico enteramente á vuestros deseos. Quisiera que de 
las niñas de mis ojos se hiciese la senda que pisasen 
vuestros piés.»

En la India oriental no fallamos letras, pero si más 
que ordinaria capacidad para ellas. Juan Bautista Ta- 
bernier, hablando de unos negros, 6 mulatos, que hay 
en aquella región, llamados canarines, de los cuales se 
establecen muchos con varios oficios en Goa, en las Fi­
lipinas, y otras partes donde hay portugueses y espa­
ñoles, dice, que los hijos de dichos negros gue se apli­
can á estudiar, adelantan más en seis meses que los hi­
jos de los portugueses en un año, y que esto se lo oyó 
en Goa á los mismos religiosos que los enseñan. Per- 
suádome á que la primera vez que los portugueses vie­
ron aquellos hombres atezados, creyeron que su raíon 
era tan obscura como su cara, y se juzgarían con una 
superioridad natural á ellos, poco diferente de aquella 
que los hombres tienen sobre los brutos. ¡Qb, en cuán­
tas partes de la tieara donde juzgamos la gente estú­
pida, sucedería acaso lo mismo 1 Pero queda oculto el 
met¿l de su entendimiento, por no examinarse en la 
piedra de toque del estudio (2).

§1V.

La mayor injusticia que en esta materia se hace está 
en el concepto que nuestros vulgares tienen formado 
de los* chinos. ¿ Qué digo yo los vulgares ? Aun á hom­
bree de capilla á de bonete, cuando quieren ponderar 
un gran desgobierno ó modo de proceder ajeno de toda 
razón, se les oye decir á cada paso: «No pására.esto en­
tre chinos;» lo cual viene á ser lo mismo que colocar 
en la China la antonomasia de la barbarie. Ea bueno esto 
para la idea que aquella nación tiene de si misma, la 
cual se juzga la mayorazga de la agudeza, pues es pro­
verbio entre ellos, que « los chinos tienen dos ojos, los 
europeos no más-que uno, y todo el resto del mundo es 
enteramente ciego.»

El caso*¡s que tienen bastante fundamento para creer­
lo asi. Su gobierno civil.y político excede al de todas las

(3) El padre P ip ió , misionero en la India Oriental, ea una carta 
escrita da Bengala, I  IB de Diciembre de 1709, il padre Gobien, 
de ta mu tus Compiflíi, qne se baila en el tomo tx de las Cwlat 
rdifletvtri, habla con admiración de la habilidad de la gente de 
iqról pal» en lis  irles mecánicas j  ion en ta medicina. Entre 
otras aar.bisparticiiliridides deque hace memoria, dice, qoe fa­
brican telas de tan extrifii delic idexi, qne aunque son mtoj an­
chas y largas, pueden sin dlfleolUd enfilarse por nn anillo, y qoe 
dándoles A ano de iqnéllos obreros ana pieza de muselina des­
trozada 6 dividida en d o s , jnntin las pirtes con tanta destreza, 
que es imposible conocer ddatle se hito la osiun. Ea órden i  li 
medicini de aqoeii* gente, sos muj  so tyM ptffta t palabra* de el

DEL PADRE FEIJOO.
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demás nación*. ScM precauciones para evitar guerras, 
Unto civiles como forasteras, s o q  admirables. Gu nin­
guna otra gente tienen tanta estimación los sabios, pues 
únicamente á ellos confian el gobierno. Estofólo basta 
para acreditarlos por los más racionales de todos los 
hombres. La excelencia de sü inventiva se conoce en 
que las tres lamosas invenciones de la imprenta, la pól- 
vora y la aguja náutica, son mucho más antiguas en la 
China que en Europa, y ¿un hay razonables sospeclias 
de que de allá ee nos comunicaron. Sobresalen con gran- 
des ventajas en cualquier arte á que se aplican; y por 
más que se haw esforzado los europeos, no han podido 
igualarlos, ni áun imitarlos en algunas (4).

Nada es digno de tanta admiración como el grande 
exceso que nos hacen en el conocimiento y uso de la 
medicina. Sus médicos son juntamente boticarios; quie­
ro decir, que en su casa tienen todos los medicamentos 
de que usan, los cuales se reducen á varios simples, cu­
yas virtudes tienen bien examinadas. Ellos los buscan, 
preparan y aplican. En cuanto á la unión d« los dos ofi­
cios , antiguamente se practicaba lo mismo en todas las 
naciones, y ojalá se practicase también aliora. Son cu- 
mámente prolijos en ol exámendel pulso. Es touy ordi­
nario detenerse cerca de una bora en explorar su movi­
miento. Pero es tal la comprebension que tienen, asi de 
esta señal como de la lengua, que, en reglslraudo uno 
y otro, lin que ios asistentes ni ei enfermo les digan 
cosa alguna, pronuncian qué enfermedad es la que pa­
dece, qué síntomas la acompañan, el tiempo en que 
entró, con tas (lemas circunstancias antecedentes y sub­
secuentes (2).

padre Pa pin: «Un médico no ei admitido i  li enradon de el en* 
ffrmc li no adivina so m i  y el humor une predomina en él;.lo 
que ellot conoce» tteilBrcle íenúndu el pnlso. Y no hay t |ie  de­
cir %ae «  McH qpe w  engallen , porgue e ili es sa i cosa de que 
yo tengo alguna experienda.*.

El paiire'Barbier, misionero Jesuíta también en ti India Orien- 
tal,*reitere et extraordinario ardid eon quenn Indiano mató una 
barreada serpiente que luféttaba el terrl lorio de Ranga malí, mát 
aHá de el cabo de Comorin. Eita bestia tenia ia habitación en 
una iboniafta, de donde descabria el corto de un rio vecino, y 
luégcrque vela navegar en él algún batel, bajaba prontamente al 
l i o , acometía al batel, le trastornaba, y loégo devoraba la geute 
que Iba n  él. Este estrago doró haata qne an de! i oca em e, con­
desado i  t  nerte, ofreció librar de él al país como le concadie- 
tco la vida. Acetad* la oferta , m is arriba de donde habitaba el 
dragón, y donde se le ocultaba el rio, formó anas Bgurasdc hom­
bres d* paja , llenando el Interior de arpvnes y grandes gardos; 
y poniéndolos en una especie de barco, la corriente los fué lle­
vando basta ponerse 1 la vista de el dragón; éste se arrojó al 
igna y i  la presa qne veia en eUa; con que tragando los arpones 
j  garfio», se despedazó las eniraflas. ( (.'arlas edlfeantet, to-
■ttoMHI.)

(1) El padre Du-Halde, en e! tomo ti de n  grande ¡a 4*
■ léCklMg, pagina *7, dice, q ie  aunque la pólvora es antigua cu la 

Cfiina, no asaban de ella sino para los furgot de artificio, igno* 
rindo enteramente su oso en los callones. Sin embargo, alinde, 
que i  las puertas de Nan-kin babia tres ó cuatro bombarda* ror- 
tas, basta ntemeifte antiguas, para hacer Juicio de que aijron Uem- 
po tnvieroo-pooo ó mocho conocimiento de la artillería. Lo qne 
es cierto e s , que todos los callones qne boy llenen los di'ben i  
atfltUes europeos; con qíie, si en la antigüedad conocieron él arte, 
entenmeMelo babian perdido.

(8) En órden ó la medicina do los cblnos, el padre Du-Halde 
dice que su teórica es n a ;  defectuosa, sos principios físicos in­
cierto* y obtentos, sn ciencia anatómica casi nlnguua; pero no le s ' 
niega so conocimiento de muchos remedios muy dilles. Por ló 
fM  mira ai M toocJníesu de el p o to , copinas lo qne bemot ít-

Bien veo que esto fe hará increíble á nuestros médi­
cos ] pero las várias relr.ciones que tenemos de la China, 
algunas escritas por misioneros ejemplarí&imos, están 
en este punto tan constantes, que sin temeridad no se 
les puede negar el asento. Aun cuando á mi mn hubiera 
quedado alguna duda, me la habría quitado el ilustmi- 
mo señor don José Manuel de Andaya y Haro, dignísimo 
prelado de esta santa iglesia de Oviedo, que me confir­
mó esta noticia, con la* experiencias que tenia de un 
médico chino que traté en Manila, capital de las Filipi­
nas, y de quien su iluslrisima me refirió maravillas, asi 
en órden al pronóstico como en órden á  la curación. 
Persuádome á que algunos médicos de ta córte tendrán 
el libro de Andrés Cleyer, protomédico de la Batavia 
indica, I k  Medicina Chinentium, impreso en Ausburg, 
de que da noticia el Diario de los Subios de París del 
año 1682, donde podrán ver más por extenso esta no­
ticia.

Siendo tan sabios los médicos de la Cisma en la prác­
tica de su a rte , no son ménos sabios los chinos en la

cbo en el número citado. Pondré aquí el pasaje, aunque algo lar­
go, traducido litcralmenle, porque signaos lectores lian dlUcnKa- 
do e| atento á lo qne bemot escrito sobre esta materia. Está rn 
el tomo ti) . página 582.

«Toda tu  ciencia consiste en el conocimiento de et pnlto y en 
el ato de los simples, de qne tienen grao cantidad, y qne, según 
elkii, estén dotado» de virtudes singular™ para corar lat enfer­
medades. Ellot pretenden conocer, por adió el movimiento de el 
pulso, el origen do el mal y en qué parte de el cuerpo resida, En 
efecto, los que entre ellos son hábiles descubren ó pronostican 
muy exactamente todos los síntomas de ana enfermedad; re s to  
fcs lo que hito príncipemente tan famosos en el mando los mé* 
titeos de la Cbisa.

«Cuando ton llamados para *l|nn enfenpo, apoyan lo primero 
el hraio sobre una almohada; aplica* luego los eualro dedos i  lo 
largo de la arteria, ya blandamente, ya con fuena'. Detlínense 
largo tiempo ¡i.examinar lat pulsaciones y á notarlas diferencias, 
por imperceptibles que sean; y trgnn ei movimiento mis ó lió­
nos velos ó lardo, mis ó ménos lleno ó disminuido, mis unifor­
me ó ménos regular, que observan con la mayor atención, desea- 
brsn la cauta de el m al; de suerte que, sin hacsr pregunta alguna 
al enfermo, la dicen en qué parte de el cuerpo siente dolor, eri la 
cabéis ó en el estómago, vientre, blgado ó bato, y ie pronosticas ■ 
cuín do se aliviar! la cabexa, cuando recobrar! el apetito, cuándo 
cesará la ineomodldad.

•Yo hablo de los médicos hábiles, y no de otros ranchos que no 
ejercen ta medicina sino por tener de qué vivir, y que carecen de 
estudio y experiencia. Pero es eierlo, y no se pnede dudar, des­
pues de tantos testimonios como hay, que los médico* chinos han 
adquirido en esta materia nn conocimiento que Uenc algo d i  ex­
traordinario y asombroso.

. «Entre muchos ejemplos que pudiera alegar en praeba, so  re- 
. feriré mis qne um  sólo. Un misionero eayó enfermo eo las pri­
siones de Nan-kln. Los cristianos, que se veian en riesgo de per­
der so pastor, solicitaron £ un médico de broa para qne le vfsl- 
tase. Rindióse i  sus instandas, aunque con alguna dUcoltad. 
Vino i  la prisión, y después de considerar blro al enfermo y ten­
tado el pqltacon las ceramonías ordinarias, al lotianfe compuso ‘ 
tres medicinas, que le ordenó tomase, una de mañana, otra una 
bora despnei de mediodía, y otra i  la noche. El enfermo te halló 
peor la noche siguiente perdió el bahía , y los asistentes le cre­
yeron mneno ; pero i  la maBana ae hito una mutación tan gran­
de, que el médico, pulsándole , dijo que estaba curado, y queso 
necesitaba ya sino guardar cierto régimen durante la convalecen­
cia ; en efecto,por este medio fué prrfceUmi-nte restablecido.!

Los que saben que el padre Du-Halde escribió tu  grande fffa- 
torié 4e ¡* Chin* sobre gran multitud de memoria*, lat m iseiao- 
Us y justas venidas de aquel imperio, y qae el venerable padre 
Contancin, que vino i  Paris después de treinta y un aDos de es­
tancia en China, la reviótoda dos veres, «ntes de darse á la 
p rtxaa, harta do este testimonio el aprecio qae e t j u ta .
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práctica que observan con mis médicos. Si el módico, 
despues de examinados et pulso y la lengua, no acierta 
con la enfermedad ó con alguna circunstancia suya, lo 
que pocas veces sucede, es despedido al punto como 
ignorante, y se llama otro. Si acierta, como es lo co­
man, se te ña ta curación. Trae luégo de su casa un 
costal illo de simples, enyo uso arregla en el cuándo y 
en el cómo. Acabada la cura, se le pagn legítimamente, 
así et trabajo de ta asistencia como et coste de los me­
dicamentos. Pero si el enfermo no convalece, uno y 
otro pierde el médico; de modo que el enfermo paga la 
curación cuando sana, y el médico su impericia cuando 
no le cura. [Oh si entre nosotros hubiese la misma ley! 
Va Queredo se quejó de la falta de ella, sin saber que 
se practicase en ta China; y aunque lo hito como entre 
burlas, pienso que lo sentia muy de veras.

Generalmente podemos decir á favor de la Asia, que 
esta parte del mundo fué la primera patria de las artes 
y tas ciencias. Las leí ras tuvieron su nacimiento en la 
Fenicia; de atti vinieron á Egipto y Grecia, como el 
conocimiento de los astros á una y otra parte vino de 
Caldea.

§ v:
Por lo que mira á la África, no tenemos más que 

echar los ojos á que allí nacieron uq Cipriano, un Ter* 
tutiano y, io que es más que todo, tro Augustino; á 
que en lo pericia militar, más superiores fheron un tiem­
po los africanos á los españoles, que hoy los españoles 
á los africanos. Ménos sangre les costó á los cartaginen­
ses algún día ta conquista de toda España, que despues 
acá á los españoles la de unos pequeños retazos de la 
Mauritania. El sueto y el cielo los mismos son ahora que 
enlónces, y por tanto capaces de producir iguales ge­
nios. Si les falta ia cultura, no es vicio del clima, sino 
de su inaplicación. Fuera de que, acaso no son tan in­
cultos como se imagina. El padre Buffier, en el librito 
que intituló Examen des prejuges vulgaires, copió la 
arenga de un embajador de Marruecos a! gran Luis XIV, 
ta cual está tan elocuente y oportuna como si la hubiera 
formado un discreto europeo.

§ VI.

El concepto que desde el primer descubrimiento de 
la América se hizo de sus habitadores, y áun hoy dura 
entre la plebe, es, que aquella gente no tanto se gobier­
na por razón cuanto por instinto, como si alguna circe, 
peregrinando por aquellos vastos países, hubiese trans­
formado todos los hombres en bestias. Con todo, sobran 
testimonios de que su capacidad en nada es inferior á 
la nuestra. El ilustrisimo señor Palafox no se contenta 
con la igualdad; pues en el memorial que presentó al 
Rey en favor de aquellos vasallos, intitulado Áéírato na- 
tural de los indios, dice que nos exceden. Allí cuenta 
de un indio, que conoció su ilustrisima, á quien lla­
maban Seis-oficios, porque otros tantos sabía con per­
fección. De otro, que aprendió el de organero en cánoo 
ó seis dias, sólo con observar las operaciones del maes­
tro, sin que este te diese documento alguno. De otro, 
que en quince días se hizo organista. AIU refiere tam­

bién la exquisita sutileza con que un indio recobró el 
caballo que acababa de rolarle un español. Asegunda 
este, reconvenido por la jus liria, que el caballo era suyo 
habia muchos arios. El indio no tenia testigo alguno del 
robo: viéndose en este estrecho, prontamente echó su 
capa sobre los ojos del caballo, y volviéndose el espnñol, 
le dijo, que ya que tanto tiempo habia era dueño del 
aballo, no podia ménos de saber de qué ojo era tuerto; 
asi, que lo dijese. El español, sorprendido y tmbado, i  
Dios y á dicha respondió que del derecho. Entónces el 
indio, quitando la capa, mostró a! juez y á todos los asis­
tentes que el caballo no era tuerto ni de uno ni de otro 
ojo; y convencido el español del robo, se le restituyó el 
caballo at indio.

Apénas los españoles, debajo de la conducta dé Cor­
té*, entraron en la América, cuando tuvieron muchas 
ocasiones de conocer que aquellos naturales eran do 
la misma especie que ellos, é hijos del mismo padre. 
Léense en la Historia de la conquista de Méjico estra­
tagemas militares de aquella gente, nada inferiores á las 
de cartagineses, griegos y romanos. Muchos han obser­
vado que los criollos, ó hijos de españoles, que nacen 
aquella tierra son de más viveza ó agilidad intelectual* 
que los que produce España. I.o que añaden otros, que 
aquellos ingenios, así como amanecen más temprano, 
también se anochecen más presto, no sé que esté jus­
tificado.

Es discurrir groseramente hacer bajo concepto de 
la capacidad de los indios, porque al principio daban pe­
dazos de oro por cuentas de vidro. Más rudo es que ellos* 
quien por esto los juzga rudos. Si se mira sin preven­
ción, más hermoso es el vidro que el oro, y en lo que 
se busca para ostentación y adorno, en igualdad de her­
mosura , siempre se prefiere lo más raro. No hacían, 
pues, en esto los americanos otra cosa que lo que hace 
todo el mundo. Tenían oro, y no vidro; por eso era en­
tre ellos, y con razón, más digna alhaja de una prin­
cesa un pequeño collar de cuentas de vidro que una 
gran cadena de oro. Dn diamante, si se atiende al u& 
necesario, es igualmente útil que una cuenta de vidro; 
si á la hermosura, no es mucho el exceso. Con todo, los 
asiáticos venden por millones de oro á los europeos un 
diamante que pesa dos onzas. ¿Por qué esto, sino por­
que son rarísimos ? Los habitadores de la isla Forniosa 
estimaban más el azófar que el oro, porque tenían más 
oro que azófar, hasta que los holandeses les dieron á co­
nocer la grande estimación que en las demas regiones se 
hacia de aquel metal. Sien todo el mundo hubiese más oro 
que azófar, en todo et mundo sería preferido este metal 
á aquel. Aportando et año de 1605 el almirante holan­
dés Cornelio Matelief al cabo de Buena Esperanza, te 
dieron aquellos africanos treinta y ocho carneros y dos 
vacas por un poco de hierro que no valia de veinte suel­
dos arriba; y Jo bueno es, que quedaron igualmente sa­
tisfechos de que habian engañado á los holandeses, que 
estos de que habian engañado á los africanos. Tenían 
sobra de ganado y (alta de hierro. Si acá hubiese la mis­
ma sobra y la misma falta, se compraría et hierro al mis­
mo precio.

El padre Lafitau, misionero jesuíta, que trató mucho 
tiempo aquellos pueblos de la América Septentrional, á
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quienes, por estar reputados por mis bárbaros que los 
demas, llaman salvajes, encarece en gran manera su 
gobierno y policía, comparándolos en todo con Sos an­
tiguos lacedemonios. Es también, lo qne se admirará 
más, gran panegirista de sn elocuencia; llegando á de­
cir que hay tal cual entre ellos, cuyas oraciones pueden 
correr parejas, y áon acaso eiceder, á las de Cicerón y 
Demóstenes. En las Memorias de TYevovx, año 1724, 
articulo 108, se halla la relación del padre Lafílau. Pne- 
de ser que en esto haya algo de hipérbole; pero no tiene 
duda que se hace muy diferente juicio de la* cosas mi- 
radés de cerca que de léjos ({).

Padece nuestra vista intelectual el misma defecto que 
la corpórea, en representar las cosas distantes menores 
de lo que son. No ha y hombre, por gigante que sea, que á 
mucha distancia no parezca pigmeo. Lo mismo que pasa 
en el tamaño de los cuerpos, sucede en la estatura de 
las almas. En aquellas naciones que están muy remotas 
de la nuestra, se nos figuran los hombres tan pequeños 
en linea de hombres, que apenas llegan á racionales. Si 
los considerásemos de cerca, haríamos otro juicio.

§ VH.

Opondráseme acaso qne las absurdísimas opiniones 
que en materia de religión padecen los más de los pue­
blos de Asia, África y América, mucho más ia carencia 
de toda religión, que se ha observado en algunos, nos 
precisan á hacer bajlsimo juicio de sus talentos.

Respondo, lo primero, que aunque los errores en ma­
teria de religión son los peores de todos, no pruelmn 
absolutamente rudeza en los hombres que dan asenso á 
ellos. Nadie ignora que los antiguos griegos y romanos 
eran muy hábiles para ciencias-y artes. Con todo, ¡qué 
gente más ftiera de camino en cnanto al culto! Adora­
ban dioses adúlteros, pérfidos, malignos: Roma, que, 
como dice san León, dominaba á todas las naciones,

(t) Lo qne dlee el padre Sebastian R u le s , misionero en I» 
N nen Frauda, parte de la Amértea Septentrional, *e la tnMII- 
dad de io t U laettt. que e t » a  de las nacióse* de Ja Nacva Fran­
cia, e* cota de asombro, y pnede pcrtuadlmot i  que nada tiene 
de hiperbólico lo que de la gente de aquellas parles refiere el pa­
dre LaBtan. Es eoitatnbre deliberar sobre los negocios mí* fra- 
portautM ti pdbltto, ea loa ro d ile s . Rl padre Raslea te  b*Rd en 
ano de ellot, qne costeaba el jefe principal do una pobladla de 
ir edentat caballas, con coya ocasion refiere tomo testigo lo si­
guiente: «Luégo, dice, que arribaron todos los convidados, re 
sentaron con órden, nnos en la tierra desnoda , oíros sobre este­
ra». Ediódcci el jefe te levantó y empeló tu areaga. Yo os con- 
Beto qae admiré »a afluencia, la etaeliiud y faena de las ratone» 
que propuso, el aire elocuente qae les dió, la elección y delica­
deza de tas erpreslonet con qae adornó so discurso. Estoy per­
suadido i  qae ti yo hoblete escrito lo qse dos dijo de repente y 
tío prrf a n c io i alguaa, toavoadrials tin  diSealtad en qae loami« 
hábiles europeot, despuet de mocha meditación y estudio, no po­
drían componer un discurso m is sólido ni más bien colocado.» 
(Carta» fUflcuntti, tomo m ui.)

Lo qn» te s tn tt  el padre Ctiome de la leagua de los gvaraatei, 
aadM .de b  América ■eridloeal, donde ejerció el minitlerio de 
misionero, creo loOere mis que mediana capacidad en aquella 
gente. «Contlésoo», dice, que despues que me hice algo eapai de 
(¿9' mfíterlos de r ila  lengua , me admiré de hallar en ella tanta 
anjestad J energía. Cada palabra ea «na diflaieloa eiaeta dr la 
comí q«« quiere exprimir, j  da nsa idea ciara y distinta de ella.» 
Aflade luégo que no cede en aobleta y armonía i  ninguno de los 
iitiomat qae él babla aprendido en Europa.

era dominada de los errores de todas. Én empezando el 
hombre á buscar la deidad fuera de si misma, no hay 
que hacer cuenta de la mayor ó menor capacidad, por­
que anda también fuera de si misma la razón Para 
quien camina á obscuras es indiferente el mayor Ó me­
nor precipicio, porque no los ve para medirlos. Y áun 
no sé si empezando á errar, se descamina más el que 
más alcanza; porque en punto de religión, supuesto el 
primer yerro, fácilmente se confunde lo misterioso con 
lo ridiculo, y afecta la sutileza hallar algunas señas re­
cónditas de divinidad en lo que más dista de ella, según 
el juicio común.

Respondo, lo segundo, que no podemos asegurarnos 
de que la idolatría de várias naciones sea tan grosera 
como se pinta. En órden á los antiguos idólatras, ya al­
gunos eruditos esforzaron bien esta duda, proponiendo 
sólidos fundamentos para pensar, que en el simulacro no 
se adoraba el tronco, el metal ó el mármol, sino algún 
numen que se creía huésped en ellos. Verdaderamente 
parece increíble que un estatuario, como le pinta gra­
ciosamente florado en una de sus sátfras, enarbolada la 
hacha con una mano, asido tm tronco con la otra, per­
plejo sobre si haria un Priapo ó un escaño, considerase 
en si mismo la autoridad que era menester para fabricar 
ana deidad.

Lo mismo digo de los Idolos animados. ¿Cómo he de 
creer que los egipcios, que fueron algunos siglos el re- 
eervatorio de las ciencias, tuviesen por término último 
de la adoracion unas riles sabandijas, y áun los mismos 
puerros y cebollas, como dice de ellos Juvenal con irri­
sión Irónica, que les nacían en los huertos? Osanclas 
gentes, qtdbus han nateuntur in hortis numina! Másf 
razonable es pensar que aquella nación, que era igual­
mente fnclinada á representar todas las cosas con enig­
mas y símbolos f adorase en aquellas riles criaturas al­
guna mística significación que les daban, y que el culto 
hese respectivo, y no absoluto. Lo mismo que de aque­
lla nación, se puede discurrir de otras, asf en aquel 
tiempo como en este. 1

Confírmame en este pensamiento lo que leí de la su­
perstición que reina en la isla de Madagasear. Adoran 
sus habitadores un grillo, criando cada uno el suyo con 
gran cuidado y veneración. En una expedición que hi­
cieron cuatro bajeles franceses, el ano de 1665, para la 
india Oriental, entraron de tramito en la isla de Mada- 
gascar. Sucedió que un francés curioso, advertido de la 
extravagante superstición de aquellos isleños, preguntó 
¿ uno de los que entre ellos eran venerados por sabios, 
¿qué fundamento tenían para adorar á un animal tan 
vil? Respondió éste qne en el efecto adoraban el prin­
cipio, esto es, en Ja criatura el Criador, y que era me­
nester determinar la adoracion á un sugeto sensible para 
fijar el espíritu. ¿Quién esperaria un concepto tan de­
licado en aquel país? No niego qne la respuesta no le 
redime de supersticioso; pero le pone muy lejos de in­
sensato. Si reconviniésemos á los antiguos egipcios, creo 
nos responderían en la misma substancia.

En cuanto á los pueblos qué carecen de religión, es 
harto dudoso que haya alguno tal en el mundo. Los via­
jeros qué loi aseguran, es de creer que, Ó por falta de 
suficiente trato, ó por no entender bien el idioma, no
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penetraron m  mente, dam a toda la naturaleza la exis­
tencia del Criador, obn tan sonoro* gritos, que parece 
imposible que ia razón más dormida do despierte á sus 
vocea.

§ m

Apénas, pues, bay gente alguna que, examinado su 
fondo, pueda con justicia ser capitulada bárbara. No 
negará por tanto que do baya entre determinadas na­
ciones alguna desigualdad en órden al U90 del discurso. 
Sé que este depende de la disposición del órgano, y en 
la disposición del órgano puede tener su influjo el clima 
en que se nace. Pero si se me pregunta qué natione* 
son las más agudas, responderé, confesando con in­
genuidad que no puedo hacer juicio seguro. Veo que 
las ciencias florecieron un tiempo entre los fenices, otro 
entre los caldeos, otro entre los egipcios, otro entre los 
griegos, otro entre los romanos, otro entre los árabes. 
Después se extendieron á casi todos los europeos. Entre 
tanto que á cada, tierra no le tocaba el turno de la cir­
culación , eran, tenidos los habitadores de ella por ru­
dos. Despues se vió que no entendían ni adelantaban 
ménos que los que tuvieron la dicha de ser los prime­
ros. Acaso si el mundo dura mucho y hay grandes re­
voluciones de imperios ( porque Minerva onda peregrina 
por la tierra, según el impulso que le dan las violentas 
agitaciones de Marte), poseerán las ciencias en grado 
eminente los iraqueses, los lapones, los trogloditas, los 
garateantes y otras gentes á quienes Itoy con desden y 
repugnancia admitimos por miembros de nuestra espe­
cie ; de modo que, por la experiencia, apénas podemos 
notar desigualdad de ingenio en las naciones.

Mucho ménos por .ratones físicas. Muchos ban que­
jido establecer esta desigualdad á proporción del pre - 
dominio de las cualidades elementales que reinan en 
diferentes paises. Comunmente se dice que los climas 
húmedos y nebulosos producen espíritus groseros; al 
contrario los puros, secos y despejados. Aristóteles se 
declaró á favor de las tierras ardientes. Lo primero 
probaria que tos holandeses y venecianos son muy ru­
dos, pues aquellos viren metidos en diarcos, y estos 
habitan el mismo golfo á quien dieron nombre. Lo se­
gundo , que los negros de Angola son más agudos que 
los ingleses; y no-sé que ningún hombre razonable haya 
de conceder ni una ni otra consecuencia. Poro no es me­
nester detenernos en esto, pues ya mostramos (*) larga­
mente que no puede inferirse desigualdad en et discurso, 
del predominio que tiene en el temperamento ninguna da 
las cualidades sensibles. Por lo cual, es preciso confesar 
que el influjo que el país natalicio puede tener en esto, 
viene de más oculta causa, innacesible á nuestro co­
nocimiento, ó por k) ménos no comprehendida hasta 
«hora.

Cuando digo que por la experiencia apénas podemos 
notar desigualdad de ingenio en las naciones, debe en­
tenderse en cuanto á las cualidades esenciales de pene­
tración, solidez y claridad, no en cuanto á los accidentes 
de más veloz ó más tardo, más soeltí ó más detenido; 
porque en cuanto á esto, es visible que unas naciones 
exceden i  otra». Asi es claro que los italianos y los fraa-
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ceses son más ágiles que los españoles, y dentro de Es­
paña hay bastante diferencia de unas á otras provincias. 
En esta de Asturias se notan, por le común, genios más 
despejados, por loinénospart la eiplicacion, que en otros 
paísos, cuya experiencia basta para disuadir aquella ge­
neral aprehensión de que los países muy lloviosos pro­
ducen almas torpes; siendo cierto que á esta tierra el 
ciclo más la inunda que la riega, y con verdad la po­
dríamos llamar;

Ktmtonm pstrism, km  fmtm Jhratitai mutrit*

Pero si entre las naciones de Europa hubiese ̂ yo de 
dar preferencia ¿ alguna en la sutileza, me arrimaría al 
dictámen de Heidegero, autor aleman, que concede á los 
ingleses esta ventaja. Ciertamente la Gran Bretaña, des­
de que se introdujo en ella el cultivo de las letras, ha 
producido una gran copia de autores de primera nota 
Sólo el referir los que dió á las dos religiones benedic­
tina y seráfica sería muy fastidioso. Pero no callaré 
que cada una de estas dos religiones le debe tres es­
trellas de primera magnitud. La primera el vénerable 
Beda, el famoso Alcuíno y el célebre-calculador Suiset. 
La segunda, Alejandro de Alés, el sutil Scoto y su dis­
cipulo Guillelroo Ockan. Conefila reflexión de Cardano 
{De sublüit., lib. xvi, ¡M scient.), que entre los doce 
ingenios más sutiles del mundo gradúa en cuarto y quin­
to lugar al sutil Scoto y al calculador, de quienes dice: 
Barbara ingenio nobis haud este inferiores, quando­
quidem sub Bruma calo, divisa toto orbe Britannia 
duos tam clari ingenii viros emisserit.

Tampoco callaré que en un tiempo, en que en las 
demas naciones de Europa apénu se sabia qué cosa era 
matemática, tuvieron lus dos religiones dichas ilustrísi- 
mos matemáticos ingleses. En la seráfica fué celebér­
rimo Rogerio Bacon, que por razón de sus admirables y 
artificiosísimas operaciones fué sospeclw» de magia, y 
dioen algunos autores que fué á Roma á purgarse de esta 
sospcclia. El vulgo fingió de ¿1 lo mismo que de Alberto 
Magno; esto es , haber fabricado una cabeza de metal 
que respondía á cuanto le preguntaban. No fué ménos 
lamoso en ia benedictina Oliverio de Malmesbury, de 
quien Juan Pitseo refiere que alcanzó el arte de votar, 
aunque no con tanta felicidad, que pasase de ciento y 
veinte pasos. Mas al fin ninguno otro hombre llegó ¿ 
tanto.

En las coras físicas dió Inglaterra más número de au­
tores originales que todas fas demas naciones juntas. Y 
así, los franceses, con ser tan celosos del crédito de los 
ingenios de su nación, confiesan.á los ingleses la ven­
taja del espíritu filosófico. Si» temeridad se puede decir 
que cuanto de uq siglo á esta parle se adelantó en la 
Tísica, todo se debe al canciller Bacon. Este rompió las 
estrechas márgenes en que hasta su tiem|*i estuvo apri­
sionada la filosofía; éste derribó las columuas que con 
la inscripción Non plus ultra habian fijado tantos sifdM 
á la ciencia de las a m a  naturales. El doctísimo Pedro 
Gasendo no fué otra cosa que un iiel discípulo de Ba­
con, que lo que éste habia dicho sumariamente, lo re- 
pitó  en sus excelentes «ser i los filosóficos, debajo de otro 
métcnlo más extendido. Lo que dijo Descárles de bueno, 
de fccuu k> sacó. Despues de Bacon son también gran­
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de» oHginalai Robejlo Boile y el sutilísimo caballero 
Newton, dejando á Juan Loke, al caballero Digby y otro* 
muchos. Pero la viveza de sus ingenios tiene la desgra­
cia que reparó su mismo Bacon; pues una vez que se 
apartaron de la verdadera senda, tanto más velozmente 
se han extraviado, cuanto más vivamente han discur­
rido. Aunque no bita en Inglatérra (despues que la afeó 
ja herejía) un Tomas Moro, célebre en las ciencias, y 
áun más célebre por su católica constancia.

También diré que en los filósofos ingleses he visto 
una sencilla explicación y una franca narrativa de lo 
que lian experimentado, desnuda de todo artificio, qne 
no es tan frecuente en los de otras uaciones. Señalada­
mente en Bacon, en Boile, en el caballero Newton y en 
el médico Sidenham, agrada et ver cuán sin jactancia 
diren lo que saben, y cuán sin rubor confiesan to que 
ignoran« Este es carácter proprio de ingenios sublimes.

¡Oh desdicha, que tenga la herejh sepultadas tan be­
llas luces en tan tristes sombras I 

Para complemento de este discurso, y en obsequio de 
los curiosos, pongo aquí la siguiente tabla, sncadd del 
segundo tomo de la Specula phmco-mathematico-- 
histórica del padre premnnstratense Juan Zabn, donde 
ae pone delante de los ojos la diversidad que tienen en 
ingenios, vicios y dotes de alma y cuerpo, las cinco prin­
cipales naciones de Europa, t i  citado autor, que ea ale- 
man, la propone como arreglada al sentir común de las 
naciones. Pero yo no salgo por fiador de su verdad en 
todas sus partes, y en especial le hallo poco Veridico en 
lo que dice de los españoles; pues no son en el cuerpo 
horrendos, ni en la hermosura demonios, ni en la fide­
lidad fa'aces; ántes-bien en los cuerpos y hermosura sao 
airosos y en U fidelidad finaos.

1

En el cuerpo. . . .

ALEMAN. ESPAÑOL. ITALIANO. FRANCES. RULES.

Robusto. Rorreo do. Débil. Agil. Delicado.

Ku t i  in im e.. . . Oso. Elefante. Zorra. Aguila. León.

. En el uAléo. . . Modo. Modesto. Lógábre. Proteo. Soberbio.

Km cottumkret . . Sério. Gravo. Fácil. Ostentador. Suave.

En ¡m ateta.......... Bbrio. Fastidioso. Sobrio. Delicado. Guloso.

En /« kerm tur*. fcststna. Demonio. Sombre. Mujer. Angel

1 Eñ la MttMTStf- l
| don................... Aúlla. Habla. Delira. Canta. Llora.

1 £* /<tf tecrtUs. . Olvidadizo. Mudo. Taciturno. Hablador. Infiel.

En lo citada. . . Jurista. Teólogo. Arquitecto. Algo de todo. Filósofo. |

Bala fidelidad.. . Fiel. Falaz. Sospechoso. Ligero. Pérfido.

En lot centejot. . Tardo. Cauto. Sutil. Precipitado. Imprudente.

j  En U religión.. , Supersticioso. Constante. Religioso. Zeloso. Mudable.

Magnificencia. . . Ed las
fortificaciones. En las armas. En los templos. En loa palacios. En las armadas.

En el notrimtnU 
el marido et.. . Sefior. Tirana Carcelero. Compañero. Vasallo.

La mujer ex. . . . Alhaja
doméstica. Esclava. Prisionera. Ssftora. Reiaa.

El criado et. . . . Compa fiero. Sujeto. Obsequioso. Criado. Esclavo.

Enfermédadttque 
padece........... Gota. Todas. Peste.

Infección ve* 
nétes. El(upo.

B* la m u e r t e » ■ « * « -  
j zado.

Geoeroso. Desesperado. Violento. Presuntuoso.
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ESPAÑOLES AMERICANOS.

§ «•

Coa pluma destinada á impugnar errore* comunes, 
nunca se emplear* más bien que cuando la persuasión 
ralgar, que va á destruir, es perjudicial é injuriosa ft 
alguna república ó cúmulo de individuos, que bagan 
cuerpo considerable en ella. Asi carao es inclinación de 
t a  almas más viles deteriorar te opim'on del prójimo, 
es ocupación dignísima de genios nobles defender su 
benor y desvanecer la calumnia.

Habiendo yo tocado en el segundo tomo, discurso xv, 
número 2 1 , la opinion comon de que los cricflos 6 hijos 
de españoles que nacen en la América, asi como les 
amanece más temprano que ¿ los de acá el discurso, 
también pierden el uso de él más temprano, un caba­
ñero de ilustre san « re , de alta discreción, de superior 
juicio, de inviolable veracidad y de una erudición ver­
daderamente portentosa en todo género de noticias (en­
tretanto que no le nombro, no tendrá en este elogio que 
reprehender la prudencia ni que morder la envidia), me 
avisó que esta opinion común debía comprenderse en­
tre los errores comunes, proponiéndome tan concluyen- 
tes pruebes contra ella, que si añado algunas de mi re­
flexión , noticia y letura, será, no porque aquellas no 
sobren para el desengaño, sino para dar alguna exten­
sión al presente discurso, en el cual pretendo desterrar 
una opinion tan injuriosa á tantos españoles, algunos 
de alto mérito, que le transmigración de bus padres 
6 abuelos hizo nacer debajo del cielo americano.

Ciertamente que esta materia da motivo pera admi­
rar la facilidad con que se introducen los errores popu­
lares y la tenacidad con que se mantienen, áun cuando 
son contrarios í  las luces más evidentes. Que en un rin­
cón del mundo, cúal es el que yo habito y otros seme­
jantes, donde apénas se ve jamas un español nacido en 
la América, reine ta opinion de que en estos se anticipa 
la deerepitez á la edad decrépita, no hay que extrañar. 
Pero que en la córte misma, donde se ven y han visto 
siempre, desde casi dos siglos á esta parte, criollos que 
en la edad septuagenaria han mantenido cabal el juicio, 
subsista el mismo engaño, es cosa do grande admira­
ción. En este asunto no cabe otra prueba que la expe­
riencia. fcsta está abiertamente declarada contra la co­
mún opinion, comose verá luégo en los ejemplares que 
alegaré, eligiendo algunos más insignes y omitiendo mu- 
dios más que han llegado á mi noticia, y no logran igual 
logar en la estimación pública.

§ » .
Taács loa ( m n i Ii i n  ao* criollo*, bicNoc m t i  ría* partes

da la América.

Conocido fué de toda España el ¡Instrisimo señor don 
friy Antonio de Monroy, arzobispo de Santiago. Este 
piadoso, prudente y sabio prelado llegó á la edad nona­

genaria sin la menor decadencia en et juicio. A muchos 
Kigetos que lograron la conversación de su ilustrísima 
en los últimos años de su vida, oí óelebrarla de docta, 
amena, discreta, dulce, elocuente, y que cuandoeeto­
caba en puntos de gobierno, cuantas máximas vertia 
eran prudentísimas (algunas me refirieron), d que ana­
dia el sainete de algún dicho ó suoeeo chistoso, con que 
ilustraba d  asunto, deleitando juntamente el oido.

Poco há que murió en la córte, de oehenta y seis años, 
el señor don José de los Ríos, sirviendo hasta aquella 
edad su plaza de consejero de Hacienda, con la asisten­
cia Y conocimiento que ai no tuviese más de cincuenta^

Hoy está en la misma córte el señor marqués de Vi- 
Harocha, septuagenario, presidente que fné de Pana­
má, y há cuatro años que vino del mar del Sur por las 
Filipinas y el cabo de Buena Esperanza á Holanda. Es 
insigne matemático é instruido en toda b«ena litera­
tura. Conserva en tan avanzada edad, no sólo una gran 
entereza y agilidad intelectual, mas también un humor 
muy fresco y una viveza graciosísima.

Hoy es virey de Mójico el señor marqués de Casa- 
Fuerte , cuya adelantada edad se puede colegir de que 
h i cincuenta años que está slfrieodo á su majestad en 
varios empleos políticos y militares. Este señor, bien ié~ 
jos de ser notado de que los años le hayan deteriorado 
el juicio, está sumamente aplaudido por su cristiana y 
prudente conducta, de modo que es voz común en Mé­
jico, que no se vió hasta ahora gobierno como ei suyo; y 
en medio de estar padeciendo continuamente, postrado 
en la cama., los rigores de la gota, incesantemente asiste 
al despacho.

En los últimos años del señor Cárlos I I , fué espitan 
general de la real armada don Pedro Córvete, sin que 
jamas descaeciese por los años, que eran muchos, de la 
entereza de genio y hermosura de espíritu que tuvo.

Hoy es inquisidor decano en Toledo el señor Ovalle, 
que pasa de sesenta años, sin que nadie haya notado ni 
podido notar menoscabo alguno en su prudencia y co­
nocimiento.

En Lima reside don Pedro de Peralta y Bamuevo, 
catedrático de prima de matemáticas, ingeniero y cos­
mógrafo mayor de aquel reino, sugelo de quien no se 
puede hablar sin admiración , porque apénas, ni áun 
apénas, se bailará en toda Europa hombre alguno de 
superiores talentos y erudición. Sabe con perfección 
ocho lenguas, y en todas ocho versifica con notable ele- 
gcncia. Tengo un líbrito, que poco há compuso, descri­
biendo las honras del señor duque de Parma que sei 
hicieron en Lima. Está bellamente escrito, y hay én 3  
varios versos suyos, hárto buenos, en latin, italiano y 
español. Es profundo matemático, en cuya facultad ó 
facultades logra altos créditos entre los eruditos de otras 
naciones, pues ha merecido que la academia real de las 
Ciencias de París estampase en su historia algunas oIm 
servacioooe de eclipses que ha remitido) y el padre L ab



Fevíllee, doctísimo mínimo y membro de aquella aca- 
d tfú a , m  su Diario , que imprimió en tres tomos en 
cuarto, ia celebra mucho. Lo mismo hace monsieur Fre- 
» er, ingeniero francés, en so Viaje, impreso. Es his­
toriador consumado, tanto eo lo antiguo como en lo mo­
derno; de modo que, sin recurrir á más libros que los 
que tiene impresos en la biblioteca de s* memoria, sa- 
tisJace prontamente á cuantas preguntas se le hacen en 
materia de historia. Sabe con perfección (aquella deque 
el presente estado de estas facultades es capaz) la filo­
so Ás, la química, la botánica, la anatomía y la medici­
na. Tiene hoy sesenta y ocho años ó algo más; en esta 
edad ejerce con sumo acierto, no sólo los empleos que 
hemos dicho arriba, mas también el de contador do 
cuentas y particiones de la real Audiencia y demas tri­
bunales de la ciudad, á que añade la ocupación de pre­
sidente de una academia de matemáticas y elocuencia, 
que formó á sus expensas, Una erudición tan vasta es 
acompañada de una crítica exquisita, de un juicio exac­
tísimo, de une agilidad y claridad en concebir y expli­
carse admirables. Todo este cúmulo de dotes excelentes 
resplandecen y tienen perfecto uso en la edad casi sep­
tuagenaria de este esclarecido criollo.

El famoso partidario don José Vallejo, y mi paisano 
d  coronel don Nicolás de Castro Botaño (á quien hizo 
gloriosa la infeliz empresa de Escocia de los años pa­
sados, porque con solos quinientos hombres que co­
mandaba en país extraño, sin esperanza de socorro y á 
vista de casi veinte mil de loe enemigos, sacó las ven­
tajas que fueron notorias, asi en la amnistía general para 
los naturales que seguían nuestro partido, oomo en las 
condiciones do salir armados coa banderas desplegadas, 
á son de cajas, con todos loe pertrechos y municiones 
que habían desembarcado), pienso que haya arribado ya 
á la edad sexagenaria, sin que por eso deje de fiar su 
Majestad al primero el gobierno de Gerona, y al segan­
do el regimiento de infantería de Santiago.

No sé á qué edad arriban el excelentísimo señor*mar­
qués del Surco, dignísimo ayo de su alteza el infante don 
Áelipe, loe señores don Nicolás Manrique y don José Mu- 
ni ve, consejeros de Guerra, y el señor don Miguel Nu­
ces, consejero de órdenes (de quien tengo especial no­
ticia, por su riquísima y bien aprovechada biblioteca). 
Pero es cierto que si la edad no los constituye fuera de 
la cuestión, todos cuatro, y cada uno de por s í , hacen 
una gran prueba eu el asunto. Como quiera, no serán 
inútiles para él los cuatro nombrados f porque bay mu­
chos que anticipan áun á los cincuenta años la decre- 
pitez de los criollos, y áun á algunos oi decir que á los 
cuarenta empiezan á vacilar.

A los españoles citados podrémos agregar una ilustre 
francesa, porque la opinion de la anticipada decadencia 
del juicio no comprehende á solos los originarios de Es­
paña, sino á todos los de Europa, que nacen en la Améri­
ca , y ya se ve que la razón, si hubiese alguna, respecto 
de todos seria una misma. Esta ilustre francesa es la 
famosa madama de Maintenon, criolla de la Martinica, 
cuya discreción y capacidad se dió á conocer á todas las 
naciones por el especial aprecio que hizo de ella el gran 
Luis XIV. Es voz pública, que en los últimos años de 
«ate monarca llevó la dirección del gabinete, y es cons-
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tan te que estaba entónces en una edad muy avanzada, 
pues se babia casado con Pablo Scarron, su prwj«. ma­
rido , el año de i 650, como refiere en sus Memorias 
anécdotas monsieur de Serráis, que conoció bien y tra­
tó mucho á uno y otro consorte. Aun en caso que la vox 
de que ella era el primer móvil del gabineto fuese bisa, 
se infiere por lo ménos que en Paria, de donde dima­
naba esta especie, conocían áun estar robusta y nada 
vacilante su capacidad.

Lea ejemplares alegados eon concluyen tes en la ma­
teria que tratamos, especialmente si se observa que do  

son escogidos entre millares ni áun centenares de crio­
llos sexagenariae, si sóJe se propusieron aquellos que 
sus sobresalientes méritos y empleos hicieron ocurrir 
más preste á la memoria, en que también se tuvo la 
«tención de nombrar sugetos tan conocidos, que sea á 
todos fácil la comprobación de que la edad no indujo en 
su juicio el menor detrimento.

§ m

Mas para no de^ar duda alguna al más preocupado de 
la opinion común, coronarémos la cuestión con un ar­
gumento de sumo peso, del cual usó poco bá en Roma 
un docto religioso, convenciendo con él á un señor car­
denal. Cónstame H hecho por testimonio de un caba­
llero muy veraz, á quien el mismo religioso lo refirió.

Hallándose en Roma poco há ei padre maestro fray 
Juan de Gazitua, dominicano, catedrático de Santo To­
más en la universidad de Lima, y uno de los sugetos 
más célebres de aquel reino, concurrió alguna vez cao 
el señor cardenal de Belluga en la celda del señor car­
denal Sellen, que era entónces maestro del sacro pa­
lacio. Ofreciéndose en la conversación hablar de libros, 
dijo el padre Gazitua las grandes diligencias que hacia 
para encontrar algunos exquisitos, que nombró. Admira­
do el señor Belluga, le preguntó qué edad tenía, y el padre 
Gazitua le respondió, que cincuenta y siete anos. A que 
con mayor admiración replicó el cardenal si para solos 
tres años que podía lograr su uso se fatigaba tanto en la 
solicitación de aquellos libros. Medioasuslado el padre, le 
preguntó al señor Belluga ¿qué revelación tenía de que 
no habia de vivir más de tres años? «Ninguna, respon­
dió el señor Belluga, ni yo lo digo porque vuestra reve­
rendísima no pueda vivir mucho más, sino porque, como 
tos indianos, que más largamente conservan el uso del 
juicio, á los sesenta años le pierden, llegando á esa edad 
ya no le podrán servir á vuestra reverendísima los li­
bros.—Asombrado estoy, ocurrió el sabio religioso, de 
oir á vuestra eminenda semejante proposición, pues 
vuestra eminencia se ha hallado en donde se trató de la 
beatificación de santo Toribio Mogrovejo y san Fran­
cisco Solano, y en las informaciones pudo y debió ver 
vuestra eminencia que la mayor parte de los testigos 
presentados y examinados eran hombres de letras, ecle­
siásticos, religiosos, abogados, y que raro era el que no 
pasaba de sesenta años. Vea vuestra eminencia si la 
Iglesia en un juicio tan serio y de tanta importancia se 
gobernaría por las deposiciones de fatuos ú decrépito».» 
Convencido quedó, y áun corrido, el Cardenal, por cons­
tarle con evidencia ser verdad lo que el padre decía, co-



Bo tamWen al qne tos teeKgee alegados m a  originarios 
de España, naddos en la América; con que do Ubi* qué 
responder ai argumento.

§ IV.

Sucedió en este caso lo mismo que yo me lastimo de 
qne suceda en otros muchos. No faltan luoes bien clara* 
pan desengañar á loe hombres de nul envejecidos erro­
res; sólo falta reflexión para osar de ellas. No sé qué 
nieblas echa la preocupación sobre los ojos del entendi­
miento para que no vea, por cercano que le tenga, el 
desengaño. No hay duda que ¿ veces ( y asi sucedió en 
el caso propuesta) ea una mera falta da oeorrencia de 
la especie ó noticia que habia de dar conocimiento de la 
verdad. Pero la experiencia me ha mostrado que on los 
mis de los hombres reina una mala disposición inte lee- 
tea), por la cual las opiniones comunes son para eBoe 
como un velo que oculta las verdades más evidentes.

Lo más es, que esta mala disposición intelectual m 
baile tal vez en hombres por otra parte discretos y agu­
dos. Propondré on ejemplo harto nota Me en compro ba- 
don de esta máxima. Lactando Finstano, que sin duda 
foé un giande hombre, muy docto, muy agudo y sobre 
todo muy elocuente, por cuya raaoa se Je dió el epíteto 
de Cicerón de la iglesia; Lactnncio, digo, en el libro 
tercero de las Divina» instituciones, capitulo xxtv, tra­
tando da si hay antipodas, no sóio los niega existentes, 
qne eso no seria mocho, mas también posibles. Esto 
ea mocho errar. Lo peor es, que la razón en que se fcmda 
es ánicamenle aquella que sólo hace fuerza á los niños 
y i  los hombres del campo; esto es, considerar áloe an­
típodas como péndulos en ei aire, piée arriba y cabeza 
abajo, que, por consiguiente, no podrían firmarse en la 
tierra , ántes necesariamente eaeaiau precipitados por 
las regiones aéreas. Estribando en un fundamento tan 
vano y tan erróneo (que es lo mismo que ninguno), in­
sulta y desprecia á algunos antiguos filósofos que cre­
yeron la existencia ó posibilidad de ios antípodas, como 
si defendiesen la más ridicula paradoja. Lo más es, que 
as propone á ai mismo el argumento con que los contra­
rios evidentemente prueban que es error pensar que los 
antípodas caerían precipitados; conviene á saber, qué 
asa caída es imposible, pues si cayesen, caerían hácud  
cieto, el cual por todas partes circunda la tierra , y eso 
m seria caer, si do subir, pues así el cielo como ei aire 
que todsa el globo terráqueo, están más altas que éste. 
¿Qué mayor quimera que decir que caerían hácia arri­
ba? Ei que cae , con ei movimiento miemo de la caída 
faap, acercándose más al centro de la tierra; luego es 
una implicación manifiesta discurrir que caerían apar- 
táadoee del centro de la tierra y acercándose mfe al 

"óeJo. De aqui se sigue evidentemente que los antípodas 
tsn firmes písarian ( y de hecho sucede así) la superficie 
dala tisera comoneesiros. Propóneee, digo, este coadu- 
yeste argumento Lactando, y ¿qué raspead* ááiT Nada. 
¿Baos por responder? Tampoco. ¿Dees por convencido? 
Nada ménoa. Pues ¿qué haoe? Pasa adelante, firtneen 
nopinásn, haciendo borla de los contrarios y de] argu­
mento con que la prueban. Nótense esta» palabras ao- 
jas, que están inmediatas al argumento propuesto: a No

ESPAÑOLES
sé qué me diga de estes filósofos que, habiendo empe­
lada á errar, constantemente perseveran en su necedad, 
y con razones vanas defienden opiniones vauas, siuo que 
juago que á veces se ponen á filosofar por chanza, y vo­
luntariamente se empeñan en defender mentiras por De­
tentación de ingenio.*

Hasta aqui puede Uegar la tiránica invencible fuerza 
de la preocupación. En tiempo de Lactando era univer­
sal la opinion de que no liabia antípodas, y frecuentísi­
ma la «¿que uo podía haberlos, porque no se habia hecho 
atenta reflexión sobre la materia. Persuadido de la común 
opirtion Lactando, ó por mejor decir, cagado por ella, 
aunque asistido de luoes muy superiores á las del vulgo, 
por no usar de ellas, cree lo mismo que el vulgo. Tiene 
delante de los ojos la verdad, y no la v e ; pegada á la 
mano, y no la toca; háblate al oído, y no la escucha.

i Oh, cuántas veoes han practicado conmigo hombres 
de alguna doctrina lo mismo que Lactando con aquejas 
antiguos filósofos] ¡ Oh, cuántas veoes se me ha dicho 
que no hablaba de veras t ¡ Cuántas que introducía bo- 
vedades contra mí proprio sentir, á fin de ostentar in­
genio 11 Cuántas que defendía paradojas ridicula* I Estos 
mismos veian mis razones, y veian que no podía darlas 
soluciou competente. Todo era recurrir, ó á alguna (alaa 
escapatoria, ó al asilo vulgar de que ántes se debía creer 
á tantos y tales hombres doctos, que á mi. ¿Qué ara 
este, sino que la tiranía de la preocupados tenía puesto 
en cadenas su entendimiento?

§ V .

Vuelvo ya á los españoles amerieanoa, de los cuales 
me reatan que decir dos cosas. La primera, que no mé- 
nos es falso que en dios amanezca más temprano que 
en los europeos el discurso, que el que se pierda áato» 
de la edad correspondiente. Vo me be informado exac­
tamente sobre esta materia, y deacubierto ei origen de 
este error. Sábese que en la América, pee loesjnun, á los 
doce años, y muchas veces ántes, acaban de estudiar los 
niños la gramática y retórica, y á proporcion en años, 
muy jóvenes se gradúan en las facultades mayores. Da 
aqui se ha inferido la anticipación de su discurso ¿sisa­
do así que este adelantamiento se debe únicamente al 
mayor cuidado que hay en su instrucción y mayor tra­
bajo á que los obligan, y proporciona hnente en los es­
tudios mayores sucede lo mismo. Acostúmbrase por allá 
poner á estudiar los niños en una edad muy tierna. Lo 
regular es comenzar á estudiar gramática á loe seis sisa, 
de suerte que á un mismo tiempo están aprendiendo á 
escribir y estudiando, de que depende que por la mayor 
parte son malos plumarios, siendo el mayor conato de 
los padres que se adelanten en loa estudioa; par cuyo 
motivo los precisan á una acdaneioo algo violenta en la 
gramática, no dejándolos tiempo, no sólo para travesear» 
mas ni áún cssi para respirar.

De este mudo, no es maravilla qoe é tardece añoa, y 
nwoho ántes, empiecen á estudiar facultades asadores. 
Estas se estudian por los seculares en colegias, de loa 
cuales, los de fundación reai están á euenta de los padres 
de la Compañía. No escriben curso ai#uno, sino qoe es­
tudian algún impreeo, pero no á sa arbitrio, parque á
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cada colegí*! graduado te kseiala  cierto número de dis­
cípulos , á quienes explica todos los dias lo qae han de 
estudiar y tomarles juntamente la lección como ea 1» 
gramática, castigando á los qw  no cumplen, sin excep­
tuar la va palacio», que e» el castigo ordinario de loa ím* 
berbes. Estudien lo que estudiaren, miéntras son cur­
santes sólo el domingo pueden salir, después de baber 
estudiado liasta las nueve del día; pero &un esto no ce 
permite si las lecciones de la semana no kan «do buenas, 
en cujo caso todo el día de domingo se les precisa á es- 
ludiar. A la noche siempre se recogen á las seis, y hay su 
hora de conferencia ántes decenar, tanto toadlas festivo# 
como los feriados. Juutas todas las vacaciones que hay 
entre año, sólo componen un m es; por lo cual, en dos 
años solos absuelven toda la filosofía; pero, echada Ja 
cuenta según la práctica de las universidades de Espada, 
que en cada año tienen cada seis meses de vacación, 
mayer perdón de tiempo dan ai estudio de la fitoeofia 
allá queseé. Y si se hace cómputo del exceso en el oú» 
mofo de horas qne estudian cada dia, y de lo que se añade 
en los dias de fiesta, sale el tiempo más que duplicado.

Lo mismo se hace en las demas faooltadee respective; 
con que, bipn mirado todo, el aprovechamiento antici­
pado de k» criollos en ellas n* se debe é la anticipación 
de so capacidad, si á la anticipación de estudio y canti­
nea aplicación áéL S i en Espesa se praoticéra el mismo 
wétodp, ea de creer que á los veinte aies se verían pe* 
acá doctores graduados in atregua, ceno en la Amé­
rica

§ VI.

Esta continuada tan a  de ia juventud produce otra in­
signe utilidad, y ea, queooupada sininteraueion, y fa­
tigada oon d  estudio aqurila edad en que, como prima’ 
v e»  da la « d a , brotan las inclinaciones viciosas, se 
mantiene incorrupta, basta que llega otra en que em­
pieza á minorarte ia fuerza de las pasiones, y crece la 
del jsitio, paral taaprles tirante la nenda.

I  Beu, quanto* itte  Niobe Niobe tütlaba: ab l l l t l

Ea nuestras universidades, bien iéjos de marchitarse en 
loe cursantes la vicióte fecundidad de laa pasiones, se 
cultivan infelizmente en los intervalos del estudie y bro­
tan furiosamente ántes ds tiempo; de modo que vuelven 
á las casas desús padresaquellos jóvenes macho peores 
qué salieron de ellas, y á tanto cuanto que ayude una 
siniestra índole, al acabar ata cursos son mejores galan­
teadora y espadachines qae filósofos.

§ vn.
Bien té  qne muchos autores celebran, no s<9o como 

iguales á Isa europeos, mas como excelentes, los ingenios 
djsioe críoNes. Tales son el padre fray Juan de Torque- 
roada, en su Monarquía indiana; Gemíase de la Wga,
6Q sus Comentario* nalet de las incat; d  señor den 
LAcas Feanandéa Piedialrita, ebispo de Panamá, en «  
Bit*<#ia4tlnuet» rsmo de Granad* ;el padre Alonso 
daOutlle, e n su  M auri* da ChiU; don José de Oviedo 
y -Brñoty en su Hittoria i e  Venetmlé; el padre Ma­
nae! Jlodogues, e*au iütéoria <iei Marañan. Todos es* I
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tos autores hablan de e sp ertad a , porque vivieran oa 
aquellos países cuyas historias escribieron. A qne pode­
mos añadir Bartolomé Leonardo de Argentóla, en su 
Hittoria de la conquista de lat Molpcat, y el eminen­
tísimo señor cardenal Cienf^goe, en la Vida , que es­
cribió, detan Franoitco de Borja, donde, con la ocasion 
de baber sido el Santo autor de la Fundación déla* pro- 
viuda* da ia Campan** del Perú y  Nueve-España, 
llena dos capítulos enteros con elogios grandes de los in­
genios de aquellos reiooe. Y aunque estos dos últimos 
autoras no salieron de Europa, no dejan de bacer mu­
cha fe, porque el primero escribió ds drden dd  Conse­
je, y así se le franquearon los instrumentos auténticos y 
relaciones jurídicas de que necesitaba su hietoris. El 
segundo se debe creer, que , segnn el estila de la Com­
pañía, escribió sobre momerías remitidas por las padres 
que residen en la América.

Por la misma razón ne se debe omitir el testimonio 
del discretísimo jesrnta francos d  padre Ja cobo Vaniére, 
quien, en el libro vi de su excelente poema intitulado 
Pratdium rttttícwn , ponderando ia riqueza y fertilidad 
dd territorio de Lima* aiade, que áunes más rioa y fer- 
Ui de ingenios y genios excelentes:

Pttüühu fflu 4fm  #/rü, w utim rttO t,
Dititr 4tttetít ktmimm mi, mirnégm koáfa
iHÉtlt.

Digo que no ignoro todo esto, ántes puedo añadir al­
gunas observaciones mías que lo confirman. Las prin­
cipales son -las siguientes. Echando los ojos por loa hem­
bras eruditos que ba tenido nuestra España de dos siglas 
á esta psrte, no encuentro alguno de igual universalidad 
á la de don Pedro Peralta, de quien se habló arriba. Puse 
la limitación «de dos siglos á esia parte», para«aoeptuar 
á Aqud Femando de Córdoba, de quien damas noticia 
en el discurso sobre las glorias de España. Sí d isenm - 
mo6 por las mujeres sábias y agudas, sin ofensa de a l­
guna, sa puede asegurar que ninguna dtó tas altas ranea- 
tras, qaa saliesen á la luz pública, como la famosa monja 
de Úéjioo sor Juana Inés de la Cruz. Estando yo estu­
diando teología en Salamanca, fué á graduarse á  aqodla 
universidad (no sé d  en la facultad civil ó la canónica) 
d  tenor don Gabriel Ordoñes, que despues fué lectora! 
de Cuenca. Tenía entóneos, según oí dadr, de veinte y 
dos á veinte y cuatro años, y acababa de llegar de In­
dias. Fué vo* pública en toda la ciudad de Salamanca, 
que habiendo tomado puntos para d  eximen de la ca­
pilla de Santa Bárbara, se le observó do baber tenido más 
de una hdra de recogimiento por toda prevención para 
aqud ardoísiíBo acto, que quien sabe lo que e s , no 
podrá ménos de asombrarse. En teología, filosofía nat* 
ra l, mera) y medicina es mocho más fád l, y no dudo 
que haya-bastante* sugetos en España que lo bagan, mas 
en jurisprudencia no tengo noticia de alguno que ss 
haya atrevido á tanto. De hecho, en Salamanca , donde 
nunca faltan grandes legistas, y entóneos los había in­
signes , espedataaente los catedráticos den Pedro Sama- 1 
diego y don José de la Sema, loé general la admirtóan 
det hecho.

Otra insigne ejemplar estuve pera emitir, parque vtvu 
y está muy cerca; circunstancias que Ocasionen en lar 
que leen con dgunam ata dJsposicioo mis «tirito*, una.

OCL PADRE TEIJOO.



tSftftoiES AMíRrcwm «if
dnfesíra interpretación de loe elogios que hallan en ello». 
Has*] fia me determinó un motiva que juzgué debía 
preponderar á aquel estorbo. Coa vergonzosa es para 
nuestra nación que no lean conocidas en ella aquellos 
Lijes ivycn, que por tus esclarecidas prendas son cele­
brado* e a  otras. Esta consideración cooperó ¿ exten­
derme arriba, en el elogio de don Pedro Peralta, y asta 
wHma meioduee ahora i  dar noticia de otro ilustre ca­
ballero, do inferior A aquel ealas dote* intelectuales. Este 
es don José Pardo de Figueroa, natural de la dodad de 
Lima, sobrino det excelentísimo señor marqués de Casa- 
Fuerte, ai presente virey de Méjico, y primo del señor 
marqués de Figueroa. Debí h  primera noticia que tuve 
de este caballero al padre Jacobo Vaniére, que le cele­
bra en el poema citado arriba, y que excitó mi curiosi­
dad, para informarme más menudamente de tu persona 
y prendas; diligencia que* me produjo ia felicidad de en­
tibiar amistad y corresponderías epistolar con ¿l. El 
poema Prm üum 'rusticwn  d?.l padre Vaniére corre con 
samo aplauso por toda Evuopa. Cosa vergonzosa, veaUo 
á decir, ssria que en aquel libro vean las demás nact»* 
oes elogiado á  esta caballero, y sea ignorado en la nues­
tra. El aprecio que hace de él el sabio jesuíta es tan alto, 
que le propone como tem plar bastante por sí sólo para 
acreditar de excelentísimos los ingenios de Lima. Yo, 
despues que le he comunicado, no sólo puedo subscribir 
á aquel elogio, pero darla más dilatada exiensioo, por 
b  admirable universalidad de noticias que rae repre­
sentan sos cartas en todo género de matarías, acompa­
ñada da delicado discurso, elocuente estilo, crítica exac­
ta, juicio profundo; dotes, que siendo por sí solas tan es­
timables, las eleva al supremo valor una singularísima 
modestia, que resplandeoe en cuanto escribe, y oodudo 
que sucede lo mismo en cuanto dice y hace. Las cartas 
eco que me ba lavoteado, que son muchas y muy ia t-  
gas, conservo como un gran tesoro de todo géeer* ds 
«rudicíoo, y para testimonio púhfco de mi agradad-’ 
miento, confieso y protesto aquí, qu* me han dado mu* 
día luz en órden á algunas materias que toco en est* 
tomo, por lo que, ¿un presdndiaodo de los impulsos do 
la amistad, basta á empeñarme-en la continuación de la 
correspondencia el noble inferes de le instrucción. Jfi- 
rljkmm hoc bobeo bonun  (son palehraadd divino Pla­
tón, con que quiero lisonjearme, aplicándoles aquí á mi 
gario) quod sana rubors verecundia ad disosndum me 
pmparo. Rogo oulem , aut sciscitor, gratiamqut in- 
yotism habeo respondenti, nec ulli unquam ingratus 
txtíti, nte apud auditores unquam vendió avi mihi 
otorum inventa, m d áooenísm laudibus tsraper tcaUl- 
b , iUíqm  apud omnis, qtus sua su n t , trtbuo. (P u t o , 
bB ifp iam énO fi.)

§ VTII.

Enesaoquepor los «Ampiaras y testimoans alegados 
toaos asoas» á que los españoles americanos exosden 
m comprehensio» y agilidad intelectual 4 ios europeos, 
podrá atribuirse en porte á esta ventaja su rápido pro­
paso m  los estudios. Pero sato no prueba que el too da 
m discurso so aatidpe á la edad en qne regularmente 
da cas pómeces pasos el nuestro, El ser la capacidad

más ó ménos profanda, clara, pronta, extendida é su- 
Mime, no tiene conexioa alguna con que sus primeros 
rayos se deaeabran ántes ú desposa del término oomun. 
No es preciso que para el dia más daro la aurora ama­
nezca mis presto. ¿Y cuántas veeeseatre árboles dom o 
misma especia se obasrvó|que algunoa más tardíos pro­
ducen frutos más sazonados}?

Ea asi que esto en nmgtn modo lavorecs al enor co- 
muo da Ja anticipadeo del ingenio de loa criollos. Pero 
indirectamente se opone al otro error común de la tem­
prana corrupción. Entre los autores arriba alegados, qoe 
elogian la habilidad de los españoles indianos, ninguno 
les pone esta limitación; prueba de que ñola tienen, 
pues escribiendo, no como panegiristas, sino como his­
toriadores, no debieran callarla; y cuando permitamos 
que á uno ú oteo movió la pluma el aire de la lisonja, no 
puede sin injuria díscurrirsé este de todos, especial­
mente cuando la veracidad de los que hemos citado está 
tan acreditada entra loa eruditos.

§ IX .

De intento be reservado para la ooneloston de esta 
diaourso )a deposáetoo de otro autor que califica la ex­
edenda de los ingenies americanos, porque juntamente 
nos manifiesta el oeigee que tuvo el enor común de na 
carta daraden. Bate es don Antonia Peralta Castañeda, 
dentar teólogo de la universidad de Alcalá, canónigo 
magistral da. la Puebla da loa Angeles y catedrático de 
prima de sus reales estudies, cuyas palabras trascribiré 
cerne se hallan en el p-ólego da eu Historia ds Tobías, 
impresa al año de <647.

«Está sotandidu (dice) en. esta hemisferio que semH 
ran en la Europa, eco peco aprecio sus obras porqus 
tienen peco crédito sus letras; y en esto, aunó en otras 
muchas cooss, estén ofendidos sus sogetoe. De la escueta 
de Alcalá sey discípulo, y atraque m  as me lases ea los 
progresos, para conoceram estiles y poder compararlos 
coa otras, poca maestría ha menester quien llegó aUf á' 
graduarse ea todos grados de filoeofia y teología; y dn 
comparar esto con aquello, puedo asegurar que camua- 
mqnte hay en este reino, en menor coacuno, roát e s ­
tudiantes adetaotaéqs, y que ea algunos ha vista lo que 
nunca vi so igualas ebügsewoes en España; y no redero' 
ángalares, porque q» se tenga á  pasión referir predi- 
gíos. Todo lo he dieto>por Uegará desagraviar este rei­
no de una calumnia que padece con loa que saben que 
meaoe son prodigiosos los sugetos, paro ereen que se 
exhalan sus capaddades y s» hallan defectuosas en los 
progresos. Pobres da ellos, que los más radian ds la 
necesidad, desmayan da fiaita de pnmioe y áun de ocu­
paciones, y ornaren de olvidados, que es d  más mortal 
achaque dd  que estudian* Prosigue individuando loe es­
torbos que tienes en aquellas regiones loa sujetos para 
hacer fortuna por la carrera da las letras; de que saori* 
gma, que los más, ó abandonándolas dd  todo, ó tratán­
dolas' coa nsénss cuidado, busquen la facultad de sub- 
sdtir por otras rumbos. £ s te  ha ocasionada el error co­
man que impugaaaws, interpretándose á dacadenda de 
la capacidad lo que es abandono de la aplicación. Vuelve 
despase á peudemr los ingsafes ds aqud país con astas



4M OBRAS ESCOGIDAS DBL PAOftt ÍBIJOO.
to co  : «To behallado mocho que admirar Sempra en 
eualeaquiera ejercicios A que tío a»(at¡de, escolásticos, 
ptipito y oíros , y be habido menester tanta «tendón 
pora que do ■*> hallase <on detenido h  vi retí de mis 
diaeipélos, come.pan qoe no me derribasen loe mayores 
maestree de AkalA; bien qneeetono eracaida, y aqoeHo 
fuera desaire.»

Nótese que este autor había nactá* en Bspaffa y estu­
diada ea Alca JA. Asi, no se debe reputar interesado, ni

en lo que elogia A los ingenios de la Am&rira, ni en ta 
apología qne hace por elfos contra el error comon de as 
pronta disipación. PodrA decirse qoe, ejerciendo aUi d 
magisterio do la cAledra, el smor de los dfectpelos le 
indinaba A favor de loe ingenios de aquel país. Pero es 
fácil reponer qoe, osando más, esta pasión, contrape­
sando la qne tenia por su patria y por la escuela donde 
babia estadmde, dejaría su pluma en eqnflrtnHo para se­
guir el didámen de la razón.
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Si yo mirase á engrosar los libros, con ménos costa 

oia, dividiría en muchos discursos várias materias 

qne están recogidas en uno; porque el espado de papel 

que queda, en parte limpio, en parte ocupado de las le­

tras mayúsculas del titulo, entre discurso y discurso, 

multiplicando el número de éstos, abulta considerable­

mente el tomo, sin añadir trabajo al autor. Pero por no 

tenderá los lectores papel vacío, que de nada les sirve, 

siempre que las materias, aunque diversas, por conve­

nir debajo de alguna razón genérica, podían unirse, á  

por otra parte, cada una, por sí sola, ó no permitia, Ó 

comerecía mucha extensión, he procurado colocarlas 

debajo de un título, como componiendo un discurso sólo. 

Esto ha sucedido en los discursos que tienen el título de 

Paradoja*, y en otros muchos; advertencia que me pa­

reció baeer ahora, así por este discurso como por ma­

chos de los antecedentes.

PABADOJA PfUMERA.

La tocados de U póbora, otiUsim» i Jos hombre*.

Si Virgilio, entre la infeliz turba de condenados que 
representó ¿ Eneas en su fingido descenso al infierno, 

oportunamente señaló como uno de los castigados con 

a r o r  severidad ¿Salmoneo, aquel rey de la Elide, que, 

por capta rse divinos honores, quiso imitar, y sólo imitó 

■ iradamente los truenos y rayos de Júpiter:

Tiil, et entele» dan ten Saíneme* pana» 
timtftetma Jovit, el tonit*t imUahtr OHupi;

eno qoe los mis de los hombres juzgan por digno ¿un 

« leáis atroz suplicio á aquel que, inventando la pól­

vora 7  aso de ella en el cañón, copió con mucho mayor 

propiedad el estampido, la llama y el estrago de esos vo­

tantes incendios. Con tanta ojeriza mira el mundo á aquel 

boatos,, qoe apénas se puede hablar de él sin horror. Y 

Qaevedo habló sin duda en nombre de todos, ó todos ha- 

bfcfoa en la pluma de Quevedo, cuando escribió:

De hierro fué el primero,

Qae TioKníd la llama

Ea cóncavo metal, ratqilo* lamenta;

Poé a is  qne todos flero,

Indi ( do de lat vocee de la Fama

.1*  abominación del inventor nace de considerarse la 

IraecioD perniciosísima ai linaje humano, como que 

tm  afta baya crecido inmensamente en el mundo el nú- 

■pondo las muertes violentas. Éste es un error común, 

W «  la propuesta paradoja pretendo desterrar, y que 

ipaok reflexión que se haga, se verá desvanecido.

TSbi tejos está de ser verdadera la mayor mortandad 

se supone ocasionada de la pólvora, que ántes por 

«Akae hizo mucho menor. Es notoriedad de hecho cons­

tarte por historias antiguas y modernas, que cuando 

«tose usaba de arma blanca en la guerra, eran los cho- 

qoes mocho más sangrientos. Pocas veces se daba en- 

tóoott por decidida la cuestión, siendo Ja disputa entre

tropas de valor, sin que la gente de uno de los dos par­

tidos se disminuyese hasta quedar en la mitad, poco más

6 ménos; en lugar que ahora, la muerte de una décima 

parte, y áun ménos, basta para declarar Ja victoria por 

el partido feliz. Confieso que esto en parte puede de­

pender de la mayor pericia militar que hay ahora. En 

parte digo; pero otra gran parte, y acaso mayor, se debe 

ó la diferencia de armas. Cuando‘ lo hacia todo la cu­

chilla, no se podía guerrear sin mezclarse íntimamente 

unas y otras tropas. Esta mezcla ocasionaba mayor irri­

tación en los ánimos, mayor obscuridad para distinguir 

cada ejército el estado de superioridad ó decadencia en 

que se hallaba, mayor confusion para la obediencia de 

los órdenes, y mayor dificultad para desenredarso los 

vencidos de los vencedores. Todas estas causas concur­

rían á hacer portadísimos ios combates. Hoy basta tal 

vez que el fuego desde léjoe desordene algunos escua­

drones, para que el jefe, infiriendo de (as circunstan­

cias ocurrentes la imposibilidad de repararlos, mande 

tocar á la retirada.

En los sitios de las plazas ee también visible esta di­

ferencia. El uso del fuego hizo más fácil y ménos costosa 

de sangre humana su rendición. El sitio de Troya, qus 

se cree duró diez anos, acaso no duraría dos meses si 

entónces hubiese cañones y morteros. Lo qae la pólvora 

aumentó de ruina en las piedras, ahorró de estrago ea 

las vidas. Bombas y balas gruesas asombran mucho y 
matan poco. A todos llega oí tmeno, á rarísimo el rayo. 

Frecuentemente redimen el daño con el susto, porque 

aterrada la guarnición, ántes da menoscabarse consi­

derablemente, piensa en la entrega, y se evitan asi in­

numerables muertes de sitiadores y de sitiados.

No sólo se notó este ahorro de gente y tiempo en los 

asedios después de introducido el uso de la artillería; 

pero áun se observó que, al paso que se fué aumentando 

el fuego, se fué minorando el estrago. Sobre esta expe­

riencia , ó cou esta mira, en el reinado de Luis XtV, ó 

por dietámen de aquel gran rey, ó por el de sus mejores 

oficiales, dió la Francia en gastar mucho mayor canti­

dad de pólvora en los sitios. Y España tal vez imitó esta 

práctica con felicidad, como se vió en el sitio de Namur, 

el año de 1695, donde la rendición de la villa costó mu­

cho tiempo y mucha gen le , por ser corto el fuego que 

se hacia contra ella; y la del castillo fué mucho más 

breve y ménos costosa; porque, advertido el yerro an­

tecedente, por espacio de siete dias estuvieron jugando 

contra él, sin cesar, ciento y cuarenta y un cañones en­

tre mayores y menoresy cien morteros de bombas y 

granadas reales; de modo que se rindió aquella forta­

leza, teniendo áun ocho mil hombre» de buenas tropas, 

sin contar enfermos y heridos. Es verdad que este buen. 

efecto se logró en aquella ocasion y s¿ logrará en otras se­

mejantes, no sólo por el terror, que tanto fuego infunde 

á los sitiados, mas también, y acaso principalmente, por. 

que fes debilita fuerzas y espíritus la continua fatiga en 

que los poto, ya uo dejándolos lugar donde puedan co-



roer ó dormir con alguna seguridad, ya precisándolos á 

un grande y continuo trabajo corporal, en el transporte 

de pertrecho? y municiones á los puestos atacados, en 

el reparo de las brechas, en limpiar el foso de las rui­

nas de la muralla, etc. Donde la guarnición no es vete­

rana , basta el terror que ocasiona el estrépito de tanta 

máquina y (a ruina de los editicios, pan intimidar loe 

ánimos y disponerlos á la entrego. Lo mismo sucede 

cuando prevalece mucho el número de paisanaje en la 

plaza, aunque sea veterana la guarnición, como ya ad­

virtió el gran maestro de el arte militar, el marqués de 

Santa Cruz de Mercenado, en el libro xtv de sus Re- 

flexiones militares.

Siendo cierto que en la guerra ahorra la pólvora in­

numerables muertes, es levísimo, respecto de esta gran 

conveniencia, el inconveniente de que ocasione algunas 

más, que las que hubiera sin ella, en los ódios y furores 

privados. No son éstas ni áun la milésima parte de aque- 

lias. Tampoco se deben considerar como ocasionadas de 

la pólvora todas las que se ejecutan por medio de ella. 

Sirviera en las más ocasiones el acero á la venganza, 

follando armas de fuego, habiendo casi siempre mucbas 

pera coger a! ofensor desprevenido. Añádase lo que el 

rigor de las leyes puede estorbar y estorba en las re­

públicas bien gobernadas, el uso de las pistolas; y com­

putado todo, se hallará que para cada muerte, que la pól­

vora ocasiona en las ojerizas de los particulares, evita 

más de mil en las disensiones de los principes.

Mirarla á otro respecto la pólvora, es convenentísima 

á las repúblicas, por los muchos y grandes usos que 

tiene. Sirve para la caza de tas aves, para el exterminio 

de las fiera, para allanar sitios ásperos, romper cante­

ras , abrir caminos, atajar incendios y otras mil cosas.

De todo resulta, que el inventor de la pólvora, en vez 

de las públicas execraciones que padece, es merecedor 

de agradecimientos y aclamaciones. Quien haya sido 

éste, según la opinion común y los argumentos que hay 

contra ella, se puede ver en el discurso de La resurrec­
ción délas arles, página 180.

PARADOJA SECUNDA.

L i M ilitad  ded li» festivos, perjudicial i l  interei de la repú­

blica 7 nada eoirrenlente ¿ la religión.

Sólo á la segunda parte de la proposición se puede dar 

el nombre de paradoja, pues la primera bien patente 

tiene su verdad. Danse comunmente de poblacion á Es­

paña ocho millones de almas, 6 poco ménos. Más de la 

mitad de éstas se ejercitan en la agricultura y otras ar­

tes raecáuícas. Pongamos que el trabajo de cada indi­

viduo, computado uno con otro, no valga más que real 

y medio de vellón cada dia. Sale á la cuenta que en cada 

dia festivo, por cesar el ejercicio de todas aquellas ar­

tes, pierde España seis millones de reales. Por consi­

guiente, si en todo el año se cercenasen uo más que 

quince dias festivos, se interesaría el reino en seis mi­
llones de pesos (l):

(i) En favor de la aáx iaa que contiene acortar el ndaero de 

loa diai fettiToa, propondremos d todos loa prelado* el ejemplo 

del sínodo Tarraconense celebrado el «flo de 1735, en el cnal, por 

tu monee <«■ i ls f ta o t  «a *su discanc, te deliberó suplicar d I
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En atención á la grande importancia de reducir las 
fiestas á menor número, propuso ésta entre sus máxi­
mas nuestro gran político Saavedra. Asi dice en la em­
presa l x x i : « Siendo, pues, tan conveniente el trabajo 
para la conservación de la república, procure el Prín­

cipe que se continúe y no se impida por el demasiado 
número de lo» dias destinados para los dívertimientos 
públicos, ó por la ligereza piadosa en votari os las co­

munidades y ofrecerlos al culto,» etc. Y poco más abajo: 
«Ningún tributo mayor que ana fiesta, en que cesan 
todas tas artes; y como dijo san Crisóstomo, no so ale­
gran los máTtires de ser honrados con el dinero, qae llo­
ran los pobres. Y así, parece conveniente disponer de 
modo los dias feriados y los sacros, que ni se Caite á la 

piedad, ni á las artes. Cuidado fué éste del concilio Uo- 

guntino, en tiempo del papa Leon IU ,» etc. La misma 
advertencia hizo don Jerónimo Uztariz en su útilísimo 

libro de,Teórica y práctica de comercio y de marinm, 
capítulo cvn.

No bay duda en que debiendo ceder siempre los in ­

tereses temporales á los espirituales, debería darse poi 
bien empleado el dispendio, que resulta de la suspensión 
dé las obras serviles en los dias festivos, como éstos se 
aprovechasen en beneficio de las almas. Pero esto es lo 
que no sucede, ántes todo lo contrario, en tanto grado, 
que se puede asegurar, que más peijudica aquel ocio a) 
alma que al cuerpo. Asístese al sacrificio santo de la 

misa en el dia festivo. Es un acto de la virtud de reli­
gión muy grato á Dios. Todo el resto dd dia, á la re­
serva de pocas personas, que gastan una buena paite de 
él en ejercicios devotos, se da al placer, y placer, qae 
por la mayor parte no deja de tener algo de delinco e te . 
¿En qué días, sino en los festivos, hay entre la gente co­
mún la concurrencia de uno y otro sexo al paseo, á  la 

conversación, á la chocarrería, á la merienda; al ba3e? 
¿Cuándo, sino en estas concurrencias, saltan las prime- 
ras chispas del amor torpe? ¿Cuándo, sino en Ules dias» 

se da al desórden de la embriaguez la gente de trabejoT 
En una palabra: las pasiones predominantes en ceda 
temperamento, que en los demas dias están como opri­
midas de la fatiga corporal, se desahogan y lozaneen m  
los festivos.

Argüiráseme que la Iglesia ha instituido todos tos dias 

festivos que hay hoy, y es temeridad reprobar lo que l a  

Iglesia instituye. Respondo, lo primero, que dejando en 

pié las festividades que prescribió la silla apostólica, 

queda mucho que cercenar en las que introdujo la de­

voción de los pueblos. Respondo, lo segundo, qne ti fia  

de la Iglesia en la institución de festividades, t 

pero nuestra corrupción hace veneno de la triaca. 4 
no á la Iglesia se imputan los abusos, sino á nuestra ■ 

licia. Respondo, lo tercero, que la silla apostólica, < 

esta materia, obra según los motivos que ae le | 

de presente. Halla en un tiempo motivos justos pan « 

denar la observancia de tal y tal dia , y en otro (os lo B a  

justísimos para suprimir esas y otras festividades, « a n o  

con muchas lo hizo la santidad de Urbano V ID , por lea

So Santidad condescendiese ea dicho cenen de d lat festiva*; y  
Santidad, en brete expedido para este efecto, c ija  «opta e s t t  * «  

a i  poder, despues de alabar el celo de los rapUcaates, les e a »  

eedid ana rebtla b u  coisidenbJe.

DEL PADRE FEUOO.
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representaciones que 1« hicieron varios celosos obispos. 

También ei cardenaJ Campeggio, en 1« Constitución que 

coa» legado á latere hizo en Ratisbona para toda la 

Alemania, mclayó la restricción de los dias festivos. Asi 

empieza el número 20: Nec abs re, imb justis de cau­
tis adduct i, festorum multitudinem constringendam 
esse duximus.

Aon sin recurrir á la silla apostólica, algunos conci­

bo» provinciales, despues de mirar la materia con toda 

reflexión, trataron eficazmente de minorar el número 

de festividades, en atención á losdaños, que de ellos re­

soltaban, no sólo para el cuerpo, mas áun para el alma. 

Sao bien notables las palabras det concilio de Tré- 

vem, celebrado el año 1549, en el eánon x : a Vemos 

que el número de lo6 dias festivos ha crecido excesi­

vamente, y al mismo paso 6e va enfriando la devoción 

de los fieles, llegando esto ya á punto, que muchos tra­

tan con desprecio todas las fiestas, lo que ejecutan im­

punemente con deshonor de la Iglesia. Por otra parte, 

ios pobres, á quienes (alta lo preciso para sustentar sus 

mujeres y lamillas, claman que casi toda la cesación 

de ta obras serviles les es perjudicial. Por lo cual nos 

i» parecido conveniente minorar el número de las fes— 

tividades, pare que los desenfrenados se repriman y los 

pobres se remedien.» Luégo pasa á señalar las fiestas 

c o t í observancia quiere se mantenga, borrando otras 

muchas de las recibidas. Donde noto, que los padres 

del concilio perece no hallaron estorbo en cortar áun las 

fiestas introducidas por disposición pontificia, porque 

después de prescribir las que se deben observar, dicen 

qw absuelven de !a observancia de todas las demas, 

cualquiera principio que hayan tenido: Quacumque ra~ 
tkme inducta sunt, vel recepta, cláusula general, que 

cnmprebende las introducidas por decreto de la santa 

Sede, como las que lo fueron por voto <5 costumbre de 

les poebtos.

El concilio de Cambray, celebrado el año de 1565, 

despues de notar los muchos desórdenes, que se come­

ten los dias festivos, dejó la moderación do su número 

al arbitrio prudente de los obispos. Dice así en el cá-

ooo n : «Como por la mayor parte el vulgo en los dias 

festivos se derrama á más licenciosa vida que en los de- 

mm dias, para que con más piedad y reverencia puedan 

§er observados por todos, miren los obispos si entre los 

dias festivos hay algunos que convenga ser reducidos á 

operarios, en cuyo caso intimen al pueblo, que puede 

continuar sus trabajos en tales dias.»

H  concilio de Burdeos, que se tuvo el año 1583, ex- 

proando con mayor individuación el motivo mismo de 

las culpes con que comunmente se profanan los dias fes­

tivos , hace el proprio encargo á los obispos; pero con 

disposición má< precisa. Éstas son sus palabras: «Pero 

loa obispos, cada uno en su sínodo , atendiendo á las 

circunstancias de nuestros tiempos, procurarán reducir 

tas festividades de sus diócesis al menor número que 

puedan.»

Nadie negará, que el abuso que se hace hoy de los 

dias festivos, no es inferior al que motivó aquellos esta* 

Medióte otos. ¿Por qué no se ha de aplicar el mismo 

remedio, siendo la misma enfermedad ? Esto es por lo 

que mira á precaver el daño espiritual. El temporal, res­

pectivamente á nuestra España, es mucho mayor hoy 

que en los pasados tiempos, por estar hoy mucho más 

pobres los naturales.

En atención á esto, parece pide hoy una piadosa equi­

dad para España mucho mayor reforma de fiestas, que 

la que en otro tiempo hizo la santidad de Urbano VIH 

para toda la cristiandad. Este papa, en la bula Universa 
per orbem, expedida el año 1642, expresó ser movido 

para aquella reforma, no sólo por la representación que 

le hicieron muchos prelados del abuso que se hacia de 

los dias festivos, mas también del perjuicio que pade­

cían los pobres por ia cesación de sus labores: Quin imó 
(son palabras suyas) et clamor pauperum frequens as­
cendit ad nos, eandem multitudinem (dierum festivo­
rum) ofr quotidiani victus laboribus suis comparandi 
neeessiiotem, sibi valdi damnosam conquerentium. Si 

hoy es mayor Ia necesidad de los pobres, es justo sea 

hoy mayor la reforma de las fiestas, por lo ménos, res­

pecto de algunas provincias más pobres, como son las 

dos de Astúrías y Galicia, cuyos labradores, trabajando 

con el mayor afan posiMe, sobre alimentarse todos mi- 

sérrimamente, los más no ganan con qué cubrir sus 
carnes.

Mí es dudable que si los prelados que tienen presente 

esta angustia de sus súbditos recurriesen con la repre­

sentación de ella á la benignidad de la silla apostólica, 

lograrían para ellos una gran rebaja de dias festivos. De 

esto hay un insigne ejemplar en la clemencia de Paulo III 

con los indios americanos, á quienes, en atención á su 

pobreza, á la reserva de las dominicas, de los dema9 días 

festivos rebajó cerca de tres partes de las cuatro, de­

jándolos sólo con la obligación de guardar como tales el 

de la Natividad de Cristo, de la Circuncisión, Epifanía, 

Ascensión, Córpus, Natividad de nuestra Señora, Anun­

ciación, Purificación, Asunción, San Pedro y San Pablo. 

Así se refiere en el concilio Mejicano, celebrado el año 

de 1585, expresando el único motivo que tuvo el Papa 

para tan grande rebaja: Indorum poupertali prospi­
ciens.

No digo que para nuestras provincias se solicite fa­

vor de tanta amplitud. Los señores obispos, á quienes 

pertenece hacer la representación, sabrán arreglarla al 

tamaño de la necesidad. El temperamento, quo parece 

más proporcionado, para que, sin disonancia á la cris­

tiana piedad, se concediese una considerable rebaja de 

dias festivos, sería dejar éstcs en estado de semifestivos, 

conservando ta obligación de oir misa, y permitiendo en 

el resto del día el trabajo.

P.UUD0JA TERCERA.

La qie ce tla«« elcmenéla 4o griaciptt y rnafistrtdo«, t>«ni«Í0M

á lo* pueüos.

Lr clemencia es virtud como la explican éticos y teó­

logos; es vicio como la toman los vulgares. Esta distin­

tísima acepción de una misma voz se hará bien percep­

tible si se advierte, que, en doctrina de santo Tomas, la 

clemencia no se opone á la severidad (2." 2 /, quast. 157, 

artículo n). Y pregunto: ¿en la idea del vulgo no es­

tán reñidas estas dos cualidades? Es claro; pues al que 

atribuyen la de severo, sin más exámen niegan la de
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clemente. Luego distinta significación da el vulgo á la 

voz de clemencia de la que le atribuyen loa sabios.

Esla severidad una habitual inflexi bilidad deí ánimo en 

órden á castigarlos delitos, siempre que la recta razón 

k> pide. La clemencia es una habitual disposición para 

minorar el castigo, cuando la misma recta razón lo dicta: 

Quando opportet, tí in quibui opportot, dice el angélico 

doctor, de quien es toda esta doctrina. Es claro que no 

hay oposicíon , ántes apacible armonía entre estas dos 

cualidades; pero asimismo es claro que el vulgo reputa 

por diametralmente opuesta á clemencia aquella inflexi- 

bilidad del ánimo, en que consisto la severidad; y asi, 

llanca duros, rigurosos, inexorables, austeros, ¿ los que 

son en aquel modo inflexibles.

Ea clemente en la opinion del vulgo aquel principe ó 

magistrado, á quien doblan los ruegos de los amigos, las 

lágrimas de los reos, los clamorea de sus huérfanas fa­

milias y la blandura del proprio genio, para mitigar la 

peita que corresponde según las leyes. Pero en realidad 

éste no es clemente, sino injusto. Es vileza y flaqueza 

de ánimo la que cultre con nombre da clemencia. Es un 

protector de maldades quien por semejantes considera­

ciones, sin otro motivo, afloja la mano en el castigo de 

los delitos. Es un tirano indirecto de la república, por­

que da ocasion á todos los males, que causa el atrevi­

miento de los delincuentes, multiplicándose éstos á ex­

cesivo número por falta de escarmiento. Por esta razón 

decimos en la paradoja, que la que se llama clemencia 

de principas y magistrados es perjudicial á los pueblos.

Quién será, pues, verdaderamente clemente? Aquel 

que minora la pena correspondiente según la ley común, 

cuando, atendidas las circunstancias particulares, per­

suade la recta razón que se debe minorar. Todo es doc­

trina de santo Tomas, en el articulo citado. De aqui se 

infiere que el uso de la clemencia nunca es arbitrario, 

como comunmente se juzga. Quiero decir, que nunea 

pende de la voluntad mera del príncipe ú del magistra­

do minorar la pena que prescribe la ley al reo. O debe, 

pesadas todas las circunstancias, minorarla, 6 debe no 

minorarla. No hay medio. La demenna es una virtud 

moderativa del nimio celo, qne es vicioso; luego sólo 

bá lugar su ejercicio en nqoello» casos, en que aplicar 

tala ia pena que prescribe la ley común, sería exceso, 

seria rigor, sería crueldad. Bien vso que esto es dar ¿ la 

demencia unos limites mucho más estrechos que los que 

le concede la aprensión común. Pero ¿qué importa? 

Esta es la doctrina sana y verdadera.

Lus motivos justos para minorar la pena en varios 

casos, son muchos. Los méritos antecedentes del reo, 

su utilidad para la república, su bonocida ignorancia 

ó inadvertencia, cualquiera inconveniente grave que se 

siga de su castigo, cualquiera considerable convenien­

cia que la moderación de la pena fructifique al pueblo 6 
al Estado, etc.

Aquel grande héroe asturiano, Pedro Menendezde 

Avilés, adelantado de la Florida, en várias ocasiones 

ohró, en miterias de suma importancia para el Estado, 

contra las órdenes que le había dado su rey. Cualqniera 

de estas transgresiones, según la ley común, merecía 

pena capital. Ei Rey, y un rey tan celoso de su autori­

dad como Felipe I I , se las perdonó todas; pero no del

todo, pues parte de castigo se debe reputar haberte di­

latado mucho tiempo las remuneraciones debidas i  sos 

esclarecidos méritos, en cuyo intermedio padeció aquel 
insigne hombre no pequeñas molestias. Fuá el príncipe 
clemente en este modo de proceder; y sería inicuo, 
cruel y feroz por muchos capítulos, si atendiese para el 

castigo ¿ la ley común. Perdería el Estado un hombre 

útilísimo, quedarían sin premio alguno unos méritos ex­

celentes, ocasionaríanse con tan funesto ejemplar gran­

des pérdidas á la república, porque otros comandantes, 

puestos en circunstancias en que fuese perjudicial seguir 

las órdenes, áun con este conodmiento las obedecerían, 

por temor del castigo. Aun sin aquel mal ejemplo, oca­

sionó este temor la ruina de la grande armada destinada 
por el mismo monarca al castigo de Inglaterra.

Supongo que condujo mucho, ó fué el todo para que 

Pedro Menendez lograse tan condescendiente al princi­

pe, haber tenido buen éxito siempre que obró contra las 
instrucciones. Pero ni áun esto le aprovechó al valiente 

jóven, hijo de Manlio Torcuato, á quien su proprio pa­

dre quitó la vida, porque, contra el órden dado, había 
peleado con los enemigos, aunque volvía victorioso. Esto 

no fué ser justo ó severo, aunque el delito por la ley 

común mereciese pena capital, sino fiero, cruel, inhu­

mano, bárbaro. El ardimiento juvenil minórala mucho 

ta culpa, mucho más el celo por el bien de la república, 

y la coyuntura favorable presentada, que no pudo pre­

venir el cónsul cuando le ordenó que no combatiese. 

Pero la feroz y desabrida virtud del duro MtnUe, ni 

pesaba circunstandas, ni entendía de epikeyas, y así 

inicuamente privó á su patria rie un jóven, que daba 
esperanzas de ser con el tiempo un grao caudillo.

Cuando las drcunsiandas do ofrecen justos motivos 
para apartarse de la ley común, no hay lugar á la de­

menda ; porque el apartarse sería ínjustída, y es impo­
sible que una misma acción sea conforme á una virtud 
y contraria á otra, pues sería buena y mala al mismo 
tiempo. Asi, en esos casos, no hay otro partido que to­

mar, sino aplicar la pena que prescribe la ley, por más 
que los espíritus flacos lo noten de dureza, porque eso 

es lo que conviene al publico.

Annon, santo arzobispo de Colonia, en el undécimo 

siglo, hizo arrancar los ojos á ciertos jueces que habito 

pronunciado una senteuda injusta contra una pobre 

mujer, dejando á uno sólo con un ojo para que sirviese 
de guia ¿ los demas. Supongo que tan funesto espec­

táculo llenaría de horror á toda la dudad, y muchos 
acusarían de cruel la ejecución; pero ella fué justa y 

juntamente útil, pues la ceguera de aquellos pocos jae ­

ces, á otros infinitos abriría los ojos para mirar cómo 

sentenciaban las causas.

Más singular es el caso, que ahora voy á referir. Esi­

tando gravemente enfermo el conde Eukembaldo de Bnr- 

ban, celosísimo de la justicia, su|*o que un sobrino sujo 
habia bccho violencia á una doncella; mandó luégo que 

le llevasen al último suplido. Trampeóse la ejecoaaon 

por ios que habían de dar cumplimiento al órden r con 

la esperanza de que el Conde muriese presto. No CkíUS 
quien le hiciese sabidor de la omisíon; y conociendo 
que en el estado en que « l  hallaba, aunque repitiese tes 

órdenes, no habia de ser obedecido, con arte hizo venir
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liieHaeuente á so aposento, como que ya estaba apla­

tado, 7  átro acercársele al lecho. Entonces, asiéndote con 

d braxo siniestro el cuello, y empuñando con el deredto 

Qo puñal, que tenía escondido, se ie entró por la gar­

anta , y le derribó allí muerto. Escandalizó el hecho á 

mochos. Pero Dios , con un prodigio, declaró ser de su 

agrado la acción. Fué luégo llamado el obispo de la ciu- 

díd para confesar y ministrar el sagrado Viático al Con­

de, coya enfermedad se iba agravando. Confesó éste sos 

pecados con grandes muestras de dolor, pero sin hablar 

palabra del homicidio, que acababa de cometer. Trfjo- 

*ie á la memoria el Obispo. Dijo el enfermo que esa ha­

bía sido una acción de justicia, y asi, no debía confesaría 

«roo pecado. Insistió el Obispo en que se acusase de 

ella, con amenazas de que no le absolvería. Estuvo fir­

me el Conde; con que, en efecto, el Obispo se retiró, sin 

ferie ia  absolución, llevando consigo la sagrada Forma, 

qae había traido para viático. Rizóle llamar el Conde 

toando ya marchaba, y al volver le dijo que mirase sí 

estaba la sagrada Forma en la cajita en que la había trai­

do. No dudando el Obispo de que allí estaba, y tratando 

de impertinente la duda del Conde, abrió la caja; paro, 

con gran espanto suyo, vió que faltaba la hO'tia. En» 

Lóooes el Conde, abriendo la boca, se ia mostró en ella 

il Obispe, porque Dios milagrosamente la había trasla­

dado de la caja á la boca del enfermo, comulgándole, 

(tígimodo asi, por su mano, y testificando con tan gran 

prodigio que la acción justiciera del Conde había,sido 

muy de su agrado.

Esta inviolable integridad en administrar justicia no 

pide dureza alguna de corazon; ántes es compatible 

con toda la compasiva blandura, de que es capaz el co­

raron humano. Asi, áun cuando no cabe la demencia 

efectiva, hay logar á la afectiva. Vieron llorar amarga­

mente á Biante Prieneo, uno de los siete sabios de la 

Greda, en ocasion que condenaba un reo á muerte, y le 

peguntaron por qué lloraba, sí en su mano estaba sal­

var aquel hombre. A qne respondió: « En ningún modo 

está eso en mí mano, y por eso lloro. Su muerte es de­

bida á te justicia, y esta ternura á la naturaleza.» De 

Vespasiano se cuenta que lloró muchas veees en la 

traerle de reos, que él mismo justísicnamente babia 

condenado.

A quien tuviere el corazon tan delicado, que dedine á 

etebiBdad y flaqueza la blandura, le daré un remedio 

arimiraMe, que le conforte el corazon, dejándole, sin 

embargo, tan blando como estaba. Éste consiste en mu­

dar al entendimiento la mira, y enderezar la compa­

sión á otro objeto. Rállase un juez en estado de decretar 

fe muerte de un salteador de camino*, qae ha cometido 

varios homicidios y robos; y teniendo ya la pluma en la 

mano para firmar la sentencia, se le representan á favor 

de aquel miserable los motivos de compasion que en se- 

majantes casos suelen ocurrir. Considera la afrentosa 

vtadsa de su mujer, la ignominia y desamparo de sus 

bqaa, el sentimiento de los parientes, y sobre todo, la 

calamidad del mismo reo; quitar la vida á un hombre 

(dicen entre si}, terrible cosa! y al mismo tiempo le 

tiembla la mano con que iba á tirar los fatales rasgos. 

Premedita la indecible aflicción dei delincuente ai oír ia 

awrtencia; contémplale caminando al tugar del suplíoio.

confuso, aturdido, medio muerto; signe con la imagi­

nación sus pasos al montar los escalones; parécete que 

está viendo ajustar el cordel i  la garganta; ya tiembla 

todo; y al representársele el despeño del ejecutor y reo 

de la horca, se le cae la pluma de la mano.

Oh flaquísimo juez! Qué harémos con él ? Apartar 

esta funesta representación ó trágica pintura que tiena 

delante de los ojos del alma, y substituir en su Jugar otra 

mucho más trágica y Eunesta, Ésta se forma de loe mis­

mos autos. Mira allí ( le dijera yo al compasivo minis­

tro, y desde ahora se lo digo para cuando llegue el oaso), 

mira allí, en medio de aquel monte, un Itombre revol­

cado en su sangre, dando las últimas agonías, sólo, des­

amparado de todo el mundo, sin otra esperanza que la 

de ser luégo alimento de las fieras. Iba éste por aquel 

camino vecino, sin hacer ni pensar hacer mal Anadie, 

cuando bárbara mano violentamente le introdujo ea ia 

maleza y le quitó, con el dinero, la vida. ¿No te enter~ 

neces viendo agonizar sin remedio á aquel desdichado? 

¿No te irrites contra el bárbaro que cometió tan atroz 

insulto? El mismo es, de quien poco bá te condolías tan 

fuera de propósito. Mira acullá una mujer de obligacio­

nes, casi en la última desnudez, atada á un roble, pues­

tos en el délo los ojos, de donde derrama amargas lá­

grimas , arrancando de su lugar el corazon la violenda 

de los gemidos, oon que parece testifica, que áun al ho­

nor se atrevió la insolencia. Esta inocente iba dos horas 

bá muy devota á cumplir el voto de visitar un santuario, 

y sin más culpa que ésta, una furia en traje de hombre 

la poso en tan lastimoso estado. ¿No hicieras pedazos» 

si pudieras, á tan bruto, tan desaforado malhechor? El 

proprio es, que pocos momentos ántes era objeto de tu 

compasion. Vuelve los ojos acá, donde verás un vene­

rable anciano tendido en el suelo, lleno de golpes, ver­

tiendo sangre por dos ó tres heridas, pidiendo al délo 

la justicia que no halla en la tierra. Éste es ub hombre, 

que con continuos afanes y sudores negoció un razonable 

caudal, que junto Uevaba para emplear en la compra de 

unabadenda para acomodar su familia, cuando en aquel 

camino inmediato le sorprendió un salteador, y sobre 

quitarle todo su caudal, le maltrató, hasta dejar su vida 

en el último riesgo, y cuatro hijas, huérfanas, en suma 

miseria. Pregúntasme, indignado, ¿dóndeestá el saltea­

dor ? Respondo que en la cárcel, esperando ver qué dis­

pones de él. Mira representadas, como en lienzos, en las 

hojas de eee proceso otras innumerables tragedias, de 

quienes fué autor ese mismo. Mira también en los con­

fusos léjos deesa melancólica pintura, cuántos y cuán­

tas por los homicidios y robos de ese insolente están 

pereciendo de hambre, cuántos y cuántas están arras­

trando lutos, y lo que es peor, cuántos y cuántas no los 

arrastran ni los visten, porque ni siquiera les ha que­

dado con qué comprarlos. Escucha, si tienes oidos en el 

alma, los clamores de aquellos pupilos que piden pan, y 

no hay quien se lo dé ; los gemidos de aquellas done*' 

lias bien nacidas y criadas con honor, desesperadas ya 

de tomar estado competente; las quejas de aquellos 

muchachos, que con la tarea de los estudios esperaban 

hacer fortuna, y ya, por falta de medios, 6e ven pred- 

sados á labrar la tierra; los llantos de aquellas viudas, á 

quienes los marido* sustentaban decentemente con sus



oficios, y hoy no tienen á donde volverse las miserables. 

Qué me dices? ¿No te lastiman más los lamentos de 

todos esos infelices, que la merecida aflicción de aquel 

qoe fué autor de tantos males?

Lirá?me acaso que esos daños no se remedian con 

que esle hombre muera, y así su muerte no hace más 

qne añadir esta nueva tragedia á las otras. Es verdad; 

pero atiende. No se remedian esos daños; pero se pre­

caven otros infinitas del mismo jaez. Los delitos perdo­

nados son contagiosos * a impunidad de un delincuente 

inspira á otros osadía para serio; y al contrario, su cas­

tigo, difundiendo una aprensión pavorosa en todos los 

mal intencionados, ataja mil infortunios. Yaque no pue­

des, pues, estorbar la desdicha de aquellos inocentes en 

quienes ya está liecbo el daño, precave la de otros in­

numerables. Hira si son unos y otros más acreedores á 

tu ternura, que ese demonio con capa de hombre que 

espera tu sentencia. Finalmente, advierte que aquellos 

mismos inocentes áfligidos están pidiendo justicia al cie­

lo contra él; y si le dejas indemne, se la pedirán contra 

ti, porque le perdonas.

MIUDOJA CUARTA.

La 4»  m llana liberalidad de loa príncipe*, daOosa i loa 
vmllot.

Supongo que la liberalidad no sólo es Tirtnd, sino 

virtud nobilísima, tanto más acreedora á que los hom­

bres la aniden en su pecho, cuanto están constituidos 

en más excelso grado. Es cierto que aunque todos los 

▼icios son viles, y todas las virtudes nobles, con todo, 

hay vicios, que con alguna particularidad tienen el ca­

rácter de sórdidos; y virtudes, que gozan cierto espe­

cial resplandor de hidalgas. Entre aquellos está colocada 

la avaricia; entre éstas, la liberalidad.

De aquí se colige que la codicia, siempre v il, es ea 

loe principes vilísima, por lo mucho que desdice este 

abatimiento del ánimo de la elevación del sólio. Vespa­

siano fué un principe de admirables cualidades, guer­

rero, político, justiciero, templado, discreto, afable; 

pero su codicia fué como un borron, que obscureció 

todas estas perfecciones; de modo que el que lee su his­

toria , lo más que puede hacer es, no aborrecerle, pero 

nunca determinarse á amarle. Llegó, para aumentar sus 

tesoros, al extremo de cargar un impuesto sobre los 

excrementos del cuerpo humano, y no filé tan hedionda 

la materia del tributo como el tributo mismo.

Has no por eso la prodigalidad, aunque vicio extre­

mamente opuesto á la avaricia, deja de ser también muy 

fea en los soberanos; áun es más torpe en ellos que eo 

los particulares. El particular pródigo derrama lo pro­

prio ; et príncipe lo ajeno. El particular, con sus des­

perdicios , se hace daño á sí mismo; el principe á toda 

la república; de suerte que aunque tan desemejan­

tes los dos vicios, colocados en los príncipes, produ­

cen, en órden al público, los mismos electos. El avaro 

empobrece los pueblos para enriquecerse á sí mismo; el 

pródigo para enriquecer á otros. Lo que aquel junta, se 

sepulta; lo que éste congrega, se disipa; y áun, si bien 

se mira, más nociva es la prodigalidad que la avaricia; 

porque lo que desperdicia en beneficio de algunos par»
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ti culares el pródigo, no vuelve, 6 sólo muy tarde, ó por 

raros accidentes puede volver al público; lo que amon­

tona el avaro suele servir, en tiempo del succesor, para 

minorar en otro tanto los gravámenes del pueblo.

Pero ¿qué es lo que llamamos prodigalidad de k* 

principes? Casi todo aquello que comunmente se llama 

liberalidad. Da el vulgo, y áun el que no es vulgo, gran­

des ensanches para expensas voluntarias al arbitrio de 

los príncipes. Imagínese que áun cuando el principe da 

pór capricho ó por afición particular á un sugeto, puede 

proporcionar la dádiva á la grandeza de su poder. Yo lo 

considero muy al contrario. Cualquiera suma conside­

rable que expenda sin ordenarse directa ó indirecta­

mente al beneficio público, es profusión injusta. Para el 

público es lo que sale del público. ¿No seria inicua pro­

videncia, que lo que contribuyen millones de lumbres 

sirviese al antojo ú ostentación de uno, que sólo en 

cierto accidente extrínseco se distingue de los demas?

Mandó Alejandro á su tesorero que diese al filósofo 

Anaxaroo todo lo que pidiese. Pidió éste cien talentos. 

Dió cuenta á Alejandro el tesorero de la excesiva de­

manda del filósofo, a Hace muy bien, dijo Alejandro, 

pues sabe que tiene un amigo que puede y quiere darle 

tanto.» Y mandó que se le entregasen luégo los cien ta­

lentos. Esta es’ liberalidad? Por tal se halla celebrada 

en infinitos libros. Pero yo digo que no es sino uua loca 

prodigalidad, hija de un eiceso de vanagloria. No sólo 

prodigalidad, sino crueldad y tiranía. Con aquellos cien 

talentos se podrían socorrer muchas necesidades; y a  al 

principe le sobraban, debia expenderlos en eso. Quitar­

los, pues, de las bocas de tantos pobres para saciar la 

hidropesía de un filósofo avaro, ¿qué fué, siuo dejar ea 

duda quién fué más inicuo entre los dos, si Anaxaroo 

en pedirlos, ó Alejandro en darlos?

El mismo Alejandro, á Perilo, amigo suyo, qne le pe­

dia dote para sus hijas, mandó entregar cincuenta ta­

lentos. Replicó Perilo que con diez tenía bastante. «No 

importa (respondió Alejandro); que aunque esos basten 

para tu necesidad, es muy corta dádiva para mi gran­

deza. » Veo celebrados en mil escritos como magnáni­

mo el hecho y como ogudo el dicho; pero á mí me pa­

rece el hecho una locura, y el dicho una necedad. ¿Con­

siste la grandeza de un principe en extravagancia» y 

desperdicios? ¿Es grandeza despajar á muchos de Jo 

preciso, para dar á otros lo superfluo? No, sino iniqui­

dad, vileza y tiranta; y eólo le dará el nombre de mag­

nanimidad quien tenga sin uso el entendimiento.

En ocasion que á Alfonso V de Aragón y primero da 

Nápoles le presentaban diez mil escudos de oro, dija 

uno de los que lo miraban: « Dichoso sería yo si fue«a 

mió todo ese dinero.—Tómale (respondió el Rey); que y® 

te quiero hacer dicltoso.» Ésta es magnanimidad ? C o a»  

tal se aclama. Pero no es sino flaqueza de ánimo y firit» 

de fuerza para resistir un ímpetu desordenado de vana­

gloria. Es también falta de advertencia ó reflexión. Set- 

pongo que aquel principe hizo aquella profaskm por l i ­

sonjearse de tener corazón y poder para hacer diebeao 

á un hombre con ella. Preguntaríale yo {y puede sar*v  

la pregunta para todos los príncipes del mundo): si «s  

hazaña de la grandeza hacer feliz á un hombre, ¿no aeaá 

mucho mayor hazaña hacer á muc&oa felices que á aa»

DEL PADRE FEUOO.



PARADOJAS POLÍTICAS Y MORALES. *81

iflo? Síes gloria del soberano hacer dichoso á un indi— 

ndooy ¿no será, sin comparación, mayor gloria hacer 

bthtm i  todo nn reino? No cabe dada. Pues esto os lo 

qw logrará evitando toda profusión y arreglándose á 

Qtt disaeta economía, Cercene todos los gastos super­

finos , corríja la codicia de sus ministros, 6 entregue el 

noisterío sólo á loe integros y capaces; proporcione 

Ib contribuciones á las fuerzas de los vasallos; procure 

el »lmo de labradores y oficiales, porque éstos son los 

qw, con su trabajo, enriquecen la república; y cuando 

rea que el peso de las gabelas les estruja, casi cuanto 

produce su sudor, son muchos loo que se dan á holga­

ntes y vagabundos. En fin, observando todos los pre­

ceptos que dictan la justicia, la piedad y la prudencia, 

do alargándose con alguno en particular á más de lo 

f u  piden su necesidad ó su mérito, y siendo padre be­

néfico de todos, los hará á todos felices.

El erario real es como el Océano: recibe aquel el tri- 

bato de la moneda de todo un reino, como éste e) de 

ht aguas de todo el orbe. Así, debe hacer lo que hace 

el Océano, que á todo el orbe vuelve las mismas aguas 

que recibe, fecundando todas las regiones con las lluvias, 

qw tes suministra en exhalados vapores. Gran defecto 

«tía de la Providenda soberana, si engrosándose el cau­

dal de! Océano, con la agua que le contribuye todo el 

muido, no se expendiese ese caudal sino en fertilizar 

una úotra provincia, dejando todas las demas estériles. 

Asróoo será un intolerable desórden del gobierno ho> 

roaso, que aquel erario, á quien contribuyen todos los 

nsaUos, pródigamente rebose en beneficio de unos po­

cos particulares, escaseándose hácia todos los demas.

ES emperador hoy reinante en la China es, en el asun­

to de que vamos hablando, uno de los más excelentes 

ejemplares que tiene, ó tuvo jamas el mundo. Cito la 

carta del padre Contancin, misionero en la China, es­

crita de Cantón, á fines del a&o i 723, y copiada en el 

tomo iv iii de las Cartcu edificantes y curiosas de las 
matones extranjeras; bien que yo solo tengo presente 

ib extracto en el tomo u de las Memorias de Trevouw 
dd a&o 1728 (t).

(I) La C<M5rt* i»  Madrid,qne el afta p tudo  aotidó li muerto 

d*i d ttm * «aperador de la China, Yonf-Tckmf, dió una Idea de 

•Me prtw ip e dtoaetralaenle opaeata i la f ie  produjimos en el 

Ttm̂r* , donde ponderamos so aaaTe (óblente, el qae la 

htssewl* ea crtel j  barbar», diciendo, qne aquel emperador ha­

bía alé» abarrectdo de loa vasallos por sa eraeldad. Sin duda el 

pertw ,  * ai qae al gacetero ministró laanoticias, ds4 de infor­

man mmj tM n r ia i  i  ta verdad. Loa lesrtgo* qae bay de qae foé 

(dsjaaie aparte la religión) rao de loaaejarea principes del 

a ñada , «iemeate, benigno, caerdo j  amantltlmo de aaa vasallos, 

aM abaatat* acote Irreprochable*. Mesamos en el Ttatrc al pa- 

d «  C amisa ría, qne ea aaa carta escrita de Caaton, á taea del sfto 

éeilM, la el «fia a lú a  este laa preadas expresadas. Para qae 

Npaai tetar el caso qae debe baeer del tesümoaio da eate jeaol- 

ta, l»«*iearé*oe qae fné nao de los hombrea mis ejemplares, 7 
aM  Aa lea arta terrorosos mlaioneroa qae la Coapafifa loro eo 

la CMaa. Eate exceleste aperarlo, habiendo eatado t relata 7 aa 

aiaaaa a^ael imperio, vino * Fraaeli, á priaelploa del de 31, no 

i  ÉMaamtar de saa apostólicas fatigas, inte* i  solicitar loa medloa 

pan n p a n r  ajadla casi arraioada mtsloa; 7 volviendo i  la China 

ai afta ée  1T53, m irló ea el eamtao. Coa oeastoa de aa estancia 

ea P M s , freeaenió macbo 7 mar dtilmeate sa easTaraaeion ei pa­

ira J e t a  Baattsta Da-Balde, aator de la grande Bittons 
14im. CMaa. Véaie atora lo qae ¿ate dice en aa Certa, dirigida á

Está trabajando sin cesar aqneJ príncipe en órden al 

bien de sus vasallos. Este objeto le tiene en continua 

fatiga; éste ocupa siempre cu pensamiento. Todos lo#* 

días del año, todas las horas del dia, son de audiencia y 

despacho; ninguna goza el privilegio de estar reservada 

para el recreo. Usa de las riquezas de su erario con gran 

moderación en órden á las conveniencias de su perso­

na , pero con una magnanimidad verdaderamente régia, 

para ocurrir á las necesidades de los pueblos. Adquiere 

noticias puntuales del estado de opulencia ú de indigen­

da de las provincias, para relevar ó socorrer á las ne­

cesidades. Si algún pueblo es desolado ó por un terre­

moto ó por un incendio; si alguna provincia, ó por inun­

daciones, ó por temporales adversos, deja de producir 

los frutos acostumbrados; si cualquiera otro accidente 

empobrece algún territorio, al punto acude con gran­

des sumas, ó á reparar los edificios, ó á socorrer los po­

bres. Todas las calamidades de sus vasallos hallan en él 

unas entrañas, que rebosan dulzura, compasion y amor 

paternal.
El mismo año de 1725, en que toó escrita la carta 

del padre Contancin, padecían mucljo algunas provin­

cias de la China, por las excesivas lluvias que habian 

precedido. Trató el emperador de su socorro, y para 

que mejor se lograse, envió á los grandes del imperio 

una instrucción, escrita de su mano, que empezaba así: 

«Este estío fueron extraordinarias las lluvias; las pro­

vincias do Peking, Chantong y Honan fueron inunda­

das. Siento mucho la aflicción de mi pueblo; yo le tengo 

siempre en mi corazon, y en él estoy pensando noche y 

dia. ¿Cómo podré gozar un sueño tranquilo, sabiendo 

que mi pueblo padece?.... Es preciso socorrer pronta­

mente á tantos pobres afligidos. Vosotros, grandes del 

imperio, escoged ministros fieles, aplicados, capaces 

de poner bien en ejecución mis intenciones, y que pre­

fieran el bien público á sus particulares intereses; éstos 

discurran por las tres provincias, llevándoles los efectos 

de mi compasion. Penetren hasta los rincones más obscu­

ros y retirados, para descubrir todos los pobres, á fin de 

que ninguno quede sin el socorro debido. Sé que seco-

loa jeaaitas de Franela, que tiene i  ser cobo prólogo del tomo u i  

de laa Carta edificante*.
■ Otra pérdida, dice, qae la aisioo de la Cbina bizo en et ala» 

mo afeo, ea la del padre Contancin. Ella me fué tanto máa sensi­
ble, por haber paaado conmigo el dllimo aflo de su rlda, y haber 

7a conocido de cerca cuán Irreparable era ana pérdida de este ta- 

aaAo. Depilado por sas superiores para negocioa de la m isión, 
arribó! Europa el aflo de 1731. Sa eetaacia en Paría aumentó 

aacbo la alta idea qne hablamos formado de at» virtades apoa- 

tóticas. Víaos ea él aa hombre verdadera meate desasido de todaa 

laa cosas de la Uerra, 7 enterameate maerto á ai mismo, do res­
pirando aína la gloria de Oioa 7 la sanUleacioa de las almaa; de 

ana eoastaneia, qne alagas obalácalo, aingnnn fatiga Impedía, 7 
de aa eelo, qae, animado siempre de ta mis perfecta conlaaza ea 

Dios, 10 coaoeia lentftadea 7 pallgroa.
■Bale eelofaé quien le robó i  aaa misión, I donde rolrid coa 

4a eaalidad de saperior general, qae coa gran difealtad acepté. 

Apénas llegó i  Port-l.oi», para embarcarse en el mlamo bajel, qne 

le babia traído de la Cbtna, enaado todo el paeblo, qne 7a le ha­

bla conocido al abordar allí, con insls iadecible ae dió priesa i  
coafessrse con « .  Ea esta oeopaeion empleó loa dlaa enteros 7 
parte de las noebes; de modo, qne eo irea aetnsess, ninguna no 

ebe llegó i  lograr cuatro horas de anefto.

»B) temperamento del padre Coataadfi tablera podido resiatir



meten algunas injotdctu en este género de distribucio­

nes; mas yo velará sobre esto. Vélad también voa-

.otros,» etc.

Olro monumento hay en la carta citada del padre 

Contancin, que acredita, no sólo la generosa piedad de

M ti contiena fatiga, d  sa « lo  no le hablen arrastrado i  otro» 

excesos. Llamado por ana persona moribunda, que le rogó «o lí 

abtsdenase, M imo siete diis eo s i easa pan  disponerla i  

santa mncrte, no logrando mis qae anos momentos de saefio, (la 

desandarse. Ea fls , se dló i  la vela el dia 40 de noviembre , lle­

vando consigo dos noeios misioneros. El dia 13 fué atacado de 

nna fiebre ardiente, la esal no podiendo ser siperada por los re* 

■edios, el dia *1 espiró tnaqs i lamente i  las diez de la matUaa.

iLas ligrimas y sentimientos del capitan (monslenr Orias), de 

los oficiales, y generalmente de todo el equipaje, hicieron luégo 

so elogio. Los grandes sentimientos de religión, qne manifestó en 

el discorso de la enfermedad, y qae exprimid en ios términos mis 

tiernos y más enérgicos, redoblaron la veneración, qne ya bsMa 

franjeado en el viaje que con ellos habla hecho de laCbina i  Francia. 

Cada uno i  porfía relataba diversos rasgos desu piedad y de s i ce­

lo. Ellos son tantos y tm  heroicos, dice el psdre Foureau, qae reci­

bió sas ditimos ñtsplros, qae el celo de tan Francisco Javier no pe­

dia en semejantes drcuastaaaias excederle. Por ana deliberaron 

dol capitán y de los demás olciales, contra el aso ordinario, se re- 

solvióque su cuerpo se conservase basta llegaré Cédix, para darle 

allí el bonor de la sepultara. En i a , conclaye con qoe fsé eater- 

radoen el colegio de la Cempelf a de Cádii, y oopia el epitalo qae 

el padre Foareaa paso aobre sb iiplda , qae es como se sigue:

*Hicjacet R. P. Ciricus Contancln iocitUtU Jetu Sacerdos, nar 
fíone Gaitas, faina Bituricensit, qui post triginta u w i  is Sínica 
Misione fruwclM , pra MisionU atiUtata i» Galliam anne superiori 
redierat. Ea mertabatur Superior Misianis GaUtem, ciaa pott duo­
decim itineris maritimi Ata, fractu Apostolicis (aboribtt, que» al 
i* Sina, tic el in Gatiia miro aeti fenore sustinuerat, pie, at rixerai 
ebUt, amo astatis 63, rfiett Notembris, «**<M733. Pro cujus sanc­
titatis opinione, tjus oorpus per quinque dies in mari uaruatum, na 
sepultura honor a careret, par qutm ¿s Sinis Retifio Oatkoüoa miré 
propagata est, i  Reterendis Patribus CollegU Gaditani eximia be­
nignitate exceptum, supremum diem in paca expeclal.»

Tal era el padre Conlancin, con cuyo testimonio bemos probado 

las excelentes casi i Jadee del emperador de ia Cbina. ¿Qué se p ae­

de oponer i  on ságelo de este earicter?;  Ignoranda del gobierno 

de aquel imperio ? ¿Cómo puede ser, viviendo en él tan de asien­

to? Pasión in justa por la persons? No cabe en tan calificada vir­

tud, y mucho ménos en no celoso misionero, por an principe qae 

experimentaba desafecto de la religión católica.

Sólo se me puede dar ana respuesta, y es, que eomo la carta 

del padre Contancin fué escrita el aOo de 172S, bubo despues lu­

gar para que el emperador degenerase de las virtudes que predica 

de él el misionero, y de clemente y benigno se hiciese crn^l, como 

sucedió i  otros principes, y de qae tenemos in  famoso ejemplar 

en Nerón. Pero i  esta soiucion ocurro con otra carta del mismo 

padre Contancin, escrita de Cantos, sa feeba i  19 de ociibre 

de 1731, la cual, alendo mny larga (consta de seeeala y ocho pé- 

gloas en octavo) no contiene casi otra eosa qne elegios del mismo 

emperador,celebrando su prudencia, sa benignidad, sa modera­

ción, su dulzón, su grande aplicación al gobierno, sa graade 

amor i  los vasallos, y exhibiendo repetidos ejemplos de estas y 
oirás virtudes soy»».

Afladamos al testimonio del psdre Contancln el del padre Ds- 

Halde, colector y editor de las Cartas y Memoria» remitidas por Los 

misioneros de la Cbina. Éste, en la Carta A ios jesuítas da Fran­
ela, qoe sirve de prólogo al tomo xxu de las Carta» edificantes, 
despees de referir las misan* vlrwdes del emperador, qne el pa« 

dn‘ Contancln, prosigue asi: «Estas son las virtudes con qae ei 

monarca ohiao inmortaliza su nombre; y ganando el corazon desas 

vasallos, se iro s  més y mis cada dia ea el troao. Asi laap nebíes le 

miran eomo digno heredero del emperador Caog-HI, sa padre, en 

el grande arte de reinar.» Se advierte qne el tomo xxu de las Ger- 

tos edificantes se Imprimió ai principio del abo 3$, cuando ei pa­

dre Ps-Halde habla recibido cartas de la Cbina muy posteriores! 

la de) padre Contaseis del afio de 31. Con que, habiendo arribado 

la maene del emperador el día 7 de Octubre del abo de 1735, como 

coas la de caru del padre Pirre a lo , eceriu de Pekia el dia »  de
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este principe, mas también su heroico desinterés. Ha­

biendo relevado perpetuamente á una provincia de cier­

ta parte del tributo anua), por justas razones que para 

ello tuvo, le escribió el gobernador de ella, dándote parte 

de las demostraciones de agradecioáenU) qoe kw poe-

Oetnbre de 1736, que se halla en el tomo xxui de las Carla* rrfJ/l- 

eantaa, no queda espacio donde eesmodar so pretendida cneM ad .

mismo padre Ou-Ualde, ea sa Caria é ¡aajaamtma 4a fm -  
da, que se baila i  la frente del tomo xx de las CarUf céificwnlea, 
copia parte de una del padre Challer, en qae este misionero, des­

pues de dar parte del terrible terremoto, qae afligió la d s d »d  de 

Pekia y sai contornea, prosigue asi:

• Su majestad se mostró sensibilísimo i  la afiisdoa de se pae- 

bl». Dió (jrden i  machos oficiales para tomar ruoa  de U * caucas 

destruidas y del dafio que cada familia habla p adec ido ,i a# d« 

aliviar iaa qae estuviesen mis necesitadas- Espéraos* de él li­

beralidades co naide rabí es. Ta hizo sacar drl tesaro « a  m utas y 

doscientas mil libras para distribuir i  las ocho bandera* ( napes 

qae estin en Pekín», y lo que ha sido dado por so Jardea i  lo» 

principes y grandes del Imperio monta cerca de qnloce as Ilíones 

de nuestra moneda de boy.

»Esie principe ba enviado también en eaaaoe, de toa aatateata  

i  su persona, para informara* de loe earopeaa si eatra citas al­

guna persona habla sido muerls ó herida. Los mlsloaeroa aejsa­

laron al otro dia de maOans, y depularon ocho de as cuerpo pan 

ir i  dar grael* i  sa mxjestad de este favor. El padre GaaM Ia, qae 

era de este ndmero, lavo cuidado de aviaarsos de lo *ma pase en 

esta audiescia. El día 13 de Octubre, por la maBaaa <dice cate pa­

dre), el padre Ratnaldi, el padre Parrenin, et padre K c^ te r ,el pa­

dre Frldeli, el padre Pereira, el padre PiDeiro, el herntaao C*sti- 

llon y yo, fvimos i  palaeio. El padre Parrenin habla formado vas 

memoria donde estabas naeetros sombres,y donde expteaabs qae 

Ibamos i  informarnos de la salad de aa majestad, y i  rea él t i*  ba- 

mlldisimos agradecimientos de que en esta pública calamidad se 

hubiese dignado de favoreceros con ss atención. Esta atenorfal 

fué presentado i  las seis y media de la mafiana i  aa easmee to ­

mado Vang, qae caida de los negocios de los earopeaa. E l emsaca 

volvió i  las nueve y media i  decirnos qse anestro saeasoriai ha­

bla sido grato si emperador, j  que venía en darnos andlearia . Cu 

eunuco de los asistentes, enviado i  sosotros, ordenó s! padre Par- 

rea id de ponerse el primero eerea del emperador. Despset t e  pe­

nemos de rodillas, segun lacastamfere, el padre Parreaim fe^ed 

cumplimiento en nombre de iodos los misiooeros. E l rrapeesdmr 

ies respondió con rostro alegre y gneioso: «Mucho tfetape 

so be visto i  ninguno de vosotros, y estoy muy {patoso d 

eos buen» salud.* Esta visita se tecmle* ea qae ei < 

mandó dsr mil taelsi los misioneros, para aysda de r  , 

dados qne hablan padecido las tres iglesias qse tlesea «a I  

Cada tael vale siete libras francesas y diei suelde». >

Asi se portabs con los jesullaa de Prkio, al mlamte d e *  

qae en la cristiandad e n  execrado sa ssmbre porqaa pesasf  

la religión. Confiese qae por este capitalo deée ser abrirrsJda 

memoria. Mal si no dejamos de alabar tas virta des da Tfcaíem»» 

que , sobre perseguidor de loa cristianos , fué maaebadode ea 

alfunoa vielos, i por qoé no bemos de bacer jssUda al M ean 

cbino, en quien, separado el Odio do la religión, madiesaadsl 

algalio T

Ni e) ódlo-de la rsllgloo eslavo en ei grado qae s 

te se p lenu . La persecucioa de is eriitiisdsd per este at 

paede coasldenrse eo órdeo d dos clases de gente ; 

misioneros que predicabas la verdad católica, y loe » 

qae la abrstabaa. Prohibió Is predicados i  lea primrrsm. y  le  

soaveraleB á los segasdos. Mucbos mliioaeroe prnti|alir>m  sm 

tes fandoses de ss mlsisterio, aaaque coa la csutHa qaa p e f t a  

la^circasslanelas. Mnehos de los chinos eoevertldn* se aemM^K 

vieron constantes en la fe. De naos y otras fueron ddatedtee a f­

gano*, y eonln todos se pceeedldeea pristoaee, d e s U e rro a ^m ^a  

penalidades, Uo molestas i  veeee(porq«e debemos c a a t a m le  

todo), qae costaron las vidas i  los pereegaldos, y porta ato, «mtoem 
ser venerados como rairtires, con aqarila limitación qee le  

aia permite, entre Unto qae ella so los declara tales; pere «e s sn *

nioguso. si de loa primeros, ai de los segsados, ae d id---‘ n a r is
de suerte.

Por lo 4«e mira é ios misioaeroa, el afie da f t t *  baMm d a d s
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Motea parte hab ían  hecho , y  en  parte estibad  en ín i-  

■oda bacer, y de las cuales a lfa n a »  eran costosas. La 

rapaesta (M  em perador fué és ta : « Lo  que m e avisais 

ts Mahneata coutrario  á m is  intenciones. Cuando con- 

ndi esta grac ia, sólo tare  la m ira de procurar el bien

tertio el emperador para qoe cuantos babla ea el imbilo del 

injert* te retirasen i  Cantos, capital de ana de-las provincia* de 

b Oka. El att> ée eeo el pretexto de «se hablan contravenido 

üisúrteiti dni emperador, bicieroa retirarlos, eon la facultad 

4t [importar todos ios muebles 1 Maeao, que estó en uní pe- 

ituili, y es, por aquella piTte” extremidad del Imperio de la 

Olas. ¿w ai ano ni otro órden se entendió ton lo* misioneros 

mentaba*»la córte, ni en alesna manera ae malaaM á ésto*, 

ida ic I»  permitió contiaaar el ejercicio libre de sa religión, 

jliwoitífltion de tres templos que tenían en ella; al reparo de 

eru ruina* habla contribuido poco ántes el emperador, como 

taNS lista.

Se ates» q*« peralgeió la religión; mas lam po» paede nadie 
«prae qae faé la persecución mocho ménos rigurosa qne li 

itl Jipan, j  qne todas las de los antiguos emperadores roma- 

t«. Co»o quiera, Ana limitada como fné, no puede imputarte 

o itnm te  á ealpa saya. Los ministro* latieron macho mayor 

»aaa qae «  ea ella. Lo primara porque el tribunal da rito», 

(tí eniijBfl imperio goza de nna autoridad en las materias de 

rrtitfna, respetarla y Ion temida de los mismos emperadores, le 

hiftSa » n  regresentac!ones Tuertes á mantener la crceoeia de 

maniatado*. U  aegonéo, patine ea lai ejecuciones de prl- 

B M rtjíe tuerm , Io* ejetaUuea excedían de la* órdenes ma- 

tfcsKttt. Lo tercero, porque con las calumnias le Imprimían 

m i t a  odiosa de la religión cristiana.

ta* taimo se rt claramente en la relacloa &e ana audiencia, 

pttrttraalos misioneros de Peki» el aio da 1755, enriad» per 

luaiia«s misionero» á Roma, j  copiada ea oas carta del padre 

IbiBa (sno de los misioneros), sn íecba ei dia 18 de Octubre del 

Km» 160, qne se baila en el tomo xxn de las Cartas edipcanlts. 
bba«difB*la toó solicitada de los misioneros, 1 fin de JnstlB- 

m e da siguas falsas acusaciones, eon qoe sus enemigos pre- 

tr=ftia «na el emperador los expeliese de la córte i  Ha cao'. La 
rtiacioa es como se sigue:

•EHlalSde Mari-i de 1733, tercero dia déla segonda luna, 

tóaos Bañados i  palacio. Como iun no se nos babla daflo res- 

H<fia si memorial que presentamos en órden ¿ loa misioneros 

featnado* de Cantón i  Maeao, pronosticamos favorablemente 

fc la «atestan de esta audiencia. Pero esta esperanza duró poco, 

panHta lejos de permitir la vuelta de los misioneros de Maeao 

i Catta*, se trataba de ectornes á nosotras de Ptkin j  de todo el 
frtei*.

•A aediodla parecimos ante el emperador, en presencia de los 

aiiiürosprincipales, qne hizo venir de intento para qne foesen 
Kttífsj le ia qne tenía que decimos, y para ejecutar sus drde- 

Ma; decaes d* hablante d* la retffien cristiana, U eaal deti* 

M tuvtaa ai prohibida ni permitida, pasó ¿ otra artícelo, so­

be ti caal insistió principalmente.—«Vosotros, dijo , no rendís 

*pa koaor i  vuestros padres y ascendientes difuntos; vosotros 

Janas mb á aa sepulcro, lo qae es grande Impiedad; vosotros no 

tacéis a is  n * «  de vuestros padres qne de an trapo qne ballais i  
rwtras pi¿s. Testigo este Oonteheo, que es de la familia impe­

dal o  msgpate convertido i  la fe), el m i  desde qoe abrazó 

■Mn ley, perdió lodo el reepeto i  sos antepasados, sin que 

heM paeibie vencer sn pertinacia. Esto no poede sufrirse. Asf, 

H **i«i obligado i  proscribir vuestra ley, y prohibirla en todo 

Despoe* 4a esta prohibición, ¿habrá quien se atreva 

**«*« ln?  Vosotros, pues, estaréis aquí sin ocnpaclon, y por 

M tn in te s in  boaor. Portanto, ea preciso qne salga i* de aqui.* 

* M é t i  impendor otras cosas de poca importancia; pero aíem- 

paraitia si &saaie de qoe éramos unos impios, que rebasábamos 

toanr i  aseata» padres y Inspirábamos el mismo desprecio á 

■eam discípulos. Hablaba muy rápidamente y en tono de esiar 

üm asegorado det* verdad de lo qne nos detiít, y de que no te- 
Mwaaqae replicar.

•Uéf» qua oos permitió hablar, le respondimos con modestia, 

Hreeaa lado el vi*or que la laoc«Bcla y la verdad tup irán , qve le 

■bún informado mal, alendo todo lo qua le hablan dlebo puras 

Inventadas por nuestro*enemigo*; q u  la obligados

de mi pueblo, y no Ja de granjearme tra vano honor: 

esoe íestejoe son superfiuoe, y para oada pueden Berme 

útiles. Habiendo yo enviado instrucciones á todo el im­

perio, exhortando los pueblos á la economía y frugalidad, 

¿cómo os atreveis ¿ permitir esas Iocíbexpensas? Pro­

de honrar t los padres es precepto expreso de la ley cristiana; que 

no podíamos nosotros predicar tan santa ley sin ensellar i  nues­

tras discípulos 4 cumplir con esta indispensable obligación de la 

piedad, .¡Qué (dijo el emperador), vosotros visiials el sepulcro 

de vuestro* antepasados ?—SI, aefior ( le respondimos); mas nada 

les pedimos, ni esperamos nada de ellos.—¿Vosotros, pues (repli­

có), teneis tabletas?—No sólo tabletas (le dijimos), mas también 

reüratos suyos, qne bob loa traen mejor á la memoria. • El empe­

rador pareció quedar muy admirado de lo qne le decíamos; y des- 

pnes de habernos hecho dos ó tres veces las m ism as ¡preguntas, 
qne fueron seguidas d é la s  m ism as re sp u es ta s , nos d ijo : *Yono 

eonoieo vuestra ley ni he leído vuestros libros; si es verdad, eo- 
mo alrm ais, que no oa oponéis i  los honores que la piedad flltal 
¿ebe i  lo* padrea, podel* continuar 1a habitación de mi córte.» 

Luégo, volviéndose i  sos  ministros:—«Véaqui (les dijo)unos he­

chos que yo tenia pur constantes, y con to do , ellos los niegan 

fuertemente. E xam inad, pues, eon cuidado e s »  materia, y dea- 

paes de Informados eiaetameste de la verdad , me daréia rateo, 

para expedir las órdenes con ven leo tea.»
No consla de la relación destinada i Roma . ni de la carta del 

padre qne la copla, el éxito de esta dependieocla, porqoe los mi­

nistro» lardaron mucho en el eximen cometido. Pero e* cieno qoe 

los misloneroa no fueron expelidos de Pekia; porque en el mismo 

tomo alegado se Ivalla ana carta del padre Parrenin, escrita de Pe- 

kfn, i  15 de Octubre del aüo de 1734, esto es, mis de alio y medio 

despues de la audiencia referida ; y en el tomo xxm, otra del mis­

mo padre, escrita también de Pekia, i  SS de Octabre de 1736. Como 

ya apuntamos arriba, el padre Parteaía era aBode loa misione­

ros cuya expulsión se disputaba, y le hallamos en Pekia tanto 

tiem po d e sp u e s ; luego es lijo que el em perador resolvió i  favor 

de los misioneros.

Les monamente*, que taemo* alegado, dan ana Idea clara éet 

genio de aquel príncipe, y muestran con la mayor evidencia que, 

bien léjos do ser de inimo crnrl, como dccia nuestra  Gaceta, en  

dotado de una Indole dulce, benigna y m oderada, acompasada de 

nn juicio reflexivo y prndente. Digame cualquiera que lee e*to, si 

imaginó jamaa qoe algún principe infiel, encaprichado de an er­

rada creencia, puesto en las circunstancias en que estaba el em­

perador chino, procediese con tanta humanidad y espera con 

anos forasteros, cuyo intento era desterrar de sa imperio la mis­

ma ley que veneraba?

Me be detenido macho en este agioto, no sólo por vindicar la 

m emoria de aquel emperador de li  calumnia expresada, m u  tam­

bién por satisfacer la curiosidad de muchos, qoe desean noticia 
m ás exacta que la que com unm ente hay de la que padeció el cris» 
tianlsroo en la China, y del último estado de 1a m fsion de aquel 

Imperio.
Con esta ocasion pondremos también patente al público la fal­

sedad de nn rumor que se esparció, de que algunos misioneros 

motivaron aquella persecución, fomentando las ideas ambicionas 

de un principe de la sanare real, y procurando, para colocarle en 

el trono, derribar al legitime dneflo. No alegaré contra esta Im­
postura las muchas relaciones que han venido de la China, laa 

cuales están concorde: en que ti motivo de la persecución do fné 

otro que la adhesión del principe á so errada creencia, ayudada 

de Iss calumniosas sugestiones de varios ministros, que le repre­

sentaban , que la ley cristiana destrata las buenas costumbres de 

so Imperio, Impugnsndo la reverencia debida i  los antepasados. 

D igo, que no alegaré dichas relaciones, porque, bien ó mal, me 
responderán que, alendo esas relaciones obra de los mismos mi­

sioneros, tienen eNefecto de testiScaclon en causa prapria; st 

sólo un argumento que neiuye toda respuesta.
Es hecho constante, qse ai el decreto del alio de í í , para qne 

lodos los misioneros de la China se retirasen i Cantón, ni en el 

de SÍ, para que pasasen i Maeao, fueron incluidos, ántes positi­

vamente excluidos, tas misioneros residentes en Pekín, pues «a 

mantavicron siempre en aqaell* córto , por lo ménos hasta Ones 

del alio da 36, como hemos visto. Arguyo ahora asi: si hubiese 

conapiracioa de lo* misionaros contra el emperador, es ctsro que
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hibidlaa prontamente. Es también de temer qae loe ofi­

ciales subalternos, con el pretexto de las contribucio­

nes para esos negocios, se interesen en ellas y se en­

grasen con la substancia del pobre pueblo. Por lo que 

mira al edificio y al monumento de piedra, prohíbo des­

de luégo que se erija; porque, vuelvo á decirlo, cuando 

concedo tales gracias, no pretendo con ellas una vana 

reputación: todos mis deseos son únicamente, que en 

todo mi imperio no baya persona alguna que no cumpla 

con su obligación y que no viva con tranquilidad,» etc.

Toda la conducta de este príncipe es del mismo te­

nor. Con una sagacísima atención explora el proceder 

de todos los mandarines; á todos tiene prevenidos para 

que, 6 pública ó Secretamente le informen de cuanto 

crean conducir al buen gobierno. Ha hecho muchos re­

glamentos , todos justos y sabios; ha asegurado remu­

neraciones á los paisanos adictos al trabajo, á las viudas 

virtuosas, á los hijos que sobresalen en piedad liácia sus 

padres, etc. Y este principe tan perfecto en la ética y 

política, ¿es el mismo que proscribió el cristianismo en 

todo su reino ? ¡ Oh inescrutables secretos de la divina 

Providencia! Quam incomprehensibilia sunt judicia 
ejus, el investigabiles via ejus! Pero su ceguera en 

materia de religión do  estorba que le propongamos como 

un ejemplar imigne de la economía y liberalidad de los 

principes.

Dije de economía y liberalidad, pues una y otra vir­

tud se hallan eonciliadas admirablemente en la práctica 

de aquel soberano. El efecto proprio y esencial de la li­

beralidad , en doctrina de santo Tomas, es moderar el 

afecto al dinero, para que, por la nimia adhesión á él, 

no deje de expenderse siempre que fuere justo. Así, es 

propiamente liberal, no el que le derrama, ó por an­

tojo, ó por ostentación, ó por particular afición í  los su- 

getos á quienes enriquece (todo eso es prodigalidad), 

sino el que está aparejado á gastarle, siempre que cual­

quiera motivo razonable ó virtuoso lo pida. Dentro de 

estos limites les queda á los principes harto dilatado 

campo al ejercicio de la liberalidad. Liberal es el que 

socorre á los pobres, premia los beneméritos, alienta 

con dádivas á los hábiles, construye editicios útiles: ge­

neralmente cuantas expensas conducen al bien púMi­

co pueden ser objeto de la liberalidad; no sólo de la 

liberalidad, mas áun déla magnificencia. Estas dos vir­

tudes se distinguen en que aquella sólo impera los gas­

tos moderados, ésta la expensado mayores sumas; pero

los principales instrumentos, y tan los directos de ell», serían loi 

misioneros residentes en Is edite, como conprebendericaslqole- 

n  qae seps no a is  qae el A B C de li política ¡ laego estos serian 

expelidos también, 7 con mis raionqoe los demaa: aa lo faetón; 

luego es sofiada dicha conspiración. M is; qnlero dar el caso de 

qae en Is averiguación de la conspiración nada resaltase contra 

los de la córtc. £1 emperador 7 sus ministros ¿no quedarían siem­

pre con una prudente desconSanta biela anos hombres de la mis­

ma religión, del mismo insUtato, da los mismos intereses qae los 

otros que eran tenidos por delincuentes? Subsistiendo esta det- 

eonQania, ¿tolerarían sa permanencia en la córte, que era donde 

podían ser mis dafiosos? Aprieto á confirmo el argumento con 

otra reflexión. En la Cbina, como en todos los demas reinos y re­

públicas del mando, se castiga eon pena capital el crimen de lesa 

majestad; luego si hubiese intervenido conspiración de parte de 

los misioneros contra el príncipe legitimo, como verdadero cri­

men de lesa majestad, hubiera sido castigada eon el állimo sopii-
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siemprt dentro de los términos de ser el motivo jastoy 

conducente á ta pública utilidad. Fné magnifico el gnn 

Luis XIV en la cotistruocioo del hospital de los Inváli­

dos, y mucho más en la del canal de Ltnguedoc, porque 

las grandes expensas, que costaron uno y otro, seordem- 

ban al bien público; pero no fueron magnificos, shw des­

baratados, Caligula y Nerón, en la construcción de los dos 

palacios que ocupaban tanto terreno cea» dos grandes 

pueblos, porque no intervino en ella otro motfo que el 

de la vanidad. Fué magnifico el emperador Adriano per­

donando de una vez cuauto estaban debiendo de los diez 

y eeis años anteriores Roma, Italia y todas las provb- 

cias (per lo ménos las imperiales, á quienes restringe 

este beneficio Esparciano), pero fué pródigo Allano X 

de Castilla, expendiendo una suma grande de dinero »  

la redención de Balduino, emperador de Coostantine- 

pía, si todavía esta noticia, aunque esparcida en vanos 

libros, es verdadera. En lo primero se interesaba mu­

cho el imperio romano; Dada España en lo segunda

Finalmente, puede el principe ejercer, no sólo su li­

beralidad, mas áun su magnificencia, colmando de gran­

des dones á uno ú otro particular de mérito muy sota*- 

saliente (hablo de mérito útil á la república); porque 

en esto se atiende aún más que á remunerar la virtud 

de uno, á excitar la aplicación de muchos. A este res­

pecto, lo que España dióá Colon no excedió délo justo, 

lo que dió á Cortés fué poco ̂  y lo que at Graa Capí Un 

casi nada. Cuando el príncipe debe ser magnifico, o 

con la dádiva no arriba á ese término, nunca se qMd) 

en el medio de liberal, siempre declina al extremo de 

escaso.

PáBADOJA QUINTA.

La edad corta es mis favorecida délos jaeces, e t  l u  caas*

criminales, de lo que debiera ser.

La verdad de esta paradoja se l»lla bien probada per 

el cardenal de Luca, en el tratado Üonflict. Ley. «t Raí., 

observ. v i, y más latamente al fin del suptetneiita del 

mismo tratado: sin embargo, no es pooe lo qae Mie­

mos que añadir á las razones de que usa este emrno- 

tísimo jurisconsulto.

Las leyes civiles comunes estatuyen, que kw defe> 

cuentes menores de veinte y cinco años no sean casti­

gados con la pena ordinaria; si con otra más blanda, á 

arbitrio del juez. He dicho las leyes civiles comí a , 

porque las particulares de algunos reinos ó estados fa­

ció : no lo íaé , ai hubo contra ellos decretada otra peas (ae la 4a 

destierro, y iua esta sin eonlstaelon de bienes, paes le í fa n g ­

ueros retirar lodos los qne tealan ; luego, «te.

Mas ¿caél sería el awüfo da no iacluk ea el deeret* 4edes­

tierro i  los misioneros da la córte? Nada he leida es  M í a  al 

panto. Lo que discurro es, qae éstos, viéadose es s u s  dnmas- 

tanciaa en que convenía nsar de ls prudencie de serpientes, aa- 

oomendada por el dlvíao Maestro i  los apóstoles, y ea «H astia ­

dos los ministros apostólicos; esto «s , contemplada, { « •  st pf* 

seguían en las ranclones de su ministerio, ao locraríaa * m « « a  

de an emperador j  ministros declarados contra la religiaa o ü  

llea, que irritar mis su s in  irnos; a m in a  rea lera mea te e l n g t *  

de I* misión, prudentemente se abstavieroa da «Has, r » t n*a  

dose para ocaalon m is oportuna, en qae coa a lg ia  praw fca pa 

diesen repetirla. De este modo lograros m  M a a e m d « a . M a e *  

Señor qaiera que llegue el caso es qae puetaa sembrar y FtwM 
car aquellos obreros.
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tete tumor «dad á mis corto plazo, asi para este efec­

to, cono para otros ictoe legales. En Ñipóles, Sicilia

7 ügwts ciudades de )k Toncan* está restringida la 

¡aiaoridad á los diez y ocho años; de modo, qoe el que 

1«  tiene completos ae repota mayor, asi para padecer 

h peo* ordinaria, como para todo lo demás en qoe pide 

« 7andad el derecho ( ’ ).

El citado cardenal de Loca, combinando varios tex­

to de ta  leyes civiles comunes, expone los que se ale- 

gu á favor de la minoración de la pena respecto de 

los menores de veinte y cineo años; de modo, que, 

Kgoa so inteligencia, no perjudican á la verdad de la 

puadeja. Pero yo, sin meterme en el molesto cotejo de 

textos, propondré lo qne dicta la recta raxon, pera lo 

«sil *e debe regalar la inteligencia ó uso de la ley.

Ei Andamento univenallsimo y único de las leyes, 

pan determinar á ia menor edad menor pena, es la 

«■sideración de que en la menor edad no está perfecto 

d jacio, y cnanto es ménos cabal el juicio, es menor 
la colpa.

Pregusto yo abora : ¿ qué juicio es el que se llama 

perfecto? Aquel que propria y rigurosamente es tal. 

losnás de loe hombres no le logran en toda la vida; 

pr consiguiente, los más deberán estar exentos de la 

peoa que prescriben las leyes. Aquel que basta pera 

dstinguir á un hombre del que declaradamente es fe- 

too ó lento, fisto le tienen muchísimos muchachos de 

ósea, catorce ó dies y seis años; por consiguiente, se 

podrá imponer á éstos la pena ordinaria. Con que, es 

fraciao bascar entre estos dos extremos un estado me­

tió; pero cualquiera que se señale, resta la misma d¿- 

Boritad, porque áese estado medio llegan muchos án­

tes de los veinte años, y muchos ni áun á los treinta.

Oírteme acaso, que aunque haya en esto alguna des- 

igaaldad, lo que regularmente sucede es, que á los 

«inte y anco años logran loe hombres aquel grado de 

juicio, que g rarificando la culpa, loe proporciona á ta 

pna ordinaria. Pero yo insisto en que no hay en esto 

wyHaridad alguna. La raxon es, porque cnanto se dis- 

tagotn unos individuos de otros en el mejor ó peor son 

de la potencia intelectiva, vanan también en la celen- 

<kd 6 tardanza con que llegan á aquel grado de uso, 

<F»ae imagina proporcionado é la pena ordinaria; do 

■odo, qoe asi como entre den hombres no se hallarán 

áei de igual ingenio, tampoco se hallarán diez, que á 

drimninada edad logren aguel grado de juicio, de que 
traía la cuestión.

Si por estado de juicio jfcrfecto se toma aquel, en que 

■tfgádo el ardor juvenil, ya no perturba la razón, 

f eriamos siempre con la misma dificultad, y áun pienso 

^ e  mayor; pues por la gran distancia que bay de unos 

temperamentos á otros, se ven muchos hombres fogo- 

riamos 4 loe treinta ó cuarenta años, y mochos muy 

■pondos á los dies y ocho 6 veinte.

A esto se añade, que si fuese razón minorar la pena

•  atención al ardor ó vehemencia de las pasiones, que 

nata eo la edad juvenil, seria consiguiente forzoso ex- 

toder este inda]lo á los más y peores delincuentes; sien-

O c4dl|» Mtail dedir* irrapoaitble *1 «eaor de
■•w»***» T »1 **y*r de »«m  á qalMt, 4 m  Kr(w ¿«y«
*  tm  [V. f .)

do cierto que son muy pocos los qoe á sangre fría co­

meten delitos graves: lo común es obrar incitados de 

pasiones vehementes.

No niego que en igualdad de delito es más culpable 

el que con menor incentivo peca; pero por otra parte, 

es menester atender á que á mayor incentivo se debe 

aplicar más fuerte treno, y el freno no es otro que el 

temor del castigo. Si se considera bien, se bailará, que 

por estar en el espacio de los die2 y ocho hasta los veinte 

y cinco años más furiosa la concupiscencia y más vio­

lenta la ira, no sólo se cometen en los años interme­

dios infinitos adulterios, estrupos y homicidios, mas en­

tonces se forman también, con el ejercicio de eses dos 

pasiones, los hábitos viciosos, que muy difícilmente se 

extirpau hasta la edad decrépita; de modo que el espa­

cio de aquellos siete años se debe reputar en cierto mo­

do clave de toda la vida. Luego entónces conviene ápli* 

car con más cuidado el remedio, y á proporción que las 

pasiones se mueven con más violento Impetu, ha de ser, 

para detenerlas, más fuerte la mano en el uso de la 

rienda.

Doy que esta raxon no valga , sino que precisamente 

se regule la pena por la mayor malicia y reflexión con 

que se oemete la culpa. Esa mayor reflexión no está adic­

ta á determinada edad, como ya probemos arriba: áun 

cuando, según el curso ordinario, lo estuviese, se deberá 

hacer excepcioo en todos aquellos casos en que la ma­

licia se anticipa al plaao ordinario. Para contraer ma­

trimonio, es regla canónica que la malicia suple la edad. 

¿Por qué no la ha de suplir para padeoer el establecido 

suplicio? «En este rapaz contemplo el espíritu de mu­

chos Marios », decia Siia de César, que era entonces 

muy muchacho, y en efecto quiso quitarle la vida con­

ti a el dictámen de los que le aconsejaban despreciase 

su corta edad: parecíale (y parecíale bien, como luégo 

se vió) que en aquella corta edad habia capacidad y vi­

veza para suscitar la postrada facción del difunto Mario.

Esta consideración se esfuerza coo otra. Si la malicia 

de un jóven es superior ála que corresponde á su corta 

edad, se debe temer, que llegando á edad mas adul­

ta, sea extraordinariamente excesiva. Luego dicta la 

razón que se arranque esta planta venenosa del terreno 

de la república, ántes que pueda-serle más nociva. Si 

Roma hubiera castigado los primeros desórdenes del 

jóven Catilina, no hubiera Catilina, pasado de jóven, 

puesto en el riesgo de su total ruina á Roma.

Y noto aqui, que á veces la mitigación de 1a pena# 

en atención á la corta edad del reo, por accidente , sue­

le aumentar su malicia. Un mozo de veinte años co­

mete un delito, á quien corresponde pena capital; pero 

por el favor de la edad se conmuta la horca en seis ó 

siete años de galeras. Y ¿ qué es enviarle á galeras, sino 

colocarle en la mayor escuela de malicia que tiene el 

mundo? ¿Conquián trata en la galera, sino con unos 

consumados maestros de maldades, surtidos de indus­

trias para cometer todo género de infamias? Tales sen 

todos los que le acompañan en la fatiga del remo; con 

que cumplido el plazo, sale de la galera más perdida la 

vergüenza, más fortalecida la osadía y más instruida 

la astucia.

Por todo lo dicho me parece, que este materia no se
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debe Hgar á la letra de la ley común, sino remitirse al 

arbitrio de los jueces, loa cuales, considerando la edad 

y capacidad del delincuente, la gravedad y circunstan­

cias del delito, y mucho más que todo, el número de 

veces que ba pecado, pueden determinar la pena, que 

según buena razón corresponde. Bien eé que algún» 

jueces, aunque muy pocos, lo ejecutan así. (*)

PARADOJA SEXTA.

La edad corta u  n éoai fawecWa qae debiera *er

ea la promoeion 1 los empleos.

Como el uso de las potencias se adelanta en raooboe 

para lo malo, en otroe se adelanta para lo bueno, y así 

como la república evitaría muchos daños castigando la 

malicia temprana de los primeree, granjearía muchas 

utilidades favoreciendo la virtud temprana de los se­

gundo». Hay jóvenes que exceden la prudencia y sabi­

duría ordinaria de los ancianos. Sí éstos fuesen promo­

vidos desde luégo á tos cargos, gozaría la república por 

largo tiempo de su buena administración, al paso que 

es corto el provecho que logra reservando su promo­

eion para una edad avanzada. La sapientísima y pru­

dentísima religión de la compañía de Jesús elevó al alto 

puesto de prepósito general al padre Claudio Aquaviva 

en la edad de treinta y ocho años. ¿ Quién duda que 

en aquella dilatada república, escuela insigne de virtud 

y literatura, habría mochos ancianos dotados de cuan­

tas cualidades pide tan elevado ministerio ? Sin emtar» 

go, fué preferida la curta edad del padre Claudio Aqua- 

viva, ó porque poseía en más alto grado las mismas 

cualidades, é porque, aunque fuese sólo igual en ellas, 

habia de parte de él la ventaja de que, por el mismo 

caso de que iu edad era corta, se bacía más probable que 

la duración de su excelente gobierno sería larga, como 

en efecto sucedió. El faraoeo servita fray Pablo Sarpi 

fué hecho provincial de su religión á los veinte y siete 

años. Los portentosos talentos de aquel jóven dieron 

motivo justo á la elección *y calificó despues el acierto 

de ella la república de Venecia, haciéndole, contra le 

práctica ordinaria, consejero suyo. Verdad es qne este 

extraordinario favor de le república estragó entera­

mente ai padre Sari», porque tomó con tanto calor la 

defensa de ella, contra las pretensiones de la silla apos­

tólica, que sólo en el hábito de fraile vino á conservar 

la apariencia de católico.

El que á loe treinta años tiene la discreción, que 

ordinariamente corresponde á los cincuenta, tndrá 

cuando llegue á los cuarenta una discreción superior 

á la ordinaria. Esta exceso áun será mayor si desde 

los treinta empieza á ejercitar el talento en los empleos, 

perfiedonándole más y más cada día con la práctiea. 

Pues ¿por qué no lia de concurrir la república á culti­

var un espíritu que tanto puede producir en beneficio 

suyo? O ¿por qué ha de perder el copioso fruto que 

puede producirle-ese espíritu?

Añado, que en igualdad de prendas intelectuales, de­

berá preferirse la edad media á la anciana, porque pro-

(*) El arbitrio Judicial qae aqnj pone por remedio el >adbb 

F^joo es contra lo i boenoi principio» de derecho, j  mis perjadl* 

«tal « m  lo* iMoaTMiaBUMM sua ta* . ( f ,  f .)  *

valeren en aquella el vigor de abna y cuerdo, supor­

tan tísimo uno y otro para la buena administrante de 

cualquiera empleo. Cuanto en la edad deesdenless gao* 

por nna bien instruida capacidad, tanto, y áun mis, te 

pierde por una lánguida ejecución. Pienso qae Ciro, 

Pompeyo y otros famosísimos guerreros, perpetuamente 

triunfantes cuando mozos, no por otra«moo fafroo 

vencidos cuando viejos; pero se atribuyó é decadencia 

de la fortuna lo que fué quebrante de la robusiex.

Acaso se me opondrá, que solo en may raros casos 

tendrá lugar esta doctrina, por ser harto extraordina­

rio encontrar en la edad oorta la capacidad qw ej or­

dinaria en la más adelantada, y si no pretendo el Savor 

liácía aquella sino en tal cual caso raro, en vaao me 

quiebro la cabeza, pues eso ya se practica. ¿Quiéntu 

mirado con alguna reflexión el mundo, que no advir­

tiese preferida la menor edadá la mayor en uno ú otro 

caso?

Pero decimos, lo primero, qae permitiendo qw en 

esta materia se llaga lo que es justo, no por eso esto­

fó ! ia doctrina que damos: será ociosa, cuando mést 

pera dirigirá los dispensadores de los cargos, pero 

virá para corregir á los quejosos. Apénas logra un nou 

algún hoaor, cuando lo murmuran, no wüo mi! <riej« 

inútiles, mas áun los demas mozos ó quienes le «n- 

cur rene» en ta misma edad enciende más la emula­

ción.

Lo segundo, deeimos, que exceder un jóveoámudx» 

ancianos en saber y juicio no es tan extraordraró, o 

con mucho, como se piuta en la objecion, ántes coa 

que frecuentemente se experimenta. Apénas hay cuno* 

uidad que coñete de veíate ó treinta individuo*, donde 

no se vea tai jóven más advertido que tal anciano. &t» 

depende de que generalmente en las prendas dd'alra 

muclio más desiguales hace á los hombres el tempera­

mento que la edad. El exceso que un hombre puesto» 

los cincuenta años se hace á sí mismo, considerada» 

los treinta y cinco, rarísima vez es muy grande, ráon 

esa rarísima vez será por haber pasado de mucha «»* 

aídad á mucha aplicación. Al contrario, eíexefl»q» 

hay de unos iiombres á otros por la diferente constitu­

ción individual, es enormísimo. A oeda paso se 

quienes se habilitan, en cualquiera facultad que n, 
teórica 6 práctica, en ta cuarta ó quinta paite de tiempo 

que gastan otros en lo misino.*

De esta gran diferencia que hay en la coastáudoo 

individual vienen aquellos prodigiosos adelautami»- 

tos de algunos jóvenes, á quienes ordinariamente no ¡ga­

lán los literatos octogenarios. Sabido es lo de Juan 

de la ftftrandula, el eseocés Ja cobo Crílon, el espiM 

Femando de Cfrdoba, Gaspar Soioppio, HogoGroófl, 

el españolito, que hoy se admira en París, y otros. Pu­

diéramos añadir á estos vulgarizados ejemplos otro 

muchos, no tan comunes y no raénoe arimiraWa; pert 

nos contentaremos con señalar dos, los ruás sobresa­

lientes. Gustavo deHelmfeld, hijo de un senador d« 

Suecia, de diez años sabía doce lenguas: la sueca, b 

moscovita, la polaca, francesa, española, italiana, líe* 

mana, flamenca, inglesa , latina, griega y hehrea;so­

bre esto era filósofo, tenía alguna tintura de teólogo) 

poseía algunas parteado las matemáticas.
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Pero á cuanto hasta ahora Be ha visto, excedió un 

prodigioso niño, nacido en Lubeck el año de 1721, y 

roerlo el da i 725; llamábase Cristiano Earico Hei- 

oecta). Copiaré lo que de él dicen los autores de tas 

Memorias de Trevoux, en el tomo primero de 1731, 

trato testificado ea diferentes impresos por varios auc­

tores fidedignos de la misma ciudad y país. Este niño á 

ke diez meses empezó á hablar. A los doce sabia los prin­

cipales sucesos contenidos en el Pentateuco. A los trece, 

la historia del Viejo Testamento. A los catorce, la dd 

Aun». A dos años y medio respondía oportunamente á 

las preguntas que se le hacían sobre la historia autigua 

j moderna, y sobre la geograGa. Muy luégo habló coa 

facilidad la lengua latina, y pasaderamente la francesa. 

Antes de empezar el cuarto año sabía las genealogias 

de las principales casas de Europa, y explicaba coa 

«rendimiento y juicio las sentencias y pasajes de la sa­

pada Escritura. Luégo aprendió ¿ escribir, no pudiando 

apénas sostener la pluma. Aborrecía todo otro alimento 

qae leche, y ése había de ser de la propria ama que em­

pezó á criarte; de modo, qua no 1« destetaron basta 

pocos naeoofl totes de morir. Era de débilísima compie- 

ñon, y frecuentemente enfermaba. En Un, murió el 

ilk *7 de Junio del año 4726, llenando de admiración 

á todas la constancia y resignación heroica, que mostré 

«  todo el discurso de la enfermedad, basta rendir el 

espirito á su Criador.

Ya veo que puede baber mucho de exageración en 

esta historia, pero nada de imposibilidad. ¿Quién sabe 

eafl es el último término adonde puede Regar la habili­

dad del hombre? Acaso no hay término fijo, sino que 

aqnefla puede crecer más y más, sin limite alguno. Por 

bque mira á la perfección «tendal, asientan filósofos 

j  teólogos, que repugna creatura alguna tan perfecta, 

qoe Dios no pueda criar otra más excelente. ¿Por qué 

ea 1» perfección accidental dentro de la misma especie 

do sucederé lo mismo? Nuestro grosero modo de dis­

currir ciñe la posibilidad al estrechísimo ámbito de la 

operienda. Aquello que nunca vemos, imaginamos 

repugnante, como si lo poco que Dios hace presente á 

nuestra vista fuese el último esfuerzo de la Omnipo­

tencia. Poner raya á lo posible es ponérsela al Todo­
poderoso.

Convengo en que el asenso de la existencia no debe 

atenderse por los inmensos espaciosde la posibilidad:

lo verisímil frecuentemente se queda mucho más acá 

de lo posible; la posibilidad se mide por la valentía del 

Avine poder, la vertnmilitud porta fuerza de la testi­

ficación. Asi, prudentemente procederá quien á la nar- 

taáon del niño de Lubeck rebaje una buena porcion; 

pro dejando todo lo que basta para hacerle admirabi- 

Séoo y sin ejemplar conocido en todos los siglos 

■Aeriores, no siendo verisímil, que los escritores com­

patriotas del niño mintiesen con exorbitanda, en materia 

aquepodiancon millares de testigos ser convencidos 

é» la impostura.

De los ejemplares alegados, y de otros muchísimos 

p t pudieran alegarse, se infiere la enormísima distan- 

ai, qae hay de unas almas áotrae, dentro de la especie 

t u n a  f atendiendo precisamente é la diferencia de 

Soperamente, y que respecto de aquella, es levísima

la que proviene deja discrepancia en la «dad, compu­

tando ésta desde fines de la juvenil, hasta los confines 

de la decrépita. Lo que de propria observación, excep­

tuando uno ú otro rarísimo caso, puedo asegurar, es 

que los que á los treinta años son rudos, siempre son 

rudos; los que á los treinta son imprudentes» siempre 

son imprudentes; los que á los treinta, en las materias 

que se ofrecen á la conversación 6 á la disputa desati­

nan , siompre desatinan. No niego que algo haga el 

cultivo, asi eu los hombres como en las plantas; pero 

ni en éstas ni en aquellos puede hacer de «pinta uvas, 
aut de tributis ficus.

Sólo parece resta contra mi un reparo, y es, que áun 

suponiendo uoas prendas intelectuales aventajadas, d 

fervor de la ira, que reina en la edad floreciente, estra­

ga mucho la conducta. Ea así; pero sobre que en este 

particular son innumerables las excepciones, hallán­

dose á cada pato mozos de temperamento muy pacifico, 

se debe advertir que domina en la vejez otra pasibn, la 

cual para los públioos empleos daña mucho más que la 

que reina en la juventud* Hablo de la avaricia, vicio 

de quien no hay momento reservado; a) contrario de 

la ira, la oual, suscitándose sólo á loe accidentales in­

cendios de la cólera en determinadas ocasiones, deja 

libres grandes intervalos. La ira es una furia pasajera, 

fiebre errante, cuyas acowtenes son breves, y que con 

el tiempo se extirpa; la codicia es ¿una arpia anidada 

en el coraaon; hidropesía del alma, que siempre va cre­

ciendo. Aquella, una ú otrn vez altera el temperamento 

moral dd liombre; ésta vicia todas las acciones, porque 

sienpre subsiste su venenoso influjo. A aquella sus mis­

mos esfuerzos la van debilitando más cada d ía; ésta 

sucesivamente va cobrando nuevos alientos: vires ac­
quirit eundo; de modo, que la codicia contra el órden 

natural, tanto está más valiente, cuanto más envejeci­

da ; es pasión, que no sólo obra á sangre frió, pero tanto 

más obra, cuanto más Cria está la sangra; de aquí es, 

qoe sus daños no sólo son mayores que los de la ira, 

pero mucho más irremediables. Ad, mirada por «ata 

parte, d  para los públicos empleos es enfermizo la ju­

ventud , mucho más la vejea.

PARADOJA SÉPTIMA.

Debieran todo» io* oflelo» »er hereditario*.

Antiguamente en Lacedemonia, una de las repúbli­

cas más bien gobernadas del mundo en aquella edad, 

era ley inviolable, según refiere Herodoto, que fuese 

labrador d  hijo del labrador, sastre d  bijo del sastre, y 

asi de todos los demas oficios. La misma práctica había 

en Egipto, y la misma reina hoy entre los idólatras dd 

Indestan,

Bien conozco que para persuadir la importanda de la 

paradoja es débil la autoridad de estoe y otros ejem­

plares, por ser sin comparación mayor el número de los 

opuestos. Por eso es predio que acuda la fazon á suplir 

d  defecto de autoridad.

Dos conveniendas de gran peso hallo en que los ofi­

cios sean hereditarios: la primera es la perfección de 

lasarías. Cuando d  maestro no tiene más parentesco 

con el discípulo que el serlo, ordinariamente no toma 

con tanto cuidado la enseñanza, y lo que et mi», no la



comnníca aquellas particularidades d») arte, que en vir­

tud de su discurso ú observación ha alcanzado: con 

téntase con instruirle en lo que comunmente se practica 

y sabe. No hay esta reserva cuando b  enseñanza se 

ejerce de padre ¿ hijo, porque el amor paternal uo la 

consiente: de aqui es, que en igualdad de pericia de 

parte de) maestro, mejor será enseñado el que aprende 

en la escuela de su padre que en la de un extraño.

De esta total translación de pericia de padre i  hijo, 

continuándose en su posteridad el mismooficio, resultaría 

fin duda, que la perfección de las artes se adelantaría 

más y más cada dia. Comunmente cada profesor ade­

lanta algo sobre aquello que ha aprendido; pero tam­

bién comunmente aquello que adelanta, en él y con Ü 
se sepulta, porque es contra sus intereses comunicarlo 

á otros. Esta razón cesa de pedre á hijo, pues la con­

veniencia de éste la reputa aquél como propria; consi­

guientemente trastada al hijo todo lo que sabe. Si el 

hijo adelanta algo de proprio marte, junto con lo que 

heredó del padre, lo deposita en el nieto; así de los 

demás sucesores. De este modo va creciendo Ja perfec­

ción de las artes.

Dos circunstancias, muy dignas de notarse, se añaden 

en este sistema político á favor del adelantamiento de 

las artes: la une, que empiezan á aprenderse más 

temprano. En la casa de un artifice, á  el hijo es desti­

nado al mismo empleo, apénas deja el pecho de la ma­

dre , cuando empieza á tomar la leche de la doctrina del 

padre; con esto, no sólo se gana tiempo, pero se hace 

más connatural la aplicación al oficio. La otra circuns­

tancia es evitar la república la pérdida de muchos bue­

nos artífices, ocasionada de la inconstancia de los ge­

nios. Algunos, que si prosiguiesen en el primer oficio 

á que se aplican, le ejercerían muy bien, por mudar 

de destino, y aplicarse meceeivamente á otros, en nin­

guno pasan de meros principiantes. Este daño se evita 

fijando á cada uno en el oficio de su padre.

I*a segunda conveniencia considerable que resulta de 

aer los oficios hereditarios, es hacerse más clara y cons­

tante la distinción de elases en la república. No pocas 

veces se perturba la tranquilidad de los pueblos por las 

disputas sobre precedencia de nacimiento entre estas 

y aquellas familias. Esias cuestiones y otras nacen por 

la mayor parte de la nobleza nueva, que pretende su­

peditar, ó, por lo ménos, igualar á la antigua, cuando 

la excede en riqueza. Si el hijo de un labrador ejerce 

con felicidad la mercatura, ya el nieto se pone á los pe­

chos un hábito, y el bisnieto se halla en estado de dis­

putarla precedencia á una familia patricia antiquísima, 

pero que es inferior en opulencia. Este inconvenientem 

podría arribar, ó arribaría con mucho ménos frecuencia, 

estando la porcion inferior de la república respectiva­

mente adicta á determinado oficio (*).

PARADOJA. OCTAVA.

Debiera hacerse ceaatar al ataftstrado de m  anatemas todo» 
los Individuos del pueblo.

Esta fué una de las leyes del prudentísimo Solos, 

y en Aténas se observaba inviolablemente, pues cons-

f )  Bxeesado ea dedr qne ea esta paradoja estuvo Pujo* poco 
acortado. Lo B ino saetdeeos alfuaas de lat sifalentes. (K. f j
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ta de Ateneo, que lee dos filfofes Asclepiades y toe-

demo fueron acusados al Areopago, porque no »  aba 

cómo ganaban la comida; y salieron absuelto*, ha­

biendo probado, que cada noche ganaban dos dracmu 

moliendo en una atahona. Herodoto diee, que yi to- 

tta habia establecido e( rey Amasis ia misma ley ea 

Egipto (i).
No tiene duda,que en todas las repúblicas ccawn- 

dria el mismo establecimiento. ¿Qué digo coawedni? 
Sería de una extrema importancia. Con un cuidadoso 

exámen que se aplicase á este asunto, ae limpiara el 

Estado de innumerables sabandijas que le infestan. Apé­

nas hay pueblo alguno numeroso donde no se wu 

muchos, que sin rentas, sin algún empleo átÜ, ainei 

ejercido de aJgun arte honesto, comen bien ea sacasi 

y salen lucidos á la calle. ¿Qué fondos los susUnUn! 

A éste Jos robos, que sale i ejecutar en loe camincs¡i 

aquél el trato vil, que hace de la hermosura de sa mu­

jer; al otro oJ dinero, que saca á empréstito de mü 

partes, para nunca pagar; á estotro las estalas, que lo­

gra coa falaces promesas de promover sos conwóeo- 

das á algunos mentecatos. ¿Qué es menester especiar 

más? Sí se quitase la capa á todo lo que se llama viró 

de ingenio, se hallaría que casi todo es vivir de vida 

La capa se quitaría haciendo el exámen propuesto* 7 

aplicando castigo proporcionado, se purgaría de nám- 

tos humores viciosos ei cuerpo político.

(1) Ateneo (en el libro vi, capitule n )  refiero n i  ley adaJ- 

rabie de loa corintios, ea órden i  examinar de qué blener se in ­

tentaban los habitadores, proponiendo las providenda* qs« »  

deblaa tomar coa loa q ié  tenlaa coa fa« vestir y coser, aia «*■ 

¿abrirse de ddade salla. La ley ae eoatteoe ea ealos venes *» 
DUUo, que cita Ateneo:

Eli optimi Me tUMtm rynJ cúrinHiot,Si «mm f u »  obtentre temper nlendidi VuUmu, htme n i m w , mUt »¿»«A tíQuid fúcíat operit7 ¿i facúltela kabet, fjt rtddihu hanm to b e n  expentat f«M t,
Perpeliixur illusi perfrti tuit bonit;Si*  forte nmptut tnperat ea qm^patiiet,Prokibemu kuie, en n i (attoU i»  p—U nm .Ni ptreaí, ja »  plectitor tntlcU frasi 
51« nmptaoti vitU i* qui M U  Sai ti,
Traému etm tortorib*». ¡ Vrek BerctUt!
Nec enim ieei vitam abtque nato ieger*\
Talen, td a t, ted etl n tettu  omí neckfrmt 
Abigere pntéam, ant fodert mura* «ednm,
Aut i» foro ngere sycopkaniam, e*í pérfida*Pr*bere tettm. Not gen» lúe mortatími Kjídmui ex hac urbe, rel*t purgatmb1«.

Bato está bies diebo y-Mea bocho. Qtriea víale j  cose, m  «e» 

con Indmiento y reíalo, aiao medianamente ano y otro, ais Icmt 

renta ni olido con qae lo (ine, ai pariente d amifo q e l t  tsM a, 

de alfun arte mato se socorre: 6 roba, 6 estafa, ó trampee, O toes 

alprn servicio ialtse. Pues i  qae se ba de baeer ea* M* Le 

qae hacían loa eorinUos: trnéwmi em  Untar#m. BaM«arte al 

verdujo para qne le M atine» si no revela y da praebes é t >ea 

foadoa qae le snsteatan. Tocados, jueces, no bay qae qaefa*** 

de qne ae cometan bartoa y no parecen los ladrases. Loa Mco> 

■es pareceriaa, y deaaparetarían loa hartes,' $1 se tasaa* esta 

providencia. Dioa ao bace milagros para sisteatar los pmemim 
en córte; con todo, muchos de o ilsfro  se sastenun. S f; per» é 
diablo es quien bace ese milafro. Algunos apelaa É las la a ia d w  

dd  ja tfo . Eso mismo se les debe oblifsr i  qaele praeba. Pae 

de aer qoe ano tí otra m s itúate  de) jae«Q; pero laiM m*. A«a 

ciando los juegos tarcos no tivieran otro iaeoavaelaate ! » •  M r  

vir de cubierta i  los ladrones, era sobradísimo aoUvo parn p t *  

U btrlu .
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PiUDOJL MONA.

Cm  rule á« lo <|fl« se expende es limosnas, no Kilo u  pierda- 
per» (tafia.

Ran sentencia aquella de David : nBienaventurado 

el que ejercita su entendimiento en órden al pobre y 

«asilado-» Beatus qui iníelligit super egenum, et 
paupcrtm. No dice: bienaventurado el que para socor­

rer al pobre ejercita sn amor, su compasion, tm cari- 

dat;wno el que ejercita sa inteligencia. Misterio hay 

en et caso. Sin duda; y el misterio es, que la limosna 

aoaprovecha si no Be distribuye con inteligencia, dis­

creción y juicio.

loa mano precipitada en dar, cual pinta Claudiano 

ib  Probo,

PrGcept illa nanit /ha tos iapertpat Itere*
Aurea ¿ova tomen,

«corre a muchos pobres; pero al mismo tiempo sus­

tenta muchos bolgazanos: no sólo los sustenta, los cria, 

pcqaedonde sin discreción se reparte copiosa limosna, 

mwiws que se aplicarían al trabajo, para pesar la vida,

*  dan i  la ociosidad, dispensándose de la fatiga pf opria 

í otéala de la profusión ajena. Loa daños que de aquí 

nsoJtafi á la república son harto graves. Pierde mu­

chos operarios y se le añaden muclios viciosos.

De udo que reparte muchas limosnas, se dice que las 

da i  dos manos; pero reparo , que según ia sentencia 

de Cristo, Señor nuestro, sólo se deben dar con una. 

Coando das limosna, dice, no sepa tu mano siniestra lo 

qoe hace la dcroclia: Te autem facicnte eleemosi- 
w* , neteiai sinistra lúa quid faciat dextera tua. 
Esto supone, qae sólo la mano derecha lia de distribuir 

ia timosüa. No me digan que me detengo en lo mate­

rial de la letra; que ¿ntes bien descubro debajo de lo 

raterial de la letra un profundísimo sentido. Es estilo 

constante de la sagrada Escritura simbolizar en la ma­

no derecha las obras buenas, como en la siniestra las 

majas; de aquí es, que hablando en muchas partes de 

h nao  de Dios, nunca nombra con expresión sino la 

doecha, porque todas las operaciones de Dios son san­

tas. Quiere, pues, Cristo, que la limosna se dé sólo con 

b diestra, significando que liay limosnas buenas y 

saias, aprobando aquellas y reprobando éstas; no á 

trabas manos, que eso e9 proceder sin elección y con­

tundir las buenas con las malos.

La invención de los hospicios es admirable para este 

Sbtío; pero no sé qué fatalidad estorba, que sea más 

«ornan su establecimiento. Yo he pensado en ello várias 

<ns, y respecto de los pueblos numerosos, no en­

centro dificultad qoe no sea muy superable. Convengo 

mqaemochas veces ocurren en la práctica inconve- 

Bfcótes qne no prevee la más reflexiva teórica; pero, 

í fea esto lo que impide el establecimiento de los Ijospi- 

fe , ó falla de espíritu, ó falta de concordia en los que 

U im u  promoverlos, parece se puede suplir este pre­

servativo universal contra la mendicidad viciosa con 

tfn arbitrio, el cual es que todos los que dan diaria- 

•■te Itmocoa á las puertas de sus casas, ó sean corau- 

odades ó particulares, por medio de los domésticos que 

i  distribuyen, averigüen quiénes son y dónde moran

'os mendigos validos, ó capaces de trabajar, que acuden 

á ella: hecho esto, lo avisen á la justicia, la cual, en­

carcelándolos luégo al punto, en cumpliéndose un nú­

mero suficiente, con público pregón liará constar á 

todos que hay tantos hombres y tantas mujeres ociosas, 

para que los que necesitasen de su servicio, ó ya en el 

cultivo de los campos, ó en los oficios domésticos, 

acudan para que se les entreguen, con pena de dos­

cientos azotes ó de galeras á los que desertasen. Tam­

bién se podrían sacar de éstos todos los hábiles para la 

guerra, remitiéndolos á temporadas á esta ó aquella 

guarnición, como se hace con los delincuentes que en- 

vian á galeras. Harta blandura es esta, respecto é la se­

veridad que practica la próvida república de las abejas, 

donde se castiga con pona capital la ociosidad: Cessantium 
inertiam notant, castigant mox et puniunt morte, 

( Plinio , libro xi, capítulo x .)

Entre las limosnas perdidas se deben contar, no digo 

las mis, sino casi todas las que se emplean en los ex­

tranjeros, que vienen á España con capa de peregrinos 

á Santiago. Yo por mí protesto, que aunque no es mi co­

razon de los más duros hácia los pobres, como puede tes­

tificar toda esta ciudad de Uviedo, se pasa elañoeniero, 

en que no doy un cuarto á alguno de estos peregrinos, 

salvo el caso de verle enfermo. Estoy persuadido á qae 

haría positivo deservicio á Dios y á la república, coocur~ 

riendo á sustentar voluntarios vagabundos, porque se 

fomenta la inclinación á la tuna coa la facilidad del so-* 

corro.
No ignoro que algunos padres persuaden á que se dé 

limosna, sin examinar escrupulosamente la necesidad; 

pero esto no quita que la república tome providencia 

para descartar, como intrusos en el beneficio de la ca­

ridad cristiana, á todos aquellos en quienes os actual­

mente voluntaria y viciosa la pobrera

PAKACOJA DÉCIMA.

La tonara e« medio (ornamente falible en la toquiiicioo 

de lo delitos.

Entro pidiendo la vénia á todos los tribunales de jus­

ticia, para decir loque siento en esta materia. Venerólas 

leyes y la práctica de ellas; pero tratándose aquí de leyes 

puramente humanas, ¿ cualquiera es lícito discurrir 

sobre la conducencia 6 inconducencia de ellas. Ni el ver 

la tortura admitida también en el fuero eclesiástico la 

privilegia del exámen; porque, como advierte el doctor 

canonista benedictino Francisco Scbmier, citando á 

otros autores, su práctica no ea conforme á la antigua 

disciplina de la Iglesia, sino que con el discurso del 

tiempo, poco ¿ poco se fué derivando de los tribunales 

seculares á los ecleoiáslicos: Pedetsntim ¿ curiis sa­
cular ibw ad ecclesiasticas per veta su. ( S o m ie r , in 

svpleni. ad lib. v, decreto.) Con que, por lo que mira 

al fuero eclesiástico, inquirir sobre la conducenda ó 

inutilidad de la tortura, no es otra cosa que disputar 

qué práctica es más conforme á razón, si la antigua ó 

la moderna (*).

O  Para «aleoiatel mérito de F«»d«, al eterfbfr esta ptratoja, 

ttngaa* en cieol* qoe m pabljcó en 1734. (V. ?■)



Sobre ser la materia de su naturaleza disputable, dos 

notables circunstancias- me alientan á eDtrar en esta 

discusión : la primera, estar en fe de que muchísimos 

sienten lo mismo que yo, comprehendiendo entre estos 

muchísimos, no pocos de los mismos jueces, que practi­

can lo tortura en los casos establecidos. Sienten teóri­

camente contra lo que obran; pero obran lo que deben, 

porque son ministros, no árbitros, de las leyes. La #e- 

gunda, es haberme precedido en la publicación del 

mismo dictámen el doctísimo padre Claudio Lacroix. 

Véase su primer tomo de Teología moral, libro iv, nú­

mero 1,453 y siguientes.

A la sombra de tan ilustre autor, cuyo rectísimo jui­

cio en materias morales está altamente calibeado con la 

general aceptación, que logra en toda la cristiandad, 

entró animoso á esforaar su dictámen y mió. Corto es 

el recinto de la cuestión; al primer paso del discurso se 

llega al término.

Es innegable, que el no confesar en el tormento de­

pende del valor para tolerarlo. Y pregunto: ¿el valor 

para tolerarle, depende de la inocencia de) que está 

puesto en la tortura?fe claro que no, sino de la va­

lentía de espíritu ó robustez de ánimo que tiene. Luego 

la tortura no puede servir para averiguar ia culpa ó 

inocencia del que la está padeciendo, si solo la flaqueza 

ó fortaleza de su ánimo.

Habiendo inicuamente repudiado Nerón á Octavia, y 

desposádose con Poppea, no contenta ésta oon haberle 

usurpado el tálamo y corona á Octavia, para quitarle 

también el honor y la vida, la acusó de comercio cri­

minal con un esclavo. Fueron puestas á la tortura todas 

las criadas de Octavia; para examinar con sus confesio­

nes el delito de la señora. ¿ Qué sucedió? Unas confe­

saron, otras negaron. ¿No aabian todas que la acusa­

ción era falsa? Asi lo asientan los escritores. ¿Qué 

importa eso? En la tortura, no la verdad, sino el do­

lor, es quien exprime la confesion del delito. Quien 

tiene valor para tolerar el cordel, niega la culpa, aun­

que sea verdadera; quien no le tiene, la confiesa, aun­

que sea falsa. Los tormentos dados á las criadas de 

Octavia descubrieron la debilidad de unas y forta­

leza de otras. Para la averiguación de la causa fueron 

inútiles.

Parece, pues, que igualmente peligran en la tortu­

ra los inocentes que los culpados, j Terrible inconve­

niente! Lo peor es, que no es el peligro igual, sino de 

parle de los inocentes mayor. Diránme que ésta es otra 

nueva paradoja. Confiéaolo; pero si no me engaño, ver- 

daderísima. Es constante, que los hombres que tienen 

osadía para cometer grandes crímenes, sen por lo co­

mún de corazon más duro y feroz, que los que tienen 

ün modo de vivir tranquilo y regular. Luego en aque­

llos se debe creer más disposición que en éstos, para 

tolerar el dolor de la tortura. Luego más veces flaquea­

rá el inocente, confesando el delito de que falsamente es 

acusado, que el malhechor insigne revelando el que ver­

daderamente ha cometido. Esta reflexión es del padre 

Lacroix. Nótense estas palabras suyas: Sequitur per 
torturas sopé everli justitiam, guia innocentes, qui 
scctpé evnt impatientes dolorum, oogunlur se fateri 
nocentes; i  contra nocentes, qui plerumque sunt fe-
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rociares, tolerata tortura se probant innocente* (1).

Tengo por verdadera la sentencia de Platón, que los 

grandes vicios, uo ménos que las grandes virtudies, pi­

den muy esforzadas alientos. La serenidad con qxte su-

(1) El padre Joan Rstéfaoo Menochlo, tomo m. tentaría x it, ea 
pltulo lxiiX, reQere un suceso raro, que, ainqoe traído por el as 

tor i  otro tatemo, n  oportunísimo psra comprobar e l qae ta 

tortura tuce confesar delitos i  los bísaos inocente*. O lee, q «  

sobre ser el caso rccleute y vulgarizado en su tiempo , y qae de 

níQo con horror le había oído contar algunas veces, despaes lo 

levó en los Di<u cmintlaret del obispo Mayolo, qae afinas sa­

berle de boca it í m im o , qne biso el papei principal e s  tai tiage- 

dia. La historia es como se t i f i e :

Un bombre honrado y de valor, c ijo  apellido era Pechio  ( fa­

milia noble en Milán), era , no sé por qué, aborrecido de no per­

sonaje poderoso y seftor de algunos castillos. Sucedid, qae ha­

ciendo nn TliJe fné sorprendido por s i enemigo, y ceaductdo i 

■oo de sus rastillos, n  coja mis profunda estancia fné  come 

sepolladovWo. Todo esto se ejecutó con Unto secreto, qae nadie 

lo entendió sino el autor del beebo y un fidelísimo criado  suya, 

el coal era el único que en aquella caverna vela al pris ioaéro , y 

k  ministraba el alimento, que se redada i  aaa escasa p*rc*« 

de pan y de a «a a cada dia. El ejeeator era n a  da aque llos  p- 

nlos implacables, cuyo ódio ao se deleita unto coa la  mwert* 
del enemigo, como con dilatarle los dolores, dilatándole la vida. 

Dies y nueve años estovo rl desdichado Pechio ea aquella ota­

ran  prisión, sin otro alimento que el qae se ba dtebo, y p ita d *  

del alivio de qoltarse la barba y andarse ropa. Era ya ■nertaa! 

caballero que le había aprisionado, y con to do , e) criado misma,

A quien acaso el sucesor habla continuado la encom ienda d« 

aquel castillo, ya único sabidor del caso, prosegata ea retener 

y dar «I mismo alimento al pobre Pecbl». Sacedld, qae ni cxbe 

de diei y nueve afios, abriendo mos trabajadores cimientas 

para cierta fábrica , que se qoerla arrimar al castillo , se r a s p é  

un agujero hícia la obscura caverna 0 sepalcro de aqae i d iínn tj 

vivo, con cuya comunicación empeió i  ver la loa del d ia , y 

loa de afaera i  escuchar aa» lamento*. Ea l a  , abrianda loe 

trabajadores imbito bastante para extraerle, pensaron al sacarte 

hallarte mis con un monstruo que con na hombre entre los bra­

zos. Ajiénas ano ti otro trapo inmundo cubria alguna parte de s is  

carnes, la barba descendía hasta las rodillas, el semblante j  tatf* 

ei cuerpo cubierto de una gruesa y asquerosa costra. Didse parta 

i  la justicia, y se hizo público lodo el caso. Deda e) libcitado 

cautivo, que habla sufrido con pacieseis y conformidad tanta 

trabajo, esperando siempre de la misertrordla de D ios y d e  la 

piedad de la Madre de misericordia, lograr algaa dls sa  redcMimm. 

Una comodidad grande saed el Pecbio de suca aü re do , y fea*, 
que siendo íntes gotoso, saliO perfectamente carado deaqmeOa 

euferinedad, i  bcneScto de la rigurosa dieta, qae involaataiia- 

mente habia tenido.
Pero i  qué hace es la historia i  nuestro propdaitA sobra ta  tor­

tura T No conduce i  él por lo qae m ba referido, sino p*r W  q a t  

resta que referir, retrocediendo en ia serie del sncaao. L a % »  qae 

p or el rapto , que hem os d icho , desapareció el Pecbio, sa M c i« n m  

vinas diligencias en busca de é l; y siendo inútiles todas, m  Mam 

jálelo de qae algaao le había dad» muerte y ocultado sa cadhfcoa*. 

8obre este supuesto, empeaaado la pesqaisa la ja nU ti* , y  a i a d  

guando si tenia alguno» enemigos ocasionados de rilas *  p a n ­

dendas con ellos, fueron delatados d o s , en quienes p a r a t a s  y 

otras circunstancias recatan sospechas dd  homicidio. La r a a s a a i  

fné poniendo en estado, qae paredd, según las leyes, pmmer Im  

reos i  cuestión de tormento. En detto, se lea dió la io rtar* . ¿Qmd 

resultó ? Que confesaron el homicidio, qa« no habian becba^ j  
ron condenados i  suplicio capital, qoe se ejecatd, a ltw c a n d a  i 

ano y degollando i  otro.

El maestro fray Alonso Chacón, habiande dai rardrmal P a ^  

A recio de lu i ,  retare otro caso seatqjanta, eaya (ama m  I m  —t  

tendido muebo, y vino i  hacerse cuento de N ., de modo q m e  —— ^ 

lo adoptan i  tal Jaez y tal lagar, otros i  otro. El cas*, *

refiere Chacón, pasó as i: ■ Siendo Paulo A m ia  J i a  d e  
criminales en Ñipóles, eaadenó i  horca i  aa hambre, q w e  w  | 

tortura babla confesado el delito qae te le imputaba. S irm ém  é s t  

conducido al soplido, protestó públicamente sa í i o e e n c u .  

qua el dolor del tormento le habla forzado i  confesar * ~ l a a » i ¿ i
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frieran rigarosfstraos tormentos Jerónimo Olgiato, Bai­

las» Gerardo y Francisco deRaveillac, matadores; si 

primero de Gateazo María, duque de Mitán; e) segando 

de GaiHelrBO, principe de Orange; el tercero de Enri­

que IV de Francia, maestra bien que los que se atreven 

i mucho son capaces de tolerar mucho.

Al contrario, loe genios apacibles y tranquilos co­

munmente son delicados, especialmente si el modo de 

T¡<b qoe tienen es conforme á su quietud nativa. De 

aquí resolta como sumamente verisímil, qae ántes 

confesará uno de éstos, puesto en el tormento, un deli­

to falso, qoe uno de aquello* un delito verdadero.

Cierto este asunto con el efícacisímo testimonio del 

padre Federico Spe, que no deja que desear eu ta ma­

teria. Ya el lector se acordará de lo que en la adición

il discurso txdel coarto tomo(*) dije de la experiencia y 

testificación de este docto y pío jesuíta aleman, en ór- 

d«n á la falencia de las confesiones de hechiceros y 

brujas, exprimidas en la tortura, alegando para esto 

al barofl deLeibnítz y á Vicente Placcio, para suponer­

le autor Jet libro anónimo, intitulado: Cauliocrimina- 
Ut in procera contra Sagas: ahora le aviso que la duda 

ea qae acaso quedaría en órden á uno y otro, por ser 

protestantes los dos escritores alegados, ya no há lagar 

alguno, en atención á que el padre Lacroix cita al padre 

Spe como autor del libro mencionado (supongo que

tffetito . Bovidediesto el Juez, quiso experimentar si la fortu­

nen capaz de obligar A tn  Inocente 4 confesarse culpado. Para 

« te efecto, bajando i sn caballeriza, i  puftaladas mató, sin qie 

aadle lo viese. Etna mola qae tenia en ella. Llamando luégo i  sa 

■i>xo dé espuela, le mandó ensillar la muía con el’ pretexto de 

b v *rm v ta je .B a j¿e l»o zo , y bailando la mnla muerta, roldó

i dar « « M a  al amo. Éste, Ungiendo estar enteramente persuadi­

do i  qne el eriado la babia muerto ,por mis qne él lo negaba, le 

11» poner en el potro. Sucedió lo mismo qae en el caso antece- 

in te . E l pobre mozo, destituido de ánimo para tolerar el dolor, 

(vafcs4 baber merto 4 la m ala; y preguntado sobre ei motito, 

WipoodM qae lo babia beebo enrarecido por Doa co* qoe le ba* 

Ka lirado. Vbto esto por el Arcelo, y contemplando qae mnebos 

de! m isao modo, por la faena de! tormento, de inocentes se 

H r t n  Ieos, se resolvió * dejar la judicatura , y áun el siglo; y 

tespus de compensar nfteteutemente coa dádivas el agrario 

f»e fcaMa becbo al criado, abrazó el Instituto religioso de sao 

Cayetano, de donde le extrajo despues p ra  la púrpura el santo 

pmllfee Pio V. Ea verdad que Juan Bautista del Tufo, profesor 

•H wHmo Instituto, dice, que habiendo preguntado sobre este 

kc«ho A Patio A redo, le respondió ser falso.

fiayct de Pítaval, en sos Canas cilebres, refiere otros dos casos» 

«■ f u  despan de la confesion del delito cu la tortura, constó con 

értdeKfa la inocencia de los que le hablan confesado. Pero un 

begks stogvtoriaimo al propósito ea el que el autor reflrre en el 
tMta ol, en la « »sa  doTrillet. Antonio P in , natural de en lugar 

4 «ta Im t ,  provincia de Francia, babia comalido un asesinato. 

RMtfttann indicies fuerte», no sólo contra é l, mas también con­

tra «Cro , llamado José Vallet, que no babia tenido parte alguna 

« i  «1 fcwriddlo. Aplicaron primen i  la cuestión < que en Francia 

m 'pot' lo c4* n  Mas rigorosa) i  Antonio Pin. Negó éste el deli­

to . «nevándolomeramente i  Joaé Vallet; pero ¡caso admirable! 

Pespoes de kaber pasado todos los trámites de la tortura, en el 

puta de declararle absuelto, y cargar el suplicio al Inocente Va- 

Be*; tarado P ín te la  mano poderosa de Dios, y de un auxilio ex- 

fcMvdtearto d* la dlvtaa grada, eonfeaó el delito qae en la tor­

tora babia negado, absolviendo de él i  Vallet, y snfiió la pena 
aajital coa notable constancia y resignación , dando evidentes 

■■•ctraa de n  eflaacfslmo arrepentimiento basta el iltlmo ros* 

ffca- «Qié coafta n a  se podrí fundar, i  vista de Ules ejemplarea, 

m  tapvnoka de la tortura!

( ' )  TVn«/VraMrt«rt mi fie n ; omitido en esta eoleeaion, por- 

y .  iw y u  carioso, ya hoy dia k-> iao» al raao. (F. F.)

en las adiciones posteriores se poso su nombre), y los 

pasajes que copia de él evidencian que su dictámen en 

el asunto propuesto es el mismo que le atribuimos en 

h  citada adición al discurso del cuarto tomo.

Así se explica el padre Spe, tratando de las confesio­

nes que hacen en la tortura hechiceros y brujas: «Es 
increíble cuántas mentiras dicen de sí y de otros, obli­

gados del rigor de tos tormentos. Todo cuanto se les 

antoja á los jueces que sea verdad, tanto confiesan como 

verdad: á todo dicen de sí, violentados de la fuerza de 

la tortura,' y no atreviéndose deepuee á retratar lo que 

han dicho en ella, por el miedo de ser atormentados de 

nuevo, todo se sella con ta muerte de estes miserables. 

Estoy bien cierto de lo que digo, y para calificación de 

lo que digo, apelo á aquel supremo juicio, donde serán 

sentenciados vivos y muertos.*

Certifico, que sentí todo el ftepírito cubierto de un 

triste y compasivo horror la primera ve* que leí este 

pasaje. El que habla en él es un religioso docto, grave, 

ejemplar, fundado, no en discorsos conjeturales,sino 

en noticias seguras, adquiridas en ta confesion sacra­

mental de los mismos, que como reos eran conducidos 

al suplicio, repetidas en muchísimos individoos y en el 

discurso de muchos anos. ¿ Qué se puede oponer, que 

•valga mucho, á tan calificado testimonio ?

La certeza que tenía el padre Spe de la casi intenci- 

ble fuerza de la tortura, para hacer que se confiesen 

reos los mismos que están inocentísimas, resplandece 

más en una vehemente declamación á los jueces, con 

que termina aquel discurso : « ¿Para qué es, les dice, 

fatigarse en buscar con tanta solicitud los hechiceros? 

Ye, jueces, oe mostraré al punto donde están. Ea, 

prended los capuchinos, los jesuítas, todos los religio­

sos, ponedlos en la tortura, y veréis cómo confiesan que 

han incurrido en d  crimen de hechicería. Si algunos 

negaren, reiterad el tormento tres ó cuatro veces, que 

al fin confesarán. Raedles el pelo, exorcizadlos, repetid 

la ordinaria cantilena de que el demonio los endurece; 

proceded siempre inflexibles sobre este supuesto, y 

veréis cómo no queda alguno que no se rínda. Hartos 

hechiceros teneis ya; pero si quereis más, prended los 

prelados délas iglesias, los canóniga, los doctores, con 

la misma diligencia lograréis que confiesen ser hechi­

ceros; porque, ¿cómo podrá resistir á la tortura esa gen­

te delicada? Si áun deseáis más, venid ficá, yo os pondré 
6 vosotros mismos en la tortura, y confesaréis lo mismo 

que aquellos; atormentadme luégo vosotros á m í, y ha­

ré sin duda lo proprio. De este modo todos somos he­

chiceros y magos. »

Ya veo que tan vehemente declamación no es gene­

ralmente adaptable á todos los jueces, que entienden en 

semejantes causas, si sólo á los que proceden con la 

consideración con que procedían los de aquel tribuna] 

Ó tribunales, que el padre Spe tenía presentes. Tam­

bién es cierto, que en las acusaciones de hechicería, 

mucho más que en las de otros delitos, hay el riesgo de 

que la tortura haga perecer A infinitos inocentes. A 

lodos los discretos consta sobre cuán ridículos funda­

mentos sueña la mentecatez de la plebe hechiceros y 

brujas, y oon cuánta facilidad, supuesta aquella per­

suasión, se congregan testigos que deponen como cier*



to loque soñaron. Con que, si se tropieza con jueces 

poco cautos, y que e3tén encaprichados como el rÚBtico 

valgo de la multitud de hechicerías, Be sigue el ripio 

ordinario de la tortura, y es oprimida como delincuente 

la inocencia. Donde se debe advertir, que á to  falsa­

mente acusados, que por debilidad condescienden al 

interrogatorio contra el testimonio de bu conciencia, se 

añaden muchos que se confiesan reos por ilusión ó fa­

tuidad. Esta ilusión es contagiosa, y se multiplica infi­

nito cuando anda algo ardiente la pesquisa sobre he­

chicerías. Tanto se amontonan las brujas donde bay 

pesquisidores cavilosos, como las eDergúmena» donde 

hay conjuradores porfiados.

Pero, sin embargo de que en tales acusaciones, por 

*er frecuentemente mal fundadas, es mayor el riesgo de 

la inocencia oprimida del dolor de la tortura, cuanto 

es de parte de ésta el mismo peligro, subsiste respecto 

de los que son acusados en otra cualquiera especie de 

delitos. Quiero decir: si uno por falta de valoV confiesa 

en el tormento el crimen de liechiceria* que no come­

tió, del mismo modo confesará til de liomieidio, el de 

sacrilegio, el de hurto, el de adulterio, siendo falsa­

mente acusado de ellos. Así la experiencia del docto 

jesuíta alemnn sobre la falencia de la tortura en el exá- 

mende hechiceros y brujas, prueba idéntica y general­

mente su falencia en la averiguación de otros cuales­

quiera delitos.

PARADOJA UrtDHCl.v)A.

L* muerto , por loque u e n  si misma, no se debe temer.

Hay un temor de la muerte bien fundado y saluda­

ble; otro mal fundado y nocivo; otro indiferente, por­

que es natural, y sólo la nimiedad puede hacerle vi­

cioso. Teme con razón y útilmente la muerte el que la 

contemplacomn tránsito á la eternidad; témela natu­

ralmente el que la mira como término de la vida; témela 

sin razón el que mirándola en sí misma, prescindiendo 

de todo lo que la precede ó la sigue, la imagina dolo- 

rosísima (1).

(I) El marqués de San Aubin I TraíU ie rOpiirie*, lomo v, li­

bro vi, espítalo t o  ssbió de paoto I* pando]! que propone en 

el número diado, pues su asunto es, no sólo qoe la m uerte ca­

rece de d o lo r, mas qae causa deleite . El sentimiento de murir, 

d ic e , ba sido com parado á la debilidad de un hom bre may fati­

gado, que se entrega si suelto, en cajo estado se mezcla macha 

dultara. Éste es el término adonde se encamina el apetito , el fin 

q a j se propone en su m ayor agitaciou.....Los que experi­

m entado algunos desmayos los lian b a ilad o , no solam ente exen­

to* de d o lo r, mas áun sazonados r.un una especie de placer, qae 
nada superficialmente en las tinieblas en qne la alma se sumerge 

sin tep ig v ao c ia . Esta es la verdadera idea qae debem os formar 

de la situación en que se hallan  los q ae  m ueren .
ta  verisim ilitud  de estas couje turas se eoatlrm a eon la re la ­

ción de los que lian sido revocados de las puertas de la m uerte, 
v que por algún accidente bao pooetrado basta su intimo cono­

cimiento.

No solamente Aristóteles y Cicerón nos representan la mnerte, 

que proviene de la senectud, como exenta de dolor, y Platon, en 

el Tinao, i  qaien sigue Cardano. sDrma, que la muerte causada 
por desfallecimiento es acompasada de deleite; mas áun las 
muertes violentas no son destituidas de! todo sentimiento de 

l>laccr.

Los antígaos aprehendían terribilísima la muerte de los aho­

gados, ó porque creían qne las almas de los que padecía» este
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Esta imaginación , aunque transcendente á Ignoran­

tes y doctos, siento que va muy léjos de la verdad; y 
así, la colocamos en la clase de los errores mis comunes- 

fío hablamos aquí de los dolores de la enfermedad, qae 

dispone para la muerte, ó  la induce, de los cuales 

no se duda , que ordinariamente son muy yaves ; stlo 

pretendemos examinar sí se padece alguno, y eoán gra-

género de nnerte andaban errantes cien aüos, ó porqoe imagi­

nando ser el alma de naturaleza Igneo . contemplaban ser sa ma­

yor enemigo la agua. Pero tan léjos esti esta muerte de ser doto- 

rosa , qae ios qne bao sido retirados de Hla medio «asertos, toa 

aBrmado, qne después de haber perdido enteramente el jsicio, 

do les habia quedado otra acusación, qae cierto placer qae expe­

rimentaban en andar arañando en el fondo, de modo , qne ses- 

Uan alguna pena en qne los retirasen.

Un delincaente librado con vida de la burea, despees de eso- 

ptircon su oDcio el verdngo, decía, qne al pnnt« qae Le habiaa 

arrojado de ia escala, le pareció ver un gran fuego, y Inégo su» 

paseos ó sitios muyamenos. Otro, cuya cnerda se rompió por 

tres vetes, se qaejó de qoe socorriéndole le habían privado dd 

deleite de ver ana especie de loz ó resplandor s ta sa e a te  agra­

dable.

Bacon, chanciller de Inglaterra, reflerc , qne un caballero in­

glés, qae por juguete se ahorcó, para reconocer lo qne seaUaa 

los ahorcados, siendo socorrido coando ya estaba may eerea da 

morir, dijo , qoe sin sufrir dolor algano, al principio habia pe- 

cibidocomo incendios, luégo tinieblas, finalmente colores azu­
les y pajizos, como se representan i  tos qne caes es desmayo.

El bajl Aehmet le pidió y hizo dar palabra al que le habia de 

dar garrpte, qae le dejaría gastar la moerte , aflojando la cnerda 

despees de apretarla , y gurdando ei qaitarle e fe c t ira e a u  la 

vida para segando lance, t i  que mató al príncipe de Orange 

lloró estando para padecer el suplicio, y rió cnande le estabas 

atenaceando, viendo caer un pedazo de sus carnes sobre da 

los asistentes. Hasta aquí el autor citado.

Por si ei lector deaea saber mi dictimen sobra el asaato pre­

sente , le aaUsfaré diciendo, lo primero, qoe ea la posibilidad ao 
bailo el menor tropiezo. Supuesto qne ai llegar i  las puertas de 

ta muerte ( lo qae es Innegable ) se perturba macho el Jsicio, es 

consiguiente forzoso, que el celebro adquiera entónces una dispo­

sición exlrafia y muy preternatural, la coal es cansa inmediata d« 

aquella perturbación ; siendo cierto qae el vicio de Isa p o tu a t i 

pende del vicio de los órganos. En las sxtrafias disposiciones del 

celebro es también extraña Id representación y tensaeios de loi 

objetos. T no sólo se altera la representación de los objetos Píe- 

ten tes , mas se representan y sienten nachas veces costo presea- 

te» los que no existen, j  falta la representación y ten sacio* de 

los existentes. Un delirante esti viendo en to imagiiueioa asa 

corrida de toros, y no siente la Debre qae le abrasa : aqaella le da 

mnebv deleite, y esta ningan dolor.

Ya en otra parte, eon obaervacionet experimentales, hemot 

probado, que todas las sensaciones se bacen en el celebro , por 

mis que la imaginación nos represente, qoe se ejerces es otros 

órganos. T ésta es la cansa porque ni nn delirante ateste el ar­

dor de la Debre. ni un apoplético la panzadnra ds a s  slücr. 

Pero sea ó no ésta la causa, el hecho deqas por Las pertathicw- 

nea del celebro se perciban muchas veces cono protestes ob­

jetos que no existen, faltando la tentación de otras qse esüa 

presentes, et Innegable.

Puesto lo caal, se entiende bien, qae en tos ilüm os sm testos 

de la vida, ¿nn osando ia moerte es violenta, s« r tpm ea taa  res­

plandores, amenidades ii otros objetos gratos, faltando a la ia is*  

tiempo la sensación dolorosa del cordel, del faego, del co­

chillo, etc.

Sentada la posibilidad , digo, lo cegando, qne por lo tsw  mira 

al beeho, se debe estar i  la depoakioa dolos qse hicieraa la 

experiencia, especialmente si bacen la deposición Inégo «se  tos 

extraen del riesgo, porqne la consternación y asombra ea «se 

entónces se baila as inimo no da lagar á qoe so pongas i  fag i* 

fóbnlaa pan eatretsser loa elrcaastantes. Pero pide esto aa  « s i­

men exquisito , porque puede te r , que no todos, *aa ea seas es­

pecia de muerte violenta, tesgan las mismas testsetsaes , 6 ya 

por la diversa disposición, qae en el celebro de distintos bM xtr

DEL PADRE FÉTJOO.
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w n&, on aquel momento en que se separa el alma del 

cuerpo; generalmente se juzga, qne entónces se padece 

un dolor de muy superior intensión á cuantos pueden 

inducir k» mis crueles tormentos. Exagérame los auto­

res en los libros, los oradores en los pulpitos y todo gé­

nero de personas en las conversaciones, con este modo 

de discurrir. Si al arfáncar, dicen, una uña del dedo, 

¿un dedo de la mano, se siente un dolor tan agudo, 

que no hay tolerancia para él, ¿ cuánto más atroz se 

sentirá al arrancarse el alma del cuerpo? Aqui se pon­

dérala estrechísima unión de estas dos partes del hom­

bre, para representar la división sensible en supremo 

grado; al modo que dos amigos, tanto más sienten apar­

tarse, cuanto más los une el amor, ó al modo que dos 

partes integrantes del cuerpo animado, tanto mayor do­

lor causan con su división, cuanto están unidas con más 

firmeza. Añádese, que aquel dolor es genera) á todas 

bs parles del cuerpo, tanto internas como citerna9, 
porque de todas se arranca el alma; universalidad que 

no tiene otro ningún dolor; pues áun el que es arro­

jado en una hoguera, no aiente el fuego en las entra- 

rns cuando empiezan á tostarse las partes externas. Con 

este discurso concluyen, que es atrocísimo sobre cuanto 

«  puede imaginar el dolor que se padece al momento 

de morir.

Yo miro las cosas tan á otra luz, que juzgo aquel 

¿olor imaginario, y el discurso con que lo prueban to­

talmente ilusivo. Es confundir las ideas de loa objetos, 

inferir de lo que pasa en la división de las partes inte­

grales, lo que sucederá en la desunión del alma y cuerpo. 

£1 dolor consiste en la disrupcion del continuo, ó en la 

próxima disposición para ella: en la desunión de alma 

y cuerpo no hay división alguna del continuo, luego 

i por qué lia de haber dolor ?

Es infinito lo que hace errar á los hombres en casi 

todo género de materias el uso de unas mismas voces, 

aplicado á cosas en el fondo muy diferentes. Esta expre­

sión , arráncase el alma del cuerpo, alucina á muchos 

en el asunto que tratamos; es translaticia y la toman 

como rigurosa. Con que, como experimentan que de 

nuestro cuerpo no puede arrancarte, no sólo alguna 

parte suya la más menuda, inasáun cualquier cuerpo 

íoraitero que se hayo introducido en él, pon^o por ejem­

plo una flecha, sin causarle gran dolor, llevados pura-

dmspaedei indaclr, 6 la diversidad de los afectos, y mayor ó 

« f » r  l»iCTsk>a de ellos, 6 y» la difereate coastitueton hültvl- 

dwl de 1 «  celebro*. El mayor ó menor terror, mayor ó menor 

(rbicza, apretar mis 6 ménos el cordel, dar mayor ó menor gol- 

p a l  caer, i  este modo otras macb>9 circunstancias pueden al­

terar diferentemente el celebro. En efecto, dijome un sugelo, 

<{*e bahía tratado i  dos librados de la borea, despues de estar 

pendientes de rila an ratn , qae ambos afirmaban, que lo Qnlco 

f u  hablan sentido, era no dolor vehementísimo en las plaolas 

de mhpies. También puede ser que en diferentes momentos haya 

diferentes sensaciones, ó molestas 6 gratas ; y en atención i  esto, 

será ttfo aparento la discordia de los testigos, qae acaso babla* 

n a  de diferente* mámenlos de aqnel tiempo qne doró el sas- 
pemdio.

Ea órden i  la maerte natural no poedo formar otra idea qne 

l3 «se expresa ei aator eludo , esto es, que do b»y diferencia 

*l*»a» entre la sensación de é*U y la de nn desmayo. Y si al 

o r t d  alma ea deliquio se siente algún deleite parecido al qne 

gei* al rendirte al sueflo, lo mismo le suceder* al entregarse al 

»«*fc de la maerte.

mente del sonsonete de la voz, pasaron á imaginar lo 

mismo de la separación del alma. Es el alma un espí­

ritu puro, que ni se pega ai cuorpo con cola, ni se ala 

con cordeles, ni se une con fibras, ni se lija con cla­

vos, ni se enreda con raíces. En fin, su modo de unjon 

es incomprehensible á toda nuestra filosofía, y á pro- 

porcion á su desuníou no corresponde voz específica en 

nuestro idioma. Lo que no tiei.o duda es, que la expre­

sión arrancarse es metafórica. Con ménos improprie- 

dad, mas nunca con propriedad, se diría, que se eva­

pora t que se disipa, que se exhala. Éste es un movi- 

mieuto supremamente insensible, porque de parle del 

cuerpo no hay ninguna resistencia. Cuilíuuainenle es­

tamos exhalando vapores de todas las parles de él, sin 

que esto nos cueste algún doJor. ¿Por qué? Porque te­

niendo los vapores, por su delicadeza y tenuidad, en 

los poros de) cuerpo banca puerta, no hallan resisten­

cia alguna para la salida , y se evita todo encuentro ó 

choque de ellos con las partes sólidas. encuentro 

ó que choque , pues, se puede imaginar en la salida del 

alma, la cual es infinitamente más súlii y delicada que 

los más ténues vapores ?

Miremos el objeto á otra luz. Doy que el movimiento 

del alma, ai salir, fuese un violento arranque que des­

baratase las entrañas, é invirtióle toda la organización 

interior. Digo, que áun supuesto eso, sería ninguno, 

ó levísimo, el dolor que ocasionaría en el cuerpo. La 

razón es, porque en aquel último estado de la vida 

están todas las facultades extremamente lánguidas; por 

consiguiente, Bon sumamente remisas todas sus opera­

ciones ; luego la sensación de dolor, que es una de ellas, 

será, como las demas, sumamente remisa. Asi, áun 

cuando de parte del agente se ejerciese fuerza capaz de 

producir un gran dolor, de parte del sugeto no hay ca­

pacidad para sentirle.

Yo me imagino, que desde algunos momentos ántes 

de morir empieza una media muerlo, un estupor, un 

aturdimiento, un letargo, donde no cabe advertencia ó 

reflexión alguna, y es Je creer que entre el dia de la vida 

y la noche de la muerte, media, digámoslo así, un es­

tado de crepúsculo, cuya oscuridad va creciendo á pro­

porción que la noche total se va acercando. Debe te­

nerse presente lo que hemos dicho en el discurso acerca 

de las Señales de muerte actml, sobre la incertiduinbre 

del momento en que se termina la vida.

Hasta aqui hemos hablado de la muerte natural. Con 

ésta coincide la violenta, que es paulatina; porque el 

que, habiendo recibido una herida mortal, muere den­

tro de tres ó cuatro días, se ha del mismo modo que el 

que muere de una enfermedad aguda.

La muerte violenta acelerada, que tanto horroriza, 

es la ménos dolorosa de todas. Estoy por decir, que apó- 

nas se siente en ella dolor alguno, ó sólo es instantá­

neo, porque la operacion de la causa que la induce, al 

momento quita el sentido. Se sabe de algunos, que ha­

biendo caido de alguna altura considerable, quedan por 

un rato como difuntos, los cuales, volviendo despues' 

en sí, afirman, que no sintieron el golpe que dieron 

en tierra. El gran clwnciller Bacon refiere de un caba­

llero, que nimiamente curioso de sabt-r quésentiau los 

ahorcados al padecer el suplicio, quiso experimentarlo
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ea sí mismo. Pura «te  efecto, hibtéodoee puesto sobre 

una mesita y ajustádose af cuello un lazo, que había 

colgado del tecbo, se arrojó al aire coa la intención de 

restituirse cuando le pareciese á la mesita, la cual es­

taba en la debida proporcion para lograrlo; pero el 

buen caballero no había echado bien sus cuentas, y si 

uno que estaba presente, á quien él babia comunicado 

el designio, no hubiera, viendo que ya el juego du~ 

raba mucho, acudido á cortar el cordel, tan ahorcado 

hubiera quedado como ios que lo son por mano del 

verdugo. Ea el caso, que, como él despues refirió, de»* 

de el momento mismo que el cuerpo quedó pendiente 

del lazo, perdió la advertencia y el sentido, ni memo- 

ría de mesita, ni conocimiento del peligro en que se 

balfaba, ni ánn sensación de dolor ó sufocación.

Esto miaño creo firmemente sucede á todos loe que 

son ajusticiados, ora lo sean con horca ó con garrote 

ó con cuchillo, y generalmente á todos los que pade­

cen muerte violenta, tan pronta como ia de aquellos; 

sólo pueden sentir un dolor instantáneo, porque per­

diendo el sentido desde el momento mismo que reciben 

el golpe fatal, todo el tiempo que resta basta la sepa­

ración del alma, son troncos más que hombres. Ni 

obsta que en este tiempo intermedio se les Tea tal vsz 

facer algunos movimientos, porque son puramente ma­

quínales, y en ningún modo imperados por la voluntad 

ó dirigidos por k  razón.

De esta regla general no excluiremos ni áun á loe 

que son quemados vivos. Éste es un género de suplicio 

que horroriza extremamente á todo el mundo, conci­

biéndose generalmente, que aquel miserable, que es 

arrojado en una hoguera, está sintiendo el atrocísimo 

tormento del fuego hasta que rinde el aliento último. 

Pero yo siento, que nada siente, siendo Imposible que 

no pierda enteramente el sentido desde el momento que 

es arrojado en medio de las llamas. Ni puedo concebir 

que düre en él la percepción de dolor más tiempo que 

el de un minuto segundo.

Tengo probado el asunto; pero ahora me resta satis­

facer un reparo, que puede hacer el lector, el cual acaso 

notará que esta paradoja no debió colocarse entre las 

políticas ó morales, sí sólo entre las físicas, porque la 

decadencia de facultades y falta de sentido al tiempo, de 

morir son objetos puramente filosóficos. A que res­

pondo, que debe distinguir la materia de ia prueba de 

la esencia del asunto. El asunto que consiste en el teo­

rema de que la muerte, por lo que es en si misma, no 

se debe temer, ó rué el temor de la muerte, conside­

rada de este modo , no es razonable ni bien fundado, 

es puramente moral, pues derechamente impugna una 

desordenada pasión del alma. Las pruebas ss verdad 

que *e toman de la filosofía; pero esto sucede á cada 

paso en otras materias morales. Cuando se trata de la 

disolución de un matrimonio por defecto de potencia, 

todas las pruebas son físicas. Cuando se cuestiona si tal 

agufe puede ser. materia del bautismo, elexámen de si 

es verdadera agua natural únicamente pertenece á la 

filosofía.

Pero mucho más moral es la paradoja por el fin con 

que la be propuesto, que por su materia propría. Es 

un punto -éste en lo moral de gravísima importancia.

Conviene mucho desterrar este terror pánico, este fc- 

nesta imaginación de los atrocísimos, dolores de la 

muerte. A cada paso se ven moribundos, hablo lo que 

he visto y experimentado-, extremamente afligidos con 

este idea, no tanto por k> que es en sí mismo el tor­

mento que esperan, cuanto por una trágica resulta que 

temen. Figúraseles, digo, que siendo aquel loe dolores 

terminativos de ia vida tan intensamente feroces, 1«  

ba de f.iltar enteramente la resignación y la paciencia, 

á que se seguirá prorumpir en furiosos actos de deses­

peración. Esta congoja los altera de modo, que apéoas 

pueden aplicar la atención debida á las dispo&ickncs 

cristiana» para morir bien, y áun los pone en riesgo de 

desconfiar de la divina piedad. Aun á muchos sanos de 

buena vida be visto afligidísimos con este pensa­

miento.

O g n u  €ttoiUttm gélida formidbu morlW

Supongo que es un excelente antidoto para ocnmr 

al remedio aquella sentencia de san Pablo: Fid*U* m- 
t*m Deus «ti, qxu non patietur vos tsMari n p ra  id 

quod pote*tú. Sería sin duda concebir á Dios , no como 

un padre misericordiosísimo, ni como Dios, sino como 

un cruelísimo tirano, pensar que en aquel momeoto/ 

de quien depende la eternidad , es puntualmente cuan­

do aprieta los cordeles, hasta poner al alma en punto 

ó en riesgo próximo de desesperación. Lo que díctala 

ta, y áun la evidencia de la luz natural, es, qne nunca 

su bondad permitirá que el rigor de la tentación su­

pere la Tuerza de la alma para resistirla. Es, cano digo, 

esta reflexión un excelente antídoto. Con todo, si no es 

aplicado por un director de elocuente y persuasrv» efi­

cacia, suele no sosegar las fluctuaciones del espíritu. 

Así, conviene mucho tener bien persuadidos á sanos, 

enfermos y moribundos de que esos atrocísimos dolo­

res, que acompañan la muerte, son imaginarios.

apéndice.

He notado á veces desconsolados los asistentes, cian­

do en los moribundos constituidos en las últimas ago­

nías, observaron algunos extraordinarios ó irregulares 

movimientos, temiendo ó creyendo que aquella agita­

ción provenga de algún acto de impaciencia, en que han 

prorumpído. Digo, que no hay que temer en este caso, 

ya, porque es muy creíble que aquellos movimientos 

sean meramente maquinales, ya porque , aunque no 

(osean , nada de malo arguyen. En aquella proximidad 

de la m uerte , cuando no esté perdido el sentido, esti 

por lo ménos tan débil el uso del discurso, ó tan anu­

blada la razón, que carece el alma de la libertad nece­

saria para pecar, á lo ménos gravemente. No hay ébrio 

alguno, no hay sugeto que al salir de un profundo sueño 

esté tan atolondrado, como lo está un moribundo colo­

cado en aquella situación.

Finalmente, así por lo que mira á este apéndice como 

por lo que toca al asunto principal, quiero dar el último 

y eficacísimo consuelo á los que temen que los dolores 

de la muerte arriesgan la salud del alma. Boy que aque­

llos dolores sean verdaderos y sean atrocísimos, ¿babri 

algún peligro de que el moribundo apretado de ellos 

caiga en pecado grave de impaciencia ó en otra alguna
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mortal? Resueltamente «firmo, qne ninguoo. 

prí ei mismo caso que los dolores sean desaforada- 

raarte intenses, quitan todo riesgo de pecar, porque 

perturban la raxon y quitan la libertad. Ksto es común 
i toda pasión violentísima, como saben filósofos y teó­

logos. Virgilio, que tuvo muy buen juicio, le hito de 

qne le había privado enteramente de él á Corebo el 

doler <fe ver aprisionada por loe griegos á su amada 

Canadá:

Un tuSi U*c tpedtm flrüta M /t ConeH»,
El »t te norüunu m tfmm,

PARADOJA DUODÉCIMA.

E into j  Util el cuidado d* la fama póiionu.

ttagm apetito máa irraciouai cabe en el hombre, 

qw aquel que dirige á objeto del cual nunca puede 

gcoar. Tal es el deseo de que su nombre sea glorioso 

«el mundo despues de su muerte. Muerto el hombre, 

BKere para él todo lo que queda por acá. ¿Qué impor­

tari qoe todo el orbe se deshaga en aclamaciones de sus 

prodas? EJ buino de ese incienso todo se lo lleva el 

aire, sn qoe á él le toque parte alguna. Tanto sentirá 

los «plausos de su virtud, como una estatua el que 

t t̂ak su perfección, ó uo edificio el que celebren 

sn grandeza. Si sus obras fueren agradables á Dios, y 

otá en la región de] descanso, se complacerá de ha­

ber dejado al mundo buen ejemplo. Todo )o que sa­

ber* de esta esfera, por más que lo celebre el mun­

do , de nada le servirá. O despreciará ó ignorará los 

elogies que le tributan los mortales. ¿Qué comodidad 

d qué placer lograrán boy Alejandro y César de ser 

aplaudidos en el orbe por los dos más ilustres guerre­

ra! ¿Homero y Virgilio de ser celebrados por los dos 

mil insignes poetas? ¿Demóstenes y Cicerón de ser 

admirados por los dos más elocuentes oradores? Acaso 

ipwrao enteramente lo que por acá se dice de ellos, y 

si lo saben, sin duda lo saben pora mayor tormento 

suyo. Ciertamente fué un gran loco Empedocles sí, 

cono refieren algunos, se precipitó en las llamas del 

fta», para que no bailando los hombres su cadáver, 

creyesen bobia subido al cielo, y le adorasen como 

deidad. Has al tín, aquel filósofo, como seguía el dog­

ma pitagórico de te transmigración de las almas, creía 

(pe la soya, colocada succesivaroente en otros cuerpos, 

tmacoo gran placer suyo los esperados cultos; pero 

quen sabe, qoe cuando muere sale de esta región para 

»  Tohrer masé ella, ¿qué se le da de que los hombres 

le adoren ó le olviden? Así, mucho más Inco que Em- 

pedodes fué el emperador Adriano, que, sin creer la 

metempsícosis, erigió templos y aras, constituyó sa- 

cedotes y víctimas á su infame idolillo el difunto An- 

üdoo. ¿Qué le serviría toda esa pompa á aquel des­

graciado muchacho? Lo mismo digo de la apoteósis, ó 

ridicula deificación de los emperadores romanos. Ves- 

pacano, aunque la esperaba, hito el escarnio debido 

de eHa, cuando para significar á los circunstantes que 

conocía se acercaba el término de su vida, dijo con 

inv'ion festiva: «Siento que ya me voy convirtiendo 

de hombre en deidad.»

Qoe los hombres gusten v?r aclamado bu nombre 

miéatras viven, es naturalis uno: se lisonjean de lo

qne gozan; pero que con foaia deseen los honores pos­

tumos , de los cuales no han de gozar, no cabe eino 

en una desordenad* fantasía. Ovidio pintaba á Safo muy 

complacida de ver celebrada su musa en todo el orbe:

At miki Ptguiiét Hmáiulma c*mi*a éietanl:
J«m canil*r Uto nomen m orle »nm .

Hasta aqui bien, porque hablaba en nombre de la 

misma Safo, cuando ésta vivía, y cuando, por consi­

guiente, percibía y gozaba los aromáticos humos de 

aquellas aclamaciones. Pero razonaba muy mal cuando, 

habtando de Hércules y Teseo, ponía por contrapeso 

de la muerte de estos héroes, ó por un equivalente 

ventajoso de su vida, el aplauso que tributaba el mun­

do á su memoria:

Ocádti et Theteut, ttqui hanulwit Oratem;
Sed Unen ¿a laudet piri/ uterque tua*.

Los elogios de los muertos sólo se los gozan los vi­

vos. Los pariente , los amigos, la patria 6e reparten 

entre sí toda esa apacible aura, sin que el menor soplo 

de ella vuele á la'región donde habitan los que ya sa­

lieron de ésta. Para les muertos no hay más que una 

dicha, y ésa dependa de morir bien: BttUi mortui, qui 
úi Domino mortuníar.

PARADOJA D¿CIMATERCIA.

No hay hombre de baen entewiiaiealo, f ia  ao tea 

de beesa voluntad.

Creo que cuantos mortales hay del oriento al ponien­

te, y del septentrión al mediodía, extrañarán esta pa­

radoja como una de las mayores quimeras, que pueden 

socarse en materia de ética. Ninguno habrá que no 

asegure haber visto y tratado alguno ó algunos sugetos 

de bellísima capacidad y de perversa inclinación. Yo, 

al contrarío, protesto, que nunca he visto alguno tal: 

no sólo esto, pero juzgo tan cerca de imposible ol que 

haya alguno, que sí se encontráre, se debe reputar por 

monstruo.

Por hombres de mala voluntad (porque no nos equi­

voquemos) entiendo aquellos en quienes reinan vicios 

perjudiciales ála humana sociedad; ios malignos, los 

desapiadados, los revoltosos, los usurpadores, los em­

busteros, generalmente todos los que, atentos única­

mente al gusto ó al provecí 10 proprio, miran con des­

afecto , ó por lo ménos con indiferencia, el bien del 

prójimo, y áun del público. .

A un entendimiento claro ton vivamente se repre­

senta la fealdad, la torpeza, la disonancia que tieno 

con la naturaleza racional, el hacer voluntariamente 

mal un hombre á otro, que, exceptuando uno ú otro 

caso, en que alguna pasión violenta le perturbe, pa­

rece imposible que deje caer á la voluntad en los vicios 

que derechamente son ofensivos del prójimo. De aquí 

es haber visto algunos reputados por atételas, los cua­

les , sin embargo de no esperar, según su errónea preo­

cupación, castigo ó premio á sus acciones, para la so­

ciedad humana eran buenos, ó por lo méno3 no malos, 

quiero decir, quietos, pacíficos, que se contentaban con 

lo justamente adquirido, negados á toda violencia ó in­

justicia. Tales fueron, entre los antiguos, Plinío el ma­

yor, y entre los modernos el inglés Tomás Hobbes.
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Y la raxon gemnna de osto m , porque k  existe do» 

de Dios, aunque evidentísima, no es evidente por sí 

misma respecto del entendimiento humano, ó como se 

explican los teólogos, no es per te nola quoad nos; 

hácese evidente por ilación infalible de otros princi­

pios, y donde es precisa la ilación, es posible la aluci­

nación , como experimentamos cada dia. Pero la realdad 

de las acciones viciosas arriba expresadas es evidente 

por sí misma. Sólo con representarse al entendimiento 

aquellas acciones, conoce claramente su torpeza, la 

cual, llegando el caso de obrar, no puede ménos de 

darle en rostro, á ménos que alguna pasión violenta,co­

mo he dicho, le perturbe.

Opondráseme, lo primero, que para conocer la tor- 

peza de aquellas acciones no es menester entendimiento 

sobresaliente; el mediano y ménos que mediano bas­

ta. Así, nuestra razón, ó prueba de todos entendimien­

tos , grandes, medianos, Ínfimos, ó de ninguno prueba.

Respondo, que en lo mismo que se conoce con en­

tera certeza, hay mucha diferencia de conocimiento 

á conocimiento. Dos entendimientós desiguales, no 

obstante que conocen con total persuasión una misma 

verdad, la conocen muy desigualmente; á proporckm 

que el -entendimiento es más claro, la conoce con más 

claridad, con más viveza, con más fina penetración, y 

áproporcion que es ménos claro, la percibe más con­

fusamente- De esta desigualdad del conocimiento de­

pende el hacer los objetos más fuerte ó más débil im­

presión en ei alma, para moverla á estos ó aquellos 

afectos. La misma bondad infinita de Dios, que cono­

cen los bienaventurados, conocemos con infalible cer­

teza los viadores. Pues ¿cómo, amándole aquellos inten­

sísima y necesariamente, nosotros estamos tan tibios 

en su amor? No consiste en otra cosa, sino en que, 

aunque uno y otro conocimientoee evidente,el délos 

bienaventurados es claro, el nuestro obscuro, y á pro* 

porcion que el entendimiento conoce con más claridad 
el bien ó el mal, con más fuerza se mueve la volun­

tad á amar aquél y aborrecer á éste.

Puede explicarse esto oportunamente en la acción 

de cualquiera sentido corpóreo. No sólo el que tiene el 

órgano del olfato muy despejado percibe el mal olor de 

un lugar inmundo, también le distingue con eviden­

cia el que tiene el olfato remiso, como el órgano no 

esté obstruido ó destemplado enteramente; lo cual no 

obstante, es muy desigual la displicencia que causa en 

los dos aquel mal olor. Para el primero es absoluta­

mente intolerable; el segundo sin mucha repuguancia 

le sufre, no por otra razón, sino porque la percepción 

sensitiva del primero es muy clara, la del segundo algo 

confusa. Aunque no sólo ei que tiene el oido vivísimo* 

roas también el que le tiene algo obtuso, percibe con 

evidencia la disonancia de tres ó cuatro vocee totalmente 

discordes, éste fácilmente la tolera, á aquel le horrori­

za, todo por la misma razón que hemos insinuado.

Ni más ni ménos sucede en la percepción intelec­

tual. La disonancia de las acciones viciosas, cuya ma­

licia es per te nota, evidentemente se presenta, no sólo 

á los entendimientos más perspicaces, mas también 

á los ménos transcendentes , como no sean totalmente 

estúpido*: pero por percibirle aquellos con vivísima

claridad, éstos con alguna eoofusioo, en aquello* pro­

duce un género de horror, que no permite abrace ta­

le* objetos la voluntad, en éstos no es tanto el des­

agrado, que no deje cabimientoá entregar, por elde­

leite, la torpeza; salvo siempre en unos y otros la in­

diferencia del albedrío.

Opondráseme, lo segundo, que bay naciones ente­

ras (entre quienes no puede negarse que se hallan al­

gunos entendimientos excelentes) , las cuales tieoea 

por lícito el robo, el doto y áun la crueldad; por 

consiguiente, no conocen su torpeza. Respondo, lo pri­

mero, que no procede nuestra aserción del entendi­

miento bueno colocado en esa situación. El error co­

mún de una nación en cualquiera materia es como 
una niebla , que turbo á los entendimientos més claro?: 

desde la infancia ó la niñez, cuando es t i  áun la raua 

muy débil, empieza á domesticarse con día el engañe, 

y cuando adulta, acostumbrada ya á reverenciar la 

común ceguera como autoridad irrefragable, si algus 

rayo de luz asoma á representarle la verdad , timida 

huye del desengaño, mirando como delincuente aa 

propria reflexión.

Respondo, lo segundo, que no se sabe por noticia 

positiva, que loa entendimientos excelentes educados aa 

las naciones, que llamamos bárbara», estén inficiona­

dos de todos los errores que reinan en ellas. Yo para 

mi tengo por cierto lo contrario. De varios hombre» 

eminentes del gentilismo sabemos, que en Órden i  

puntos de religión sentían muy diferentemente que el 

pueblo, aunque pocos eran dotados del valor necesa­

rio, para manifestar su desengaño al público, disfra­

zándole en los más el temor y la política. Debemos 

juzgar, que hoy en las naciones bárbaras hay algunos 

de este carácter. Ni este juicio está limitado á loa tér­

minos de mera conjetura; ántes várias relaciones his­

tóricas nos dan testimonio de algunas acciones de he­

roica virtud, ejecutadas por algunos particulares de 

esas mismas naciones, donde reina la inhumanidad, 
de que se pudiera tejer un larguísimo catálogo.

Opondráseme, lo tercero, la experiencia, pues apé­

nas bay país ó poblacion numerosa, donde no se vean 

algunos sugetos de entendimiento perspicaz, sutil, des­

pejado , cuya voluntad, no obstante, es torcida, y la in­

clinación depravada. Respondo negando resoeUameats 

y sin la menor perplejidad la experiencia alegada. He 

tratado á muchos sugetos de ésos, á quienes atribuyen 

buen entendimiento y mala voluntad, y siempre ha 

visto la opinion común errada en uno ú otro extremo. 

Frecuentemente gradúa el vulgo de grandes capacida­

des unos superficialis irnos talentos; en riendo á ua 

hombre ágil en discurrir, aunque sin soiidei, pronto 

y limpio en explicarse, mucho más si acompaña uno 

y otro con algo de osadía y aire de magisterio, to ca­

lifica por un entendimiento admirable; y la verdad 

es, que entre muchos de éstos, apénas se encuentra 

uno, que profunde medio dedo en los objetos sobre qne 

discurre. Otro engaño hay ordinarísimo en esta mate­

ria, que es graduar los astutos de sutiles, distando 

todo el cielo unos de otros. Llamo astutos aquellas, 

que únicamente atentos á su ínteres particular, con 

todo género de solapas, trampillas y dolos se le pro-
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ewran jOb qué sublimes entendimientos I Todo esto 

nda tiene de sutileza, pero mucho de ruindad. No 

ba; discurso, por mediano que sea, que no corar- 

prenda tan triviales artificios: cualquiera los alcanza, 

pero tí entendimiento noble, penetrando su bajeza, los 

ibomnu; el vulgar, á cuya bastarda clase son más 

proporcionados, los abraza. La simulación está tan 

léjos de pedir alta inteligencia, que no ha meuester 

ninguna, pues se ve que áun algunos irracionales la 

practican. Son.sagacísimas las zorras , sin que por eso 

dejen de ser brutos. Otra ves vuelvo á decirlo; nin- 

gao entendimiento tanto cuanto elevado be conocido, 

(pie no aborreciese todo género de superchería.

En el otro extremo se padece también grande equi­

vocación. Huchas veces una virtud muy pura, juntán­

dose i  ella algo de sequedad nativa, representa á enten­

dimientos rudos una indole depravada. Lo6 que son 

celosamente amantes de la verdad y la justicia no sue­

len acomodarse á aquellas cortesanas condescendencias, 

con que se granjea la popular aceptación: adictos á la 

substancia de las cosas, descuidan del modo. En sus

1 ocas todo significa lo mismo que suena; miran como 

una engañosa enemiga de la virtud la urbana disimu­

lación; ignoran pintar el vicio, áun contraido á los 

suget06, sino con sus nativos colores. Cuanto contem­

plan mis comunes la mentira, la trampa y la perfidia, 

tanto más fastidiosamente las asquean y más áspera­

mente las corrigen; no aciertan á poner buena cara 

JíDoá aquellos en quienes ven un espiritu limpio. Este 

desapacible entereza es mirada por los más como una 

especie de misantropismo, ó malevolencia bácia el co­

man délos hombres. Son infinitos los que se interesan 

en pintar tales sugetos como torcidos, aviesos y mal 

intencionados: agradan á pocos, porque son pocos los 

qne agradan á ellos; con que, ya por la malicia de sus 

contrarios, ya por la poca inteligencia de los indiferen­

tes, fácilmente viene á suceder, que una virtud ni­

miamente sincera pase en todo el pueblo por walig- 

oidad declarada.

Qoien estuviere bien prevenido para no caer en al­

guno de los dos errores espresados; quien tuviere ca­

pacidad para distinguir la verdadera virtud de la falsa, 
y el entendimiento claro del travieso, bailará lo que yo 

be bailado; qué nunca deja de haber mucho de virtud 

donde b«y mucho encendimiento. No quiero decir por 

eso que todos los hombres de grande ingenio Ecan san­
tas; U virtud, en cuanto meritoria de la vida eter­

na, es hija de la gracia, no de la naturaleza. Tampoco 

digo qoe resplandezcan en todo género de virtudes mo­

rales; sí sólo en aquellas cuyoe vicios opuestos, á pri­

mera *jsta, y sin ser necesario discurso ó reQexion, des­

cubren su deformidad: ni áun esto se debe entender sin 

alguna excepción. Cualquiera pasión vehemente, entre 

lanto que dura, hace loco al mis cuerdo, y tonto a) más 

agudo; pero, prescindiendo de particulares accidentes, 

mi sentir es, que todo hombre de buen entendimiento 
es hombre de bien.

PARADOJA DÉC1KACUARTA.

Deben se r baptizados debajo de condíclon lo s h ijos de tfisdre 
bnm ana y broto  m asculino .

Esta paradoja es contra una regla común de los teó­

logos morales, los cuales, tratando de los sugetos ca­

paces del baplismo, dicen, que éste se debe odministrar 

debajo de condícion á los hijos de másculo racional y 

hembra bruta; mas no á los hijos de másculo bruto y 

hembra racional. La razón que dan es, porque en el 

primer caso hay duda, si el parto es humano ó no, por 

ser dudoso si el sémen femenino concurre activamente 

á la generación. En el segundo ciertamente no es hu­

mano , por ser cierto que el sémen viril es indispensa­

blemente necesario para la generación del hombre (I).

(1) Este es el lugar proprio para vindicarme de la Injusticia que 

muy poco há me hizo cierto escritor, suponiendo que jo estrecho 

mis que los otros teólogos el baptismo de los monstruos. Notable 

inconsideración, cuando en la paradoja qae propongo y pruebo al 

■riñera seftalado, se ve qie les extiendo este bencino con ex­

ceso á ios demas autores. Para que el lector sea juez eu esta rau­

sa, es menester imponerle en todo el hecho, de qae lomó motivo 

dicho escritor, para estampar lo qae no debiera.

Ei dia 18 de Febrero de 1736 nació en la dudad de Medlnasl 

donia «o monstruo humano; esto es, un niflo eon dos cabezas y 

cuatro brazos. Eo el parto, que fué muj trabajoso, por temerso 

que espirase Julos de nacer, habiéndose asomado un pié, se le 

aplieó á él el agua baptlsnn!, asando las palabras de la forma en el 

modo regular y coman: Ego te baptin. Salí* a h>z muerto, ó mu­

rió luégo ( lo qae en I* relación que se me envió no se expresa), y 

habiendo hecho en él disección anatómica, quedaron pendientes 

dos dudas, una física, otra moral. T.a primera, si era el mons­

truo nn individuo sólo i  dos. La segunda, sí en caso de ser dos, 

hablan quedado ambos baptizados. Variando sobre uno y otro 
punto los dictámenes do lo» fllosofos y teólogos de aquella ciu­

dad, determinó ésta Inquirir el miq, escribiéndome para este efec­

to por mano de don Luis de la Serna y Espinóla, regidor perpétuo 

de preeminencia de-ella, que es un caballero may discreto. Res­

pondí á la consalta con bástanle extensión, diciendo, lo primero, 

que eran dos individuos; lo segundo, que no pudieron quedar 

baptizados entrambos; lo tercero, que tenia por probable que 

ninguno de los dos lo había sido. Probaba lo primero con razo­

nen «sicas, algunas deducidas de la facaltad anatómica. Proba- 

ba lo segando, porque habiendo sido proferida la forma eo órden 

¿ no sugeto singular ó ilnico, como se supone, no podía alcan­

zar a dos individuos; fuera deque la intención era contraída 

también á ooo sólo, porque nadie prevenía ni podi» prevenir, al 

ver sólo oo p ié , qne era monstruo de duplicado* miembros. Pro­

baba lo tercero, fundado eo observaciones anatómicas, que cada 

pie (estos no eran mis que dos) pertenecía i  ambos individuos, 

) infiriendo de aqut, que ninguno quedó balizado , por la inde­

terminación de la intención del ministro.

Sacáronte en Medinasldonía algunas copias de esta respuesta 

mía; y habiendo llegado una á Cádiz, no se qué curioso babiianlo 

de aquel pueblo la imprimió, según me avisó un amigo, tlizose 

muy luégo otra impresión en Lisboa, traduciendo el escrito en 

leogaa portuguesa, segon so noticia en el segando tomo del Dia­
ria de íot liltíaUtt de EtpaAa.

Hecha pública, aunque muy fuera de mi Intención, mi respues­

ta 4 aquella consulta, dentro de poco tiempo se le antojó á un re­

ligioso sevillano atacarla en an breve impreso, el cual se me re­

mitió de Sevilla; pero no Ici de él sino to preciso para enterarme 

del intento del autor, por precaver la tentación de gastar algún 

tiempo en responderle. Produjo despues el mismo religioso un 

pequeño libro, con título de Deten gaño* filoxóflco» , que poco bá 

llegó á mis manos. En é l , página IOS, volvió á tocar, aunque muy 

de paso, el panto de mi escrito sobre el monstruo de Wedínasldo- 

nla. Has porque le pareció poco morder eu una parte sola, dentro 

de la misma cláusula comprehendit) otro asunto totalmente incon­

nexo con el caso del monstruo de Medioasidoula, y con mi res­

puesta á la consulta. Aun el caso del monstruo fué introducido 

úoleaüsímamenle, y sin respeto alguno á un punto meuílsicoque



Si el dogma físico en que se funda esta doctrina mo­

ral fuese cierto,'también la doctrina mor»! lo seria; pero 

en el dogma físico, que se da por tau inconcuso, afirmo 

qoe hay una grande incertidumbre; de lo cual resulta 

una indispensable necesidad de reformar aquella doctrina 

moral en cuanto á la segunda parte; pues en cuanto á la 

primera asiento á ella, aunque no por la razón alegada.

Debe tenerse por constante, qtte en toda generación 

animal natural, es preciso el influjo de sémen mascu­

lino ; pero que ése haya de sor necesariamente de la mis­

ma especie del generando, no hay razón física que lo 

convenza. Puede ser que la aura vivífica masculina, que 

excita la fecundidad de la hembra, sólo se termine for­

malmente á la razón común de animal, y que la deter­

minación de la especie venga sólo del influjo materno: 

Si licet, tn parvis, exemplis grandibus uti, paréceme 

ver en el inefable misterio de la E)ncarnaeion prueba de 

qiH) basta el influjo de la madre para determinar la es­

pecie. No hay duda que la generación de Cristo fué mi­

lagrosa ; mas supuesta la acción sobrenatural dei Om­

nipotente , que suplid el concurso varonil, para que 

hubiese sin él verdadera generación, no fué milagroso, 

sino natural, que el engendrado fuese hombre. Quiero 

decir, el que María engendrase fué obra de la gracia; 

supuesto aquel milagro, el que fuese hombre el término 

de la generación, se debia al sér especifico de Haría. 

Luego la determinación especifica pueda provenir úni­

camente del influjo materno.

Pero hay más en el caso. Es hoy opinion muy válida

en aquel logar trataba , como veri ri lector, poniéndole delante 

todo el armatoste de aquella cMusula. Dice a t l: « La materia pri­

ma en if, ó por el absolato, qoe rao ti a el respecto, no tiene espa­

des metafísicas diferentes; es ente parcial Incompleto, aunque se 

le pueden conceder con impropiedad ; pero red a pUeatíta mente, 

como potencia física , 'cs ana negative, y (oda la espede física la 

toma de las formas; y asi, (amblen eon esta distinción se responde 

4 la cuestión déla diferencia especiota rie la materia sublunar t 

celeste; por Un, sea la diferencia especllka nn ente funrtamen- 

tal lógico i  parte rei,6 fonda mental moral, debemos evitar eitr.- 

vsgsnclas, qae repolsan lai escuelas, como es la moderna de dar 

segonda especie de alma racional 4 los brutos, <5 poner dos almas 

en un cuerpo formado de dos compendios seminales conglutina­

dos; apuntamiento qoe hizo Leroy, de qoe se valló el amor del 

Trctro critico pan fundamentar la nulidad del baptismo de mons­
trans oomo el de Medina.*

Contemplo como resbaló de lt pluma la diversión hiela dos oplr 

niones raías, qoe en nada conciernen i  aquella algarabía metafí­

sica que las precede, ni al propósito qne segnia el antor; y *1 
m¡j-mo descuido en regirla, que ocasionó este dwvfo de! asunto, 

debo atribuir los muchos borrones qne soltó en pocas lineas, que, 

si no yerro la coenta, llegan i  cinco. £1 primero, llamar extrava­

gancia la opinion de la racionalidad de los brutos. El segundo, 

ínn permitido que sea extravagancia, decir qoe es moderna. El 

tercero, qoe resolta un cuerpo sólo de dos compendios seminales 

conglutinados. El coarto , qoe jo  me babla valido de algnn apun­

tamiento de Leroy. Et quinto (que es el principal), que yo baya 
fundamentado, ni querido fundamentar, la nulidad del baptismo 

de monstruos como el de Medina. Pasemos, pues, la esponja por 

eslos borrones.

No puede llamarse extravagancia una opinion que llevó san Ba­

silio, sin hacer notable injuria i aqaet gran padre. A la larga ci­

tamos en el Teatro un pasaje sayo extremadamente decisivo. Tam­

bién se hace grave injuria i  Amoblé y 4. Laclando, hombres ve­

nerables en la Iglesia, que siguieron la misma opinion. Donde se 

ba de notar, que estos padres postizamente afirman la racionali­

dad de los brutos; yo me maestro algo perplejo en el asunto.

Permitido que sea extravagancia, ¿cómo puede llamarse moderna, 

teniendo, por los padres que acabamos de alegar, catotce sfglos, de
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éntre los físicos, que Ja ganeractéo de Jodes k* niet- 

les viene de verdadero huevo; de modo, qoe k> que in­

te* sojuzgaba proprio dé las aves y peco*, hoy se cree 

común á todee los brutos terrestres, y ion al hombre. 

Esta opinion t»  se funda en meras conjeturas 6 racioci­

nios ideales, «no en experimentales obsenacwnei to 

varios insignes anatómicos, qoe en muchos cadáww 

abiertos do mujeres vieron aqueHos minutísimos hue­

veemos , de donde viene su fecundidad; y asi, i  los re­

ceptáculos , donde están depositados, eo vez de la m 
con que vulgarmente se expresan, común d los dos sea», 

dieron e) nombre de ovarios; descubriéndose, también 

felizmente las tubas, llamadas falopianas, de sa ¡árente 

Gabriel Falopio, por donde, desprendidos los t toe tos con 

la conmocion del placer venéreo, ee encaminan al útero, 

que es la oficina donde elk* se forman, cetas notonte 

admira!<les máquinas.

Supuesta esta sentencia, creo que todos habría fe 

conceder, que los huevos de cada especie de animales 

naturalmente están determinados, para que de «Has» 

formen animales de la mifma especie de las litnbns, 

donde estén contenidos, y no de otra alguna. P»r»esto 

no es menester admitir la etra sentencia, célebreeirtre 

muchos modernos, que en todos los huevos, 6 semillis 

de animales y vegetables, afirman «star perfoctamart* 

organizados los vivientes que nacen de días, poes ico 

abandonado este sistema, parece cierto que los boera 

de cada especie tienen la determinación dicha. Lo pri­

mero, por lo que se experimenta en las semillas de lis

antigüedad ? Aun esto es poco; P«es por toa 114*0fot »at5|»i <* 

siguieron esta opinion dos citamos i  la págtnu 131 diatunodílJ 

Rociowoiúittd de Ioa brutoi), pasa ya de dos mil años de aacUwiW- 

Ésta si que seri eilravaganci», llamar moderna dm opinio», âe, 

per Empédncles y Parmínldes, vivía ya cuando nació Aritioieta 

Lo que el antor de los Detengrtot ¿¡otifUoa llama á *  ex­

pendios seminales conglutinados, llama yo dos fetos toajlriah 

dos, vos mntbo mis inteligible y ménos sujeta á equivocado»* 

Pos fetos congintinados no es ün cuerpo solo, sino do ic«rj« 

conglutinados, porqoe cada feto es an cuerpo ; y negar«»«*- 

dad un  dará, es extravagancia suprema/

Formero antojo, y sin fundamento alguno, escribió el astorpt 

yo me valí de algún apuntamiento de Leroj. Ni tengo tal i*ior,bí 

le he visto, ni sé de qué materias escribid, n i ol hablar i r í '  

le he visto citado' sino por el religioso sevillano. No sé 9  (i* 

lógica rabe, de que en mis escritos se halle alean pensanti**, 

que Sirtes apuntó otro, loíerir qae yo le oopi* de squH.
Finalmente, tan léjos estoy de querer fundamentar la asIiW 

del baptismo de monstruos como el de Medina, esto 

cabezas y brazo» duplicados, qde si dos millones fc «les ■*•*- 

truoi me presentasen vivos, á todos los baptizarla; pero no eoM 

se baptizó ó pretendió baptizar el de Medina. Pues cima? Si «• 

riese por coleramente cierto el ser cada complexo monstrua» 

individuos (de lo qne prescindo ahora 1 , hartados baptisws ab­

solutamente , ano en cada cabeza. Siendo esto dudoso, h a r ­
ria una cabeza absoluta mente, y otra condieionalmestr. Tasen 

que esto no podo practicarse con el de Medina si estaba aserta, '1 
losasistenies le creyeron tal, cuando ssliú 1 lux. NI elminhiN,*®- 

tes de extraerse dei vientre materno, pudo hacer otra cosa qiek 

que biso, porqoe ¡cómo habia de prevente un parto lan IrrrpUr' 

Pero juzgo importantísimo advertir aquí, qoe si yo me haltitt 

presente i l  caso de Medina, baptizaría condicional monte d awv- 

truo despues de extraído, aunque se Representase muerta. ¿IV 

qué? Por la duda si lo eslah» ó no. Véase sobre este *sm »I*< « 
escribimos en el discurso sobre las Se*»ies de muerte udki/, 

que tas razones que allí proponemos, igualmente convente# p «  
el sacramento del baptismo qne para el de la penitencia, 'tac  

también la adición que en este suplemento hicimos i  la p*|1»  

de aquel discurso.

DEL PADRE PBJJOO.
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plantas, verdaderos huevos rege ta bies, leí cuales es- 

Un ftatHralrrxwte determinadas á la producción de plan- 

lis de 1« misma especie de aquellas doade están conte­

nida* ; sendo imposible que de la semilla de un álamo 

nazca un laurel, úde la del cedro una óncina. Lo segan­

do, parque .la diferente cofeccion de accidentes, que se 

nota eo los huevos ó semillas de diferentes especies, 

muestra duramente, según la regla común de los filóso­

fos, que ellas son también entre sí diferentes en especie, 

por consiguiento determinada cada una á la producción 

de particular especie de vivientes. Lo tercero, porque 

aunque en la semilla no esté determinada fe organiza­

ción del viriente, no es dudable que precede en ella 

UD8 textura proporcionada para la formación del cuerpo 

orgánico: as í, teniendo cada semilla ó huevo diferente 

tejtura de las de otra especio, debe corresponder, ó for­

marse de ella, diferente cuerpo orgánico, capas prcci- 

«monte de recibir forma de determinada especie.

Siendo, pues, repugnante, por las razones alegadas, 

que del huevo ó semilla contenida en el ovario de la mu­

jer, se forme individuo, que no sea de la especie humana, 

áun eoando se siga generación por la conmixtión de la 

mujer con ud bruto, será el nacido, no de la especie del 

masculo, sino de ta hembra; luego se deberá baptizar.

De modo que para este efecto es indiferente que el 

concurso de la hembra en la obra de la generación sea 

activo 6 meramente pasivo. Sea en hora buena activo el 

coocurso del máscuio, y meramente papiro el de la hem­

bra, que es en lo que se embarazan únicamente los au­

tores. ¿Qué importa esto, si el concurso activo del más­

calo so determina la especie, y el pasivo de la hembra 

hdetermina, como parece consta de lo que hemos ale­

gado? Esto ea lo que únicamente se debe atender para 

U resolución de si se ba de conferir el sacramento del 

baptismo al parto ó no.

Opondrá se rae acaso, que de esta doctrina se infieren 

dos consecuencias, las cuales no parece se deben admi­

tir. La primera, que el parto de hembra humana que 

tuvo comercio con un bruto, se debe bautizar, no de­

bajo de condicion, sino absolutamente. La segunda, que 

el parto de hembra bruta que tuvo comercio con hom­

bre, no poede ser bautizado ni absolutamente, ni de­

bajo de condicion. Respondo, que ni uno ni otro consi­

guiente Fe infiere, porque la sentencia de la generación 

a  ovo, en que fundamos el que la determinación de la 

especie viene de la hembra, y no del máscuio, no sale 

dt la esfera de probable; y como no da certeza alguna 

ea la materia, todo lo que se infiere es, que debe bap­

tizarse debajo de condicion el feto de máscuio bruto y 

hembra humana, dejando asimismo lugar para que tam­

bién, debajo de condicion, se baptice el feto de máscuio 

humano y hembra bruta.

Es verdad que la sentencia de la generación ex ovo 
padece algunas dificultades, pero no insuperables. Por 

otra parte, ¿quién se atreverá á negar la probabilidad de 

boa sentencia, que hiejéron plausible tantos físicos de la 

primera nota? Y concedida ta probabilidad de aquella 

sentencia física, se deduce con ilación necesaria, no sólo 

como probable, mas como cierta, nuestra aserción teo­

lógica.

Fuera de que, áun prescindiendo de dicha sentencia.

siempre queda dudoso si es ó no humano el feto, qoe 

viene de la conmixtión de mujer con brnlo, y entre 

tanto que en esto hay duda, se le debe administrar el 

baptismo condicional mente. Concédese que el máscuio 

concurre aotivé á la generación. Pero ¿quién sabe con 

certeza que e3te concurso activo sea absolutamente in­

dispensable? ¿Qué evidencia hay de que, substituyén­

dose en su lugar ia actividad de un bruto, no baste el 

influjo de la mujer para determinarla especie? Si la hem­

bra concurre octiW ó meramente passioé, es cues­

tión en que cada uno dice lo que quiere, y ciertamente 

no hay razón alguna fuerte para negarle el concurso ac­

tivo. Por otra parte, ministrando ella la materia para 

la generación, que ésta sea huevo, que no, es verisímil 

que esla materia, al depositarse en la matriz de la mu­

jer, viene ya datada de tales disposiciones, que sólo 

puede servirá la organización propria de la especie hu­

mana. Parece que la materia seminal feminea en hem­

bras de distinta espeeie debe aer diversa, y esta diversi­

dad, como correspondiente á la distinción específica de 

las hembras, no puede ménos de ser determinativa de 

la forma del feto á la misma especie de la madre.

Ruego á los teólogos consideren con la debida re­

flexión todo lo que hemos propuesto á favor de esta pa­

radoja. La materia es importantísima, pues aunque los 

casos sobre que cae la cuestión son muy raros, digno de 

muchas lágrimas serta que, por no administrar el sa­

cramento ¿el baptismo en esos casos raros, motivando 

la negación de él con inciertos principios, se perdiesen 

algunas almas, por quienes, como por las nuestras, dor- 

ramó el Redeator su preciosa sangre.

PARADOJA DECIMA QUINTA.

Bf rartalao el caso e» qoe se debe negar el honor de sepultan 

eclMÍlfillca al q>e i  si mis a  o te qvltó la vida.

La teórica de esta materia es corriente. Todos los teó­

logos y canonistas dan unas mismas reglas. O todas los 

reglas se reducen á una sola , y es, que no se debe ni 

puede dar sepultura sagrada á quien voluntaria y deli­

beradamente se quitó la vida. Tal es la disposición del 

derecho canónico; pero sobre la aplicación de ella á los 

casos particulares pueden ocurrir varias dudas, y en 

efecto, apénas sucede alguna tragedia de éstas, que, 

ántes de la resolución, no haya cuestiones y consultas.

Supongo, lo primero, que siempre que haya duda 

razonable si el muerto se quitó la vida á si proprio, ó 

se la quitó otro, se le debe dar sepultura sagrada, por­

que no se le debe aplicar la pena sin constar cierta­

mente del delito. l)e nqui es, que aunque se baile et 

cadáver pendiente de una viga y ahogado con un lazo, 

no habiendo más testimonio contra él qne este mismo 

hecho, no debe ser privado de la sepultura. Lo mismo 

digo, aunque se le Itallase empuftado en la mano el pu­

ñal que le habia atravesado el pecho, pues su enemi­

go , despues de matarle, pudo ponerle en la mano el 

instrumento de la muerte para hacer creer, que el 

mismo difunto habia sido autor de ella.

Supongo , lo segundo, que áun siendo cierto que él 

mismo se quitó la vida, si hay duda.si lo hizo delibe­

radamente , también debe ser sepultado. La razón es, 

poique esto es dudar sobre si la acción fué ó no pecami-



nosa, y do constando que la acción fué formahnwrte 

culpable, no se le puede aplicar el castigo. De aquí es, 

que si se hallase colirio de un árbol un hombre no co­

nocido, áun con la certeza de que él se había colgado 

á si mismo, debería ser sepultado en lugar sagrado, 

por la duda de si era loco, ó gozaba et uso de ratón.

Supongo, lo tercero, que aunque el sugeto fuese co­

nocido, si nlgun tiempo ántes de quiltree la vida se 1« 

observó irregularmenle pensativo y melancólico, se 

debe ejecutar lo mismo, por la presunción bien fun­

dada de que, gravándose la melancolía, vino á termi­

nar, como sucede muchas veces, en formal demen­

cia. Esto se debe extcnder.á otra cualquiera seña que 

preceda de locura, ó incipiente, ó consumada, 6 inter­

polada , ó continua.

Hasta aquí es doctrina oomun; pongamos ahora el 

caso en muy diferentes términos, introduciendo á !a 

tragedia un hombre, no sólo conocido, sino con quien 

diariamente conversamos, y en quien nunca hemos no­

tado vestigio alguno de locura ni de disposición para 

ella. Supongo que este hombre, acabando de estar en 

conversación coa nosotros, en la cual se explica según 

su modo regular, sin la menor apariencia de tener el 

espíritu descompuesto, se recoge á su cuarto, en que 

tampoco hace novedad alguna, porque ea la hora en 

que regularmente se recoge; que se cierra por dentro, 

como suele, para que no le turben el reposo, y en Un, 

que viendo los domésticos que se detiene asi encerrado 

mucto más tiempo que el que acostumbra, celosos de 

que le l»ya sorprendido algún accidente, rompen la 

puerta, y le bailan ajustado un lazo al cutilo, pendiente 

de una viga. Quid faciendum?
Según la doctrini común, perece no bay duda de 

que este hombre no puede ser Bepullado en lugar sa­

grado. Sábese con toda certeza que él se quitó la vida. 

Todas las senas son de que lo hizo con total advertencia 

y deliberación, por no haber precedido alguna que in­

dicase demencia ó furor Luego estamos en el caso en 

que ciertamente entra la aplicación de la pena de pri­

vación de sepultura eclesiástica. No me opongo á la 

resolución, sólo pido que se suspenda la sentencia hasta 

haberme oído, y despues me conformaré con ella, sea 
la que fuere.

Lo primero me parece, que lo que en el caso pre­

sente se toma por seña de que este hombre deliberada­

mente y con advertencia se quitó la vida, es seña posi­

tiva de lo contrario. En el tiempo inmediato ántes de 

recogerse hablaba y obraba sin mostrar alguna des­

composición en el espíritu, ó diversidad sensible da su 

estado natural. Pregunto: ó tenía ya entónces resuelta 

la tragedia, que luego ejecutó, ó la resolvió en este 

tiempo mismo, ó dudoso, vacilaba si la ejecutaría ó no, 

y la resolvió despues de recogido, ó en fin, así la medi­

tación de e!la como la determinación, todo fué poste­

rior al acto de recogerse. Una de estas cuatro cosas es 

preciso que fuese. Si fué cualquiera de las tres pri­

meras , resueltamente afirmo, que aquel hombre ac­

tualmente estaba loco ántes de recogerse. Esa misma 

tranquilidad de ánimo en que se pretende fundar el 

concepto de que estaba en su juicio, es prueba clara 

de lo contrario. Cualquiera que esté en la resolución
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de quitarse luégo la vida, 6 se hsHe combatido de «ba­

rrientes impulsos de quitársela, repugna abaotataauute, 

si áun tiene alguna luz de rason, ó si no ba llegado al 

último grado de insensatez, que no padezca una rio- 

lentísima agitación en ei espirita. Es imposible, digo, 

que do esté tan extrañamente perturbado, que t» 

pueda regirse en palabras ni en acciones. En esta si­

tuación , ninguno está más loco que el que conserva las 

exterioridades de cuerdo. Sólo el que está ciego «  vt 

con serenidad al precipicio. Necesariamente es tan ter­

rible el tumulto del alma en quien delibera sobre h 

atrocidad de matarte á si mismo, que ¿ pesar de lodos 

los esfuerzos de la disimulación ba de producir no ti­

bie turbación, descompostura en palabras, acciones y 

movimientos. Sólo quien no está en-, si, y ménos que 

un ébrio y que un dormido, conoce lo mismo que deli­

bera, puede mantenerse en ese exterior sosiego. Aun­

que Virgilio representa á la reina Dido mujer de ánimo 

heroico, y advierte, que con grande estudio procuró 

ocultar en la última bora de su vida la delerminacioo 

de quitársela, la pinta en aquella extremidad con una 

insólita fiereza, oon un extraño horror, deque resultaba 

al semblante, á los ojos, á los pasos tan feroz turlu- 

cioa, que más parecía furia que mujer. Ni puede ser 

otra cosa en quien queda con alguna advertenda pañ 

conocer la trageilia á que te prepara.

At trtpida , et eeptit i w w i h i  effer* BUt
SsnfMUesm toben* ocie», wunUwf* Ircmcnia
Interfut« genas, el pahda marte I*í*ra

Inferiora iomns immptl lim ita..., ele.

Sólo resta, pues, decir, que al I»rubra de noestra 

cuestión do vino el pensamiento de quitarse la rida 

basta que se recogió. Mas siendo asi, e¿ preciso confe­

sar, quede un momento á olro se hizo una gran muta­

ción en el ánimo de este hombre. No es verisímil qne 

despues de recogido le ocurriere motivo para matarse, 

el cual no existiese áutes. ¿Cómo el motivo que poca 

ántes no bacía en su espirita alguna impresión sensible, 

ta hoce pooo despues tan profunda, tan valiente, que 

le induce á la atrocidad de matarse? Es claro, que esis 

sólo pudo consistir en que bailó el espíritu en diferen­

tísima disposición. Esla diferentísima disposición, cual­

quiera que penetre bien el significado de los términos, 

hallará no ser otra cosa qne un entero trastorno de li 

razón, un verdadero rapto de demencia. Así como uu 

gran desvío del estado natural del cuerpo es propia­

mente enfermedad, un gran desvío del estado natural ds 

la mente, rigurosamente es locura. Doy que esteno sea 

cierto, por lo ménos es probable, y habiendo probabili­

dad de que estaba loco cuando se quitó la vida, escom­

íante que no debe ser privado del hooor de la sepultan.

Añado, que debiendo suponer que bubo una grande 

mutación en ol espíritu ó mente de este hombre, des­

pues qne se recogió, se deberá practicar con é! lo rab- 

rao que se practicaría con un hombre no conocido, 

pues el trato que antecedentemente bubo con éJ, su­

puesta esa notable mudanza, es como si no fuera. Si 

es distintísimo ahora de lo que era ántes, no se puede 
liacer juicio de sus acciones ahora, por la experiencia 

que de él hubo ántes. Así este hombre en órden á la 

acción de quitarse la vida, se ha, respecto de loa que le
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ten tratado, dd mismo modo que un viajero é quien 

fes qoe le ven muerto por sa mano jamas han conocido.

Ta veo la grande objecion que hay contra todo este 

disraret), y es, que supuesto que él sea bien fundado, 

nunca llegará el caso de ejecutar la disposición del de- 

ircfw canónico, privando de la sepultura á algún ho­

micida de sí proprio, pues de cualquiera y en cuales­

quiera circunstancias se discurriré del mismo modo, 

qoe no «staba en su juicio cuando se mató.

I Ingenuamente confieso, que par» mí es totalmente 

incomprehensible, que hombre alguno, el cual no pa* 

deica algún error contrario á lo que enseña la fe (*), con 

perfecta deliberación se quite á sí mismo la vida. Por­

que, válgame Dios! ¿cómo es posible qne quien sabe 

qae en aquel momento mismo que su alma salga del 

cuerpo ha de entrar en las llamas del abisma para ar­

der en ellas eternamente, tome libremente tal resolu- 

ewo? Es repugnante que la voluntad abrace algún ob­

jeto, el cual al entendimiento no se represente debajo 

de alguna razón amable 6 apetecible; ¿qué razón, quó 

tísos de amabilidad puede descubrir e! entendimiento 

a  la muerte del cuerpo, acompañada con el suplicio 

eterno del alma ?

Responderse acaso, que se puede representar ape­

tecible la muerte, en cnanto libra de las miserias de la 

rida; lo que testifican innumerables ejemplos históri­

cos de los que se mataron, ya por evitar la ignominia 

déla esclavitud, ya por no vivir en una arrastrada men­

dicidad, etc. Condeso, que si en la muerte corporal no 

se considera mis que ella misma, puede representarse 

ipetecible por el motivo alegado, y en efecto, sólo esa 

consideraban aquellos, cuyos ejemplos se leen en las 

tetonas. Calón, Porcia, Marco Bruto estaban tan lé­

jos de pensar, que la muerte ejecutada por sus manos 

Io® bada merecedores de eternas penas, que ántes ima- 

poaban que esa hazaña tos liaría más gloriosos en loa 

campos Elisios. Otros gentiles miraban ese acto como 

indiferente. La dificultad está en componer esa reso- 

rarion con la verdadera creencia. ¿Cómo es posible que 

quien ciertamente sabe que la miseria en que se meto, 

qoitán fose la vida, es , así por su duración como por 

so intención, incomparablemente mayor que la que 

evita, contemple h  muerte como apetecible, por li­

brarse de la infelicidad presente ?

No ignoro qoe la práctica estimación de bienes v ma­

les no siempre se arregla al tamaño que ellos en si 

tienen, aunque ese tamaño teóricamente se conozca, 

sino á Ij más ó ménos sensible impresión que hacen en 

el alma; y sucede muchas veces que el mal qne actual­

mente se está padeciendo, aunque se conozca mucho 

menor que el venidero, haga tan viva impresión, que 

se eíija éste por huir de aquél. Pero sobre esto tengo 

qae decir dos cosas: la primera, que dudo, que eso 

pueda suceder cuando el mal presente no tiene pro­

porción alguna con el futuro, ó lo que es lo mismo, 

orado es infinitamente menor que é l, lo que sucede 

«o nuestro caso, pues la pena del fuego eterno excede 

^finitamente cualquiera trabajo temporal. La segunda,

f ) Aqsí desluce e) mmx Piuco casi todo lo que ¿otes ha di­
cta- ¿Q*l¿o dais boy <lii que casi todos los suicidas son débiles
«ifth Ttr. r.)

que en caso que á alguno haga tan viva impresión la 

infelicidad temporal, que elija, por evitarla, la eterna 

se debe discurrir, que una tan violenta impresión le al­

tere el espíritu de manera, que ya no está capaz de 

regirse ú de obrar deliberadamente.

Así tengo por probabilísimo, si no por moralmente 

cierto, que cualquiera que se quita la vida, ó actual­

mente no está en su juicio, ó no cree lo que en órden á 

. loe novísimos enseña la fe. Ni por eso se excluye la po­

sibilidad de algunos casos, en que tenga lugar la di»- 

posicion canónica del derecho de privar de eclesiástica 

sepultura á los Itomicidas de sí proprios. Siempre que 

conste que alguno se mató deliberadamente , se le debe 

aplicar esa pena, pues el que padezca error en la fe no 

le exime, ántes es nuevo mérito para ella; bien que la 

Iglesia, que no juzga los interiores, precinde de eso.

Pero ¿ cómo ha de constar, se me dirá, que alguno 

se mató con perfecta deliberación, si no consta esto en 

el caso propuesto arriba? Respondo, que no consta en 

aquél, y puede constar en otros. El suceso de Felipe 

Strozzi servirá de ejemplo. Este, habiendo conspirado 

contra la dominneion de loe Médícis en Florencia, fué 

vencido y hecho prisionero por ellos en una batalla. 

Puesto en prisión este hombre osado y violento, deter­

minó quitarse la vida, y se la quitó con plena delibe­

ración , entrándose por el pecho un puñal; digo que se 

supo que lo tabia hecho con plena deliberación, no 

porque alguno le hiciese compañía y observase sus 

palabras y movimientos al tiempo de la ejecución; solo 

estaba y sin testigos; ¡«ro dejó testimonios claros de 

que muy sériamente y con toda reflexión, habia puesto 

por obra la tragedia. Es el caso, que liallaron en el 

mismo cuarto donde estaba bañado en su propria san­

gre el cadáver, el testamento recien escrito por él y 

compuesto en toda forma. No sólo esto; hallaron tam­

bién escrito en la frente de la chimenea que habia en el 

cuarto, con caracteres grandes, abiertos con la punta 

del mismo puñal con que se hirió, aquel verso que 

Virgilio, en el cuarto de la Eneida, pone en boca de 

Dido, expresando sus vengativas iras contra Enéas, 

cuando estaba próxima 6 quitarse la vida:

Bxoriare allfuft nottrii ex e ttih u  mUtr.
Estas preparaciones del Strotzi para matarse mues­

tran un ánimo dueño de sí mismo y de sus acciones; 

por consiguiente, con tal deliberación se entró el pu­

ñal por el pecho. Este ejemplo, digo, puede dar luz 

para otros casos, en que se encuentren algunas señas de 

que el homicidio se cometió con toda advertencia (**), 

y entónces se deberá Degar el cadáver la sepultura sa­

grada ; mas, faltando todo indicio, la presunción está 

á favor suyo; porque sin fuertes pruebas no puede creer­

se , que nadie se mata á sí mismo, estando en su juicio.

Con todo, pondré á esta regla general una excepción. 

Cuando conste que el homicida de sí mismo era hombre 

muy perverso ó vivía ateísticamente, soy de sentir, que 

aunque no haya indicio particular de que se mató de­

liberadamente , debe ser sepultado en lugar profano. 

Esto por dos rasones: la primera, porque una vida

(") Cast todo* los SDieldtg moderaos áan estas sedales ds ad- 
vartwela en laa carias qn« dejsa escritas. (Y, F.)



enormemente desreglada constituye racional presun­

ción de faltar la verdadera fe en órden ¿ los novísimos. 

La segunda, porque los hombrea que desbocadamente 

siguen el impulso de todas sus pasiones, poco ó poco 

van contrayendo tal ceguera de entendimiento y tal 

dureza de corazon, que al íin quedan capaces de la ac­

ción de quitarse la vida, Aun con la certeza de su eter­

na perdición > sin que la dureza ni ia ceguera loa dis­

culpen , porque son voluntarias en la causa.
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Concluyendo, pues, digo, que en mi fcntír nadie »  

mata 6 si mismo sin alguna de las tres expresadas ce­

gueras, ó ceguera de error oontra la fe; ó ceguera n*- 
tural, esto es, demencia, óen íin, ceguera voluntará, 

adquirida por una vida torpísima, cuyo efecto y cayo 

castigo es á un tiempo mismo, aunque, á 1* verdad, esto 

último to juzgo de rarísima contingencia, y acaso nadie 

llegó á este grado de ceguedad y dureza sin padecer 

lesión en la fe.

D8L PADRE PBUOO.
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L03 grandes hombres son acreedores, do sólo á que 

respetemos sus virtudes, mas á que disimulemos cuaulo 

sea posible sus fallas. No es éste, á la verdad, el común 

estilo del jnuodo. ántes aquellos que ei cielo más llenó 

de resplandores, son en quienes la envidia y la emula­

ción suelen dar realce á los defectos. El amor proprio, 

impaciente de los excesos que nos tacen los sugetos 

eminentes, busca en ellos eclipses, que, contrapesando 

las luces, loe dejen iguales, ó, si puede ser, inferiores ¿ 

nosotros. Algunos hay que inciden en la misma tor­

peza, por la golosina de verse aplaudidos de ingeniosos, 

como que, por su mucha penetración, descubren ta­

chas donde los demas no ven sino perfecciones, ó que, 

como águilas, no lys deslumbran ios rayos para exami­

nar eo los luminares la mezcla de algunas sombras: 

mas áun cuando *ei verdadero su informe, no debe 

minorar nuestro respeto. Los hombres grandes, no por 

tener uno ú otro defecto dejan de ser grandes; y si no

tuviesen alguno, dejarian de ser hombres. Gozó el sol 

por muchos siglos la buena opinion de ser todo luz, 

hasta que á los principios del pasado descubrió man­

chas en él el sabio astrónomo jesuita Cristoforo Schei- 

nero. Mas no por eso el sol dejó de ser sol, ni por eso 

los hombres dejaron de apreciarle como el más bené- 

lico y brillante de todos los asiros.

Esta ojeriza, ú de la envidia, ú de otra cualquiera 

pasión, contra los sugetos eminentes, sólo dura inién- 

tras ellos duran. Luego que mueren, la lápida que cu­

bre sus cenizas, cubre también sus faltas. Los mismos 

que maliciosamente cercenaban su gloria, empiezan 

entónces á engrandecer su mérito más de lo justo, al 

modo de los romanos, que murmuraban los vicios de 

sus emperadores vivos, y los adoraban como deidades 

litfgo que eran muertos. Asi parece que la vida y la 

gloria se han como dos formas opuestas, en quienes 

la corrupción de la primera es generación de la se­

gunda.



§ n.
Entre todos los hombres grandes, los que lo son por 

su ciencia y escritos son los que más experimentan 

este alternativa de detracción 7 de aplauso. Rarísimo ha 

habido, qne miéntras m ió  lograse mucho séquito. 

Como una especie de milagro literario se celebra la di­

cha del subtilísiroo inglés Isaac Newton, que halwendo 

introducido tantas novedades en la ÍHocofia, ó por me­

jor decir, liabiéndola iimovado toda, todos los filósofos 

de su nncion se le rindieron al momento y se constituye­

ron discipulos y sedaños sinos. Los demas ingenios emi­

nentes > por mucho que lo sean, padecen mil oposicio­

nes miéntras Tiren, y sólo empiezan á goza? los aplau­

sos cuando ya no los posan.

No sólo nace la gloría de los bombres grandes cuando 

muere la vida, pero cuanto más se alejan de la vida, 

tanto más crece su gloria. Puede decirse con alguna 

verdad, que , no sólo cuando mueren empiezan á ser 

elogiados, sino que son más elogiados, cuanto más 

muertos. Cuanto más va deshaciendo el tiempo sus ce­

nizas, tanto más va aumentando sus estimaciones. Los 

escritos del que murió ayer se consideran como unos 

frutos verdes, qoe es menester guardarse mucho tiem­

po para sazonarse respectivamente al gusto de los hom­

bres , y como los vinos, si no se pierden enteramente, 

son más apreciados cuanto más anejos.

Este mayor aprecio no tiene fundamento alguno ra­

zonable. La senectud de los hombres puede hacer los 

hombres más sabios; pero no á los escritos la senectud 

de los miBmos escritos. En ningún libro se hallará más 

ciencia, dies siglos despuee que se escribió, que la que 

contenia en aquel momento en que acabó de formarle 

su artífice.

Es, pues, conforme i  razón, que ó la doctrina de los 

hombres grandes que florecieron en los siglos anterio­

res á nosotros, concedamos toda aquella diferencia que 

nferecen como grandes, pero acordándonos siempre 

de que fneron hombree. La antigüedad no los ha deifi­

cado. Pudieron errar algo como bombres cuando escri­

bieron , y si dejaron tal cual yerro en sus escritos cuan­

do salieron de esta vida, es cierto que no le enmenda­
ron despues.

§ «I.

¿ Qué persuade todo lo dicho, sino que en las dispu­

tas debe preferirse la razón á la autoridad ? Áun la m»- 

ma autoridad concede la preferenda á la razón. Alego 

en primer lugar la del grande Augustino, el cual en vá­

rias partes de sos obras establece esta máxima; pero 

con más generalidad en el libro 11 De ordtnf, capitulo ix: 

Ad discendum necessario dupliciter ducimur, aucto­
ritate , atque ratione. Tempore auctoritas, re autetn, 
ratio potior est. En segundo, la de san Jerónimo, quien 

en la epístola l iu  á Teoíilo, ningún doctor, fuera de los 

canónicos, conoce exento de algún yerro. Seto, dice, 

me alito' habere apostolos , aliter reliquos tractatores: 
illos semper vera dicere; istos in quibusdam ut homi­
nes aberrare. En tercer lugar, la de santo Tomas, el 

cual, portet, cuestión 1, artículo vui, despues de propo­

ner contra su conclusión una máxima de Boecio Seve-
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riño, que dice, que el argumentot ornado de la autoridad 

es el más débil de todos, Locus ab auctoritate esi infa­
missimus, la aprueba respecto de toda autoridad bu- 

mana , lo que no obsta á la condusion de d  Santo, que 

procede de el argumento tomado de la autoridad divina.

Y asi prosigue: Innititur enim fides nostra revelaiiomi, 
apostolis, et prophetis facta, qui canonicos librat 
scripserunt; non auiem revelationi, si qua fuit alia 
doúoribus facta. Unde didt Augustinus in epístola ei 
Hieronmum: solis enim scripturarum libris, q* 
canonici appellantur, didicit hunc honorem deftm, 
ut nuHum auctorem eorum in scribendo erraste ali­
quid firmissimi credam. Alios autem ita lego > «I 

quantalibet sanctitate, doctrinaqrue prapolleant, w» 

ideo verum putem quod ipei ita senserunt, vel eecrip- 
serunt.

Estas ultimas palabras,-que santo Tomas toma de san 

Agustín, induyen cuanto ae puede decir eü la mate­

ria. Por grandes, por eminentes, por sublimes qoe 

sean ó bayan sido la doctrina y santidad de los esa ¡to­

ree , quantalibet sanctitate , docirinaque prmpotUast, 
do por eso se ha de tener por cierto lo que bayan es­

crito. Será, por consiguiente, Udto apartarse de su 

tir, en una ú otra cosa, cuando la razón no persuade 

contrario.

Mas ¡qué! ¿por eso suponemos todos los escritora 

iguales? ¿0  á los santos Padres confundimos en la tur­

ba de los demas doctores, sin más prerogativa ó auto­

ridad que eHosT En ninguna manera. Alia claritas totis, 
alia claritas tuna, et alia claritas stellarum (!). To­

dos los doctos escritores son astros que nos alumbrar, 

mas con notable desigualdad, unos como soles, otros 

como lunas, otros como estrellas. A esta desigualdad» 

debe proporcionar nuestra veneración.

La que merecen los santos doctores explicó qou ma­

yor exactitud el ilustrísimo Cano, en su lamosa o in  Dt 
locis theologicis, libro vn,capítulo 1, donde, despoes 

de distinguir tres clases de cuestiones ó materias, fe 

primera, de las que tocan á la fe; la segunda, de las 

teológicas, pero inconexas con los dogmas revelados; la 

tercera, de las que pertenecen á las ciencias naluiales; 

en seis conclusiones va señalando d  grado de autoridad 

que tienen los santos doctores, ya unidos, ya dividi­

dos respectivamente á cada una de eetas dases. Le 

conclusiones son como se siguen:
Primera. Sanctorum auctoritas, sive paucorum, 

sive píurium , cum ad eas facultates affertur, qum 
naturali ktmine continentur, certa argumenta nm 
suppeditat; sed tantum pollet, quantum ratio natum 
consvtlanea persuaserit.

Segunda. Unius, aut duorum sanctarum auctori- 
tas, etiam in his qua ad sacras litteras, et doctrinam 
fidei pertinent, probabile quidem argumentum nb- 
ministrare potest, fumum vero non potest.1t*i, desa­
cere et pro nihilo habere, impudentis erit: Susci­
pere et habere pro certo, erit omnino imprudentis.

Tercera. Plurium sanctorum auctoritas, reiiquis 
licet paucioribus reclamantibus, firma trgusnméa 
theologo sufficere, et praestare non valet.

(1) ! Ad Corúa., «piulo iv.
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Coarta. Omni « ti etiam sanctorum auctoritas in eo 
genere qucestionum, quas ad fidem diximus minime 
pertinere, /idem quidem probabilem facit, certam ta­
men non facit.

Quinta. In expositione sacrarum liUerarum com­
munis omnium sanctorum veterum inteltigentia cer­
tissimum argumentum theologo praBsiat ad theologicas 
assertiones corroborandas.

Sexta. Sancti simul omnes in fidei dogmate errare 
non possunt.

Todas estas conclusiones apoya el autor citado en fir­

mísimos fundamentos, siendo por la mayor parte los qne 

prueban las cuatro primeras varios ejemplares de mu­

chos santos doctores que erraron cerca de las materias 

expresadas en ellas.

Todas sais aserciones son necesarias para una ins­

trucción completa y adecuada , de et uso que se debe 

lucer de la doctrina de los santos en todo género de 

materias disputadas; pero la cuarta es la más digna de 

reflexionarse en órden á nuestro asunto. Dice el ilus- 

trtsimo Cano, que en aquel género de controversias 

que no pertenecen á la fe, la autoridad de todos tos 

santos doctores, áun unidos y contestes, no funda asen­

so cierto, sf solamente probable ó opinativo. Añado yo: 

si la autoridad de todos jnntos no funda asenso cierto, 

¿cuánto ménos la-autoridad de la mayor parte de ellos? 

¿Cuánto menos la autoridad de cinco 6 seis? ¿Cuánto 

ménos la de dos ó tres ? ¿Cuánto ménos la de uno solo?

De modo que, no sólo al paso que se va rebajando' 

de el número, se va alejando más la certeza; mas por 

riguroso cálculo matemático se va disminuyendo más 

y más la probabilidad. De aquí es que, prescindiendo 

de la desigualdad de doctrina que hay en ellos, si cin­

cuenta doctores santos, unánimes y conformes, fundan 

una probabilidad de don grados, la autoridad de dos 

foloa fundará una probabilidad de cuatro grados, y la 

de uno, probabilidad de dos grados no más. Dije «pres­

cindiendo de la desigualdad de doctrina que hay entre 

ellos», porque no es dudable que se podrán señalar 

entre los santos doctores dos ó tres que juntos no fun­

den tanta probabilidad como un solo san Agustín.

§ IV.

Supuesto este indefectible cálculo, no puedo ménos de 

improbar la conducta de aquellos escolásticos, que al 

ver que algún presidente de disputa pública, á la au­

toridad de algún santo que se le objeta como argumen­

to , no da interpretación alguna ni otra respuesta, que 

e) que no se conforma con su dicho, se exacerban fu­

riosamente como si oyesen -negar algua artículo de fe. 

Convengo en que siempre que quepa interpretación 

probable ó verisímil se debe usar de eHa, porque los 

santos doctores son de justicia acreedores á nuestra de­

ferencia siempre que la razón no nos precise á llevar 

opinion contraria á la suya, ó hallemos modo verisímil 

de conciliar la suya con la nuestra. Pero no encontran­

do interpretación que no conozcamos ser violenta, darla 

como legitima y procurar persuadir al arguyente y á 

todo el auditorio que la es, ¿ no es faltar á la sinceridad? 

O por decirlo con las voces más proprias, ¿ no es men­

tira, no es trampa literaria? Indudablemente. ¿Y será
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obsequio de los santos ir contra la verdad, que ellos 

tanto amaron, aman y amarán eternamente? ¿Quién 

osará decir tal ?

Es menester., pues, conciliar la reverenda que se 

debe á los santos, con la verdad que se debe á Dios. 

Este consorcio nada tiene de difídl. El disenso á la 

opinion de algún santo doctor no se opona á aquel 

asenso, con que en general se reconoce su eminencia 

en santidad y doctrina, así como de parte de el objelo, 

no se opone la eminencia en santidad y doctrina con 

uno ú otro yerro particular. A mí me sucedió rail ve­

ces en diferentes materias, leyendo este ó aquel autor 

de los mas clásicos, notar alguna sentencia, á que me 

era imposible oonformar el entendimiento, por hallarla 

opuesta á lo que daramente me dictaba la razón, sin 

que por eso dejase de oonocer y confesar, que. en lo 

general la ciencia del mismo autor era muy superior á 

la mía. ¿Quién quita practicar lo mismo oon los santos? 

Ni ¿qué necesidad hay, para salvar la estimación que 

merecen, de violentar sus didioa y traerlos arrastrados 

paro que se conformen á nuestras opiniones ? Uno ú 

otro yerro no desacredita la excelencia de un artífice 

que ha hecho mil obras admirables. Una ú otra falta en 

la piedad no borra la veneracjon que merecieron al- 

aJgunos insignes ejemplares de virtud. Al rey David 

confesamos santísimo, sin que por eso neguemos el 

adulterio con Bersabé ni el homicidio de Urias, ó nos 

empeñamos en violentar las palabras de la Escritura, 

para traerías á un sentido inadaptable, en que no sig­

nifiquen aquellos delitos. ¿ Por qué uno ú otro descuido 

en ia doctrina ha de disfamar la alta sabiduría de los 

que en sus escritos nos dejaron estampados muchos mi­

llares de aciertos?

El ilustrisimo autor que hemos citado arriba, y que 

es el principe entre todos los modernos, en órden á 

señalar las reglas por donde debemos medir nuestra 

veneradon á la autoridad de los santos, nos ministra 

dos famosos ejemplares de la práctica propuesta, uno 

en su misma persona, otro en la de su maestro el doc­

tísimo Francisco Victoria. Aunque es el pasaje algo 

largo, contra mi costumbre, le transcribiré todo, por 

importantísimo. Theologo,dice (1), nViü est jiecesse in 
cujusquam jurare leges. Majus emm est opus, alque 
prcBstantius ad quod ipse tendit, quam ut magistri 
debeat vestigiis semper insistere, siquidem est futurus 
theologice laude perfectus. Memini de preereptore meo 
ipeo ( Magistro Victoria) audire, cum nobis secundam 
secunda partem coepisset exponere , tanti divi Thoma 
sententiam esse faciendam, ut si potior alia ratio non 
succurreret, sanci imm i et doctissimi viri satis nobis 
esset auctoritas. Sed admonebat rursum , non opor­
tere sancti dootoris verba sine delectu, et examine acci­
pere , imo verá st quid aut durius, aut improbabilius 
dixerit, imitaturos nos ejusdem in simili re modes­
tiam, et industriam, qui nec auctoribus antiquitatis 
suffragio comprobatis (idem abrogat, nec in senten­
tiam eoruffi , ratione m contrarium vocante, transit. 
Quod ego prcBceptum diligentissime tenui. Non enim 
ullam, non divi Thojncs dioo, sed nec magistri mei

(1) Libro xu De M t, «pililo i.



opinationem revocavi ad arbitrium meum: nec oordi 
tamen fuit jurare in verba magistri. Nam et vir eral 
iUe natura ipsa moderatu* ; at cum divo eliam Tho- 
ma adqu irido dissensit. Majoremque meo judicio lau­
dem disten tiendo quam consentiendo assequebatur: 
tanta erat in dissentiendo reverentia.

Si dos ramosos escolásticos dominicanos do  Iwllan 

inconveniente en desviarse una ú otra vez de ei sentir 

de santo Tomás, oráculo de) mundo y príucipe de su 

escuela, podrin sin duda los demás regular su respeto 

á este wsntn doctor y á otro cualquiera por la misma 

pauta. Si aquellos concillaban la alta reverencia debida 

al ángel de las escuelas, con el disenso á su dictámen 

en uno ó otro punto particular, abierta está la puerta 

pora que todos, usando de la misma moderación y ve­

neración , se Sparten una ú otra vez de la sentencia del 

angélico maestro. Finalmente, el maestro Victoria no 

se adjudica como privilegio particular de su mucba sa­

biduría el exámen de tas sentencias de santo Tomás, 

y la licencia para apertare de ellas, ratione in contre* 
rium vocante, sino que propone esto como regla ge­

neral para todos los teólogos. Luego cualquiera que 

asciende al magisterio podrá usar de dicha regla.

Siempre la virtud está colocada entre dos extremos 

viciosos. Los de la mnteria que traíamos son por una 

parte el desprecio de la doctrina de los santos, y por la 

otra la veneración excesiva. Peca en el primero quien 

no atiende más la autoridad de los santos doctores, que 

de otros escritores muy inferiores á ellos en virtud y 

doctrina. Ésta es insolencia eomun en los herejes. Peca 

en el segundo el que toma á este ó á aquel santo doc­

tor por regla infalible de su asenso. Ésta es pasión des 

ordenada de algunos católicos, cuales eran aquellos 

contra quienes declama el docto padre Alfonso de Cas­

tro , que desde los púlpitos intimaban ai pueblo, que 

cualquiera que se apartaba de la sentencia de santo 

Tomás se constituía sospechoso de berejia: Quales ego 
vidi in tantam insaniam devenisse, ut non sisd veriti 
ad populum in publica contione hoc effundere; quis­
quis a beati Thoma sententia discesserit, suspectus 
de kceresi est censendus ( i ).

Entre estos dos extremos está el medto de ia razón, 

ei cual consiste en venerar á los santos como á unos 

maestros de especialisimo carácter, que ya por ia ex­

celencia de su ingenio, ya por su insigne aplicación á 

la doctrina sagrada, ya por alguna particular influen­

cia con que Dios, en atención á su eminente virtud, 

ios asistía, se hallaron más proporcionados que los de­

mas hombres para acertar en las materias teológicas 

que trataron de intento; pero considerándolos al mis­

mo tiempo hombres que, como tales, pudieron errar 

en algo, como, en efecto, algunos manifiestamente er­

raron en uno ú otro punto. Pero ¿qué mucho? Asi como 

no hay necio tan necio, que yerre en ouanto dice, no 

bay sabio tan sabio, que acierte en cuanto escribe.

La práctica de los teólogos expositivos debiera en 

esta materia mrvir de regla á los escolásticos. Aquellos, 

cuando hallan opuestos en la exposición de algún lu­

gar de la Escritura ádos santos padres, no se empe-

(1) Libro De Hmre*., capitulo vi.
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ñan en conciliarios con interpretaciones violentas, án­

tes resueltamente siguen á uno, abandonando i otro. 

Estas oposiciones de los sagrados intérpretes, aunque 

no muy frecuentes, tampoco son muy raras, y es pre­

ciso que alguno de ellos errase, cuando hay tales en­

cuentros. Si en la exposición de la escritura puede una 

ú otra vez errar un santo padre, ¿ por qué no en una 

cuestión teológica en que ni la fe ni las buenas costum­

bres se interesan? Y si los teólogos expositivos no re­

pulan por injuria á un santo padre apartarse abierta­

mente una ú otra vez de su opinión, ¿ por qué bao de 

tener esa escrupulosa delicadez los escolásticos? Todo 

lo dicho , porque importa repetirlo ( se debe entender 

de los padres tomados divisiblemente, pues su unifor­

me consentimiento, tanto en las cuestiones teológicas 

como en U exposición de la Sagrada Escritura, es re­

gla inviolable de nuestra creencia.

§ V.

Esto es por io que mira á ta teología. En órden á h

filosofía y demas ciencias naturales gozamos más ámplii 

libertad, y es la que nos declara la primera regla de 

Cano, estampada arriba : La autoridad de los santos, 
que muchos que pocos, en orden á la materia de hu 

ciencias naturales, sólo persuade á proporcion del eo- 
lor de la razón en que se fundan.

Tres son los fundamentos de esta regla. El primero, 

.la poca aplicación de muclios santos doctores á las doc­

trinas filosóficas, como nota el mismo Cano, y áun pu­

diera añadirse el desprecio que algunos hicieron ds ellas, 

sobre que puede verse lo que hemo6 escrito en nuestro 

discurso acerca del Mérito y fortuna de Aristóteles {*). 
El segundo, que en órden á las ciencias naturales, no es 

verisímil que gozasen alguna particular asistencia dd 

Espirita divino; pues a&í como Cristo, aunque vino al 

mundo á enseñar á los hombres, no tes dió lecciao al­

guna de filosofía natural, ni el Espíritu Santo despues 

la enseñó por medio de los apóstoles, es consiguiente 

forzoso que tampoco la inspirase, ni en todo ni en parte, 

á los santos doctores. El tercer fundamento ee la dimisión 

entre ellos en órden á las doctrinas filosóficas: unos 

siguieron á Platón, otros á Aristóteles. ¿Quién podrá 

ajustar con cuenta segura cuáles deben ser preferid»?

Has áun supuesta la libertad de disentir ¿ las opinio’ 

nes de los santos en las ciencias naturales, siempre se 

lia de salvar la reverencia debida, ya á su emiueale 

virtud, ya á su doctrina en las materias teológicas. 

Esta reverencia pide dos cosas :1a primera t qne nan­

ea sin necesidad saquemos al público aquellas opinio­

nes de los santos, en que nos parece que erraron ; k 

segunda, que cuando nos veamos precisados á ello, 

el disenso se endulce con todas las expresiones de la 

más rendida veneración.

COROLARIO.

He visto algunos escritores de cursos de artes hacer 

grande aprecio de la autoridad, do A vicuña y Averroes, 

pues ya los alegan á favor de esta ó aquella opinion,

O  Onltíio (a esta édidoa. iV. F.)



qoe signen, ya, enando se los objetan por U contraría, 

los interpretan con proftmdo respeto, sin atreverse á 

contradecirlos abiertamente. Yo do sé por dónde me­

rezcan tonta contemplación estos dos autores árabes, 

en la religión mahometanos, en ia doctrina inferio­

res á muchos autores católicos, más modernos que ellos. 

Yo me atengo al juicio que Itizo de entrambos nuestro 

sapientísimo Luis Vives, sin comparación más docto 

que los dos árabes, aunque se les agregasen otros diez 

como ellos: Aberrois doctrina, dice, et metaphysica 
Avictna , omnia denique illa arabica mihi vid&nlur 
resipere deliramenta Aloorani. NihH potest fieri Mis 
insulstús frigidiwque (I).

Es imponderable el daño qne padeció la filosofía, por 

estar tantos siglos oprimida debajo del yugo de la au- 

torídad. Era ésta, en el modo que se usaba de ella, 

una tirana cruel, que á la razón humana tenía venda­

dos los ojos y atadas las manos, porque le prohibía el 

uso del discurso y de la experiencia. Cerca de dos mil 

años estuvieron los que se llamaban filósofos estru­

jándose k>s sesos, no sobre el exámen de la naturaleza, 

sino sobre la averiguación de Aristóteles. Y como si

(i) Ltbro ▼ Be cau. cvmtft, *rL

FABULAS

fuese poco indecorosa para filósofos cristiano* la domi­

nación de un gentil, le añadieron por ministros ó por 

consortes del imperio dos mahometanos. Ya se alteró 

mucho el gobierno de la república literaria, por lomé- 

nos en las demas naciones. Despose y ósele á Aristóte­

les del trono, pero señalándole un lloarado asiento. A 

Avicena y Averroes no les han dejado ni un rincón en 

el aula. Creo que esto es poner las cosas en razón: 

espero que los filósofos españoles se conformen á una 

disposición tan justa. Si se me opusiere sobre esto la 

autoridad de santo Tomás, véase la respuesta en mi 

cuarto tomo, discurso vu, números 7 y 34 {*).

Generalmente conviene desembarazar, así los escri­

tos, como las disputas escolásticas, de todos los argu­

mentos tomados de autoridad, que no défca hacernos 

fuerza, porque el tiempo que se ocupa en combinar doc­

trinas de el autor, que se alega, para interpretarle, ya 

á favor de el que arguye, ya en benelício de el que res­

ponde, se emplearía mejor en apurar las pruebas ¿ra­
tione, que son las que más eficazmente determinan á 

seguir ó esta ó aquella opinion.

O  Reflér<« ti diMorso eludo da ArUWelet, ni mérito y for-

GACETALES 4 «
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